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1 N T R O D U e e ION 

En esta introducción vamos a tratar de hacer una breve reseña 

del· argumento principal del trabajo que presentamos. El punto de parti­

da es la tesis de que hay una interrelación estrecha entre las estructu­

ras sociales y sus ideologías, teorías, etc. correspondientes. Así por 

ejemplo, la estructura capitalista presupone para poder existir la vigen­

cia de ciertas racionalizaciones de sus valores centrales -por ej. de la 

iniciativa privada - y de ciertas teorías que explican el funcionamiento 

de esas estructuras, corno la teoría de la competencia, el funcionalismo 

sociológico, etc. Aunque muchas veces estas teorías e ideologías se pre­

sentan corno neutras, tienen una vinculaci~n directa con la existencia y 

mantención de la estructura dentro de la cual surgen. San reflexiones 

sobre la estructura y, a la vez, condiciones para la existencia de la mis­

ma. Fenómenos similares se pueden observar en relacián a la estructura 

socialista, que produce las teorías e ideologizaciones que la sustentan. 

Es claro, entonces, que estas teorías e ideologías no se en­

tienden corno simple explicación teórica realizada desde fuera dala socie­

dad. Hay que interpretarlas más Jien corno el sentido que los hombres dan 

a su actuación dentro de la estructura en que viven. Por lo tanto, ciertas 

estructuras presuponen la existencia de ciertas teorías e ideologías y vice­

versa. Las estructuras no pueden cambiar sin que se produzca un cambio 

ideológico y teórico y, a su vez, este cambio lleva necesariamente consigo 

la alteración de las estructuras. 

La verificación de esta correspondencia que sirve de base a nues­

tro análisis, nos lleva en seguida a constatar otra correspondencia que se 

refiere específicamente a la situación de los países subdesarrollados. Las 
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estructuras y sus interpretaciones respectivas no tienen límites nacionales, 

determinan sistemas internacionales enteros. H~, por lo tanto, una corres­

pondencia entre las estructuras internas de un país dado y las estructuras 

del conjunto del sistema internacional al cual el país pertenece. Lo mismo 

vale por supuesto para las interpretaciones teóricas e ideológicas de esas 

estructuras. Así por ejemplo, el sistema capitalista mundial se constitu­

ye a partir de la correspondencia entre la estructura del sistema mismo y 

las estructuras internas de todos los países que lo integran. Igual cosa 

ocurre con el sistema soviético. 

Esta segunda correspondencia determina una dependencia recíproca 

entre los países que integran un sistema social internacional, que en el caso 

más simple, reviste la forma de una interdependencia entre todos. Pero el 

concepto de interdependencia es equívoco y nos coloca en la necesidad de 

analizar la posibilidad de que la interdependencia desemboque en dependen­

cias imperialistas unilaterales que dividen al mundo en una parte que domina 

y otra que es dominada. 

La posibilidade del imperialismo aparece solamente si concebimos 

la estructura social como un gran sistema de coordinación de la divisi6n 

social d6l trabajo. La estructura internacional se refiere, entonces, a la 

coordinaci6n de la división internacional del trabajo y la nacional a la 

coordinaci6n nacional del mismo. El carácter capitalista o no capitalista 

de la estructura social depende del modo en que se coordine la divisi6n del 

trabajo. El modo capitalista de coordinaci6n S6 caracteriza por basarse 

en la propiedad privada de los medios de producción. 

La tesis principal de este trabajo 6S que el mercado capitalista 

mundial como sistema d6 coordinación internacional del trabajo, impide a 

un gran número de países lograr un equilibrio intGrno del trabajo. A estos 

países los llamamos entonces subdesarrollados. Procisamente en este sen­

tido vamos a hablar de imperialismo en relaci6n con la división internacio­

nal del trabajo. La interdependencia de esta división internacional se 

vuelve dGpendencia y desemboca en imperialismo cuando el equilibrio del sis-
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tema internacional se realiza sacrificando el equilibrio interno de la di­

visi6n del trabajo de algún país. Este fenómeno. sS1repite en un determinado 
alVlSlun 

país cuando se logra el equilibrio de·la / de~ trabajo sacrificando el 

de ciertas regiones o sectores de la producción. Por equilibrio de la di­

visi6n del trabajo se entiende, en este contexto, una igualdad más o menos 

pareja en el rendimiento de los factores de la producci6n - primordialmente 

del trabajo - en sus distintas aplicaciones. 

El análisis de los desequilibrios en la divisián internacional 

del trabajo nos lleva a formular la hip6tesis de que la estructura capi­

talista ha perdido su eficencia para servir de vía de desarrollo. Tal fe­

nómeno se debe al hecho de que el capitalismo desarrollado vive con siste­

mas de valores y modelos de conducta estructurales correspondientes al alto 

grado de su desarrollo técnico y social. El trasplante de esos valores y 

modelos al mundo subdesarrollado es contraproducente y produce continuos 

impasses en los esfuerzos realizados para alcanzar el desarrollo. El sub­

desarrollo, como una cualidad distinta de la sociedad desarrollada y de la 

sociedad tradicional, se explica precisamente por la utilización de esos 

valores y modelos de conducta en la elaboración de una vía de desarrollo. 

No llevan al desarrollo, sino que más bien desarrollan el subdeoarrollo. Apa­

rentemente el capitalismo moderno fomenta el desarrollo, pero de hecho lo 

impide y lo obstaculiza. 

A nuestro entender se puede definir en Última instancia, el sub­

desarrollo como una via capitalista de desarrollo en el momento histórico 

actual. 

El subdesarrollo es pues una situación especial de frustraci~n 

en la cual un país no quiere ser lo que es mientras no puede convertirse 

en lo que quiere ser. En este sentido lo podemos distinguir claramente 

de la sociedad tradicional preindustrial. Esta sociedad preindustrial 

quiere ser lo que es y no se imagina una posibilidad de ser diferente. 

Pero la sociedad subdesarrolJada se encuentra ya en tensián por desarro­

llarse y realiza innumerables esfuerzos que se frustran a consecuencia 

de la aplicación de valores y modelos de conducta no adecuados para con-
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seguir la meta deseada. Este análisis es decisivo para la evaluaci6n del 

capitalismo actual. El hecho de que en el siglo XIX el capitalismo fuera 

una vía de desarrollo no sirve para argumentar en contra. Lo que se impone 

hoya los países subdesarrollados no es el capitalismo del siglo XIX, sino 

el del siglo XX. Es un capitalismo con grandes aspiraciones de consumo, 

con una fuerte organizaci6n popular y una alta productividad del trabajo 

y, por consiguiente, con una gran intensidad de capital, etc. Es un capi­

talismo que destruye los elementos tradicionales de las sociedades subdesa­

rrolladas, pero que no es capaz de transformarlas en sujetos iguales en la 

divisi6n internacional del trabajo. La imposici6n de la estructura capi­

talista y de la vía capitalista de desarrollo se convierte, por lo tanto, 

en la condenación al subdesarrollo y a una continua reproduccián del mismo. 

De este análisis se sigue entonces la necesidad de concebir la vía 

de desarrollo necesariamente como una vía no capitalista. El proyecto futu­

ro de desarrollo no puede ser sino el de una sociedad no capitalista. Para 

comprender este hecho no es suficiente una toma de conciencia do la necesi­

dad del desarrollo como tal y de sus fenómenos concomitantes. En su mayor 

parte la discusi6n actual sobre el subdesarrollo en Latinoamérica parece 

limitarse a eso: corresponde a una toma de conciencia de los fenómenos y 

no a una comprensián de sus causas estructurales. Ello explica que no de­

semboque en la elaboración de un proyecto histórico en el cual el continente 

latinoamericano podría reconocerse. El mejor índice de lo afirmado es la 

concepci6n muy generalizada del subdesarrollo como un simple atraso o una 

desviaci6n en la "marcha normal'1 del sistema cD_pi talista. Constatando 

la exist6ncia de e sa explicación vulgar del subdesarrollo, tenemos que vol­

ver sobre la tesis de la correspondencia. entre las estructuras y las teorías 

e ideologías que las acompañan. El análisis de la falla de Ja estructura 

capitalista para servir de vía de desarrollo, tiene que llevarnos al estu­

dio de 18s teorías e ideologías que están imponiéndose junto con las es­

tructuras. Estas teorías e ideologías no permiten ver el subdesarrollo sino 

como una desviación del sistema capitalista "normal". Nuestro trabaj o so-
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bre la via de desarr'ollo de Amárica Latina debe enjuiciar cr!ticam6nte esas 

teorías e ideologías en relaci6n a la estructura capitalista que les 

sirve de fundamento. Por esta raz6n vamos a empezar este análisis de la 

sociedad en vías de desarrollo criticando la aplicaci6n del concepto de 

las clases al subdesarrollo latinoamericano. 

Una vez constatada la imposibilidad de la vía capitalista de de­

sarrollo, hace falta pensar positivamente en la vía no capitalista de de­

sarrollo. Esta vía puede calificarse de socialista sólo en el caso de que 

se conciba al socialismo como el denominador común de sistemas econ6mico­

sociales no capitalistas y relatiyamente diferentes entre sí. Entonces, 

no hay un soc:i.alismo,sino difsl!'entes tipos de socialismo. A estos socialis­

mos les puede ocurrir algo muy parecido a lo que le ocurrió al si8tema ca­

pitalista como vía de desarrollo~ también pueden perder vigencia histórica 

volvi6ndose incapaces de servir como vía de desarrollo. Negar la vía ca­

pitalista de desarrollo, por lo tanto, no significa sencillamente aceptar 

y postular algún modelo socialista de desarrollo. Queda en pié el problema 

de buscar, imaginar y formular la vía de desarrollo no capitalista adecuada 

y eficaz para el momento hist6rico. Podemos afirmar que Em Latinoanl~rica 

existe una fuerte tendencia a formular su propio proyecto histórico de so­

cialismo latinoamericano. Intentaremos presentar un análisis a partir de 

esa tendencia, el cual no debe ser considerado como algo definitivo. Es 

más bien un intento de racionalizar algunos pensamientos sobre ]a vía no 

capi talista de desarrollo para incitar la imaginación en torno a un proyecto 

futuro de socialismo latinoamericano. 

No SG trata aquí de hacer un análisis completo del proceso de desa­

rrollo, sino más bien un ensayo que enfoque el desarrollo como un proceso 

global e integral de toda la sociedad. El desarrollo no se refiere, por lo 
" 

tanto, específicamente a lo econ6mico, a lo social, a lo político o a 10 

cultural, sino que abarca el conjunto de esas relaciones. No hay desarrollo 

econ6mico si no haya la vez - por lo menos en cierto grado - desarrollo so­

cial, politico y cultural, etc. y tampoco hay desarrollo político o cultural, 
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si no hay desarrollo económico. El desarrollo presenta problemas complejos, 

que se extienden a todos los campos de la vida humana y, si se los quiere 

abordar correctamente, no puede excluirse ninguno de sus aspectos. 

Suponiendo entonces que el desarrollo es un fen6meno integral que 

incluye una completa interdependencia entre todos los planos de la vida so­

cial, cabe destacar la función económica en sus rasgos específicos. No se 

puede negar que a pesar de lo dicho, el campo económico es decisivo para po­

der determinar un proceso de desarrollo. En Última instancia, los indica­

dores del éxito del desarrollo son principalmente económicos. En la expli­

caci6n del proceso de desarrollo nos encontraremos continuamente con el pro­

blema de compatibilizar la interdependencia mutua de todos los planos de la 

vida social con la necesidad de medir el éxito del desarrollo con criterios 

económicos. La contradicci6n entre las dos posiciones es solamente aparente. 

El enfoque de este trabajo es de carácter global: no se refiere 

a ningún plano de la sociedad es especial; lo que no excluye que -una vez 

hecho el análisis global - sea necesario tratar los diferentes aspectos en 

forma especial. No negamos la necesidad y la legitimidad del estudio espe­

cializado de los aspectos económico, social, politico, cultural, sico16gico, 

etc. pero, a nuestro entender, el tratamiento de estos aspectos tiene que 

hacerse dentro de la globalidad misma del desarrollo. 

Este concepto global es el trasfondo necesario de cualquier estu­

dio, sin el cual pueden surgir solamente teorías deformadoras de la misma 

realidad. En efecto, del análisis del aspecto económico surgen economicismos 

cerrados; del análisis de lo social, teorías carentes de una vinculaci6n 

con los problemas económicos fundamentales y del análisis de lo cultural, un 

idealismo falso que intenta reducir el problema del desarrollo a una conoien­

tización abstracta. Por eso, todo tratamiento especializado tiene que enten­

derse como un aporte específico en la elaboracián de modGlos integrales de 

de sarroll o,que puedan servir de base a un Qroyecto histór~~ capaz de orien­

tar el esfuerzo de los pueblos subdesarrollados por conquistar su liberaci6n& 

Para aclarar bien el objeto del presente estudio, parece útil hacer 

una síntesis muy generalizada de sus principales argumentos. El desarrollo 
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se va a enfocar primordialmente en relaci6n con los problemas del subdesarro·-

110 de los continentes que se encuentran fuera del ámbito cultural occids:rc,él1., 

Para llegar a comprender la especificidad del desarrollo en estos contillcmtss J 

tenemos que usar dos importantes dualidades. Por una parte la dualidad onkJ 

la sociedad tradicional existente antes de la primer-a industriEllizaci6n ;¡ la 

sociedad capitalista desarrollada tal como surgió en Inglaterra a fines ~s;. 

siglo XVIII y se amplió rápidamente por todo el mundo occidental durante el. 

siglo XIX. Este punto de partida nos tiene que dar el marco de referenci::t 

para la segunda dualidad que enfoca el problema del subdesru:rollo distingv.L:.1c~~ 

entre sociedad subdesarrollada y sociedad en vías ~ desarrollo. 

La sociedad subdesarrollada en parte ya definida, es ~ §..PJ~j;,;"l¿;.ª/: 

descomDuesta por ti encuentro socio-cultural entre las sociedades .91!:.Q~.té!J_:i.'.:..~~:~~. 

deSarrolladas y las sociedades tradicionales producido ~ ~l_ámQ.t to :~:t):~-.~:'~. ~ 

!.El. occidental. Este encuentro;r a nuestro entender, genera el subdesarroll L) 

como una realidad hist6rica cualitativamente distinta de los dos tipos de ;"JI}'> 

ciedades analizadas a través de la primera dualidado Usando el titulo e' .. , 1~ .. 

libro recién publicado se puede hablar realmente del IIdesarrollo de un f'U':;, 

desarrollo" que tiene lugar durante todo el siglo XIX y que culmina en :I.u 

paralizaci6n actual del tercer mundo. Este no es un mundo desarrolla.do 1:.';._ 

tampoco un mundo tradicional y del cual, por otra parte, no se puede decir 

que se encuentre en vías de desarrollo. Vamos a rechazar, entonces~ tC'd~'!1 

las teorías que interpretan al subdesarrollo como un desar~.o.11o -ª:trª,-ªúl.Q<, 

El desarrollo atrasado se refiere a los desniveles existentes dentro de Jc:: 

países desarrollados mismos. Partiendo del hecho de que el subdesarrollo q: 

una cualidad relativamente estable, el rompimiento del proceso de subdes&rl'o-

110 y su reversi6n hacia un proceso de desarrollo, la transformaci6n de 1m:-, 

sociedad subdesarrollada en una sociedad en vías de desarrollo, es el Ob,í(,ti.-¡c 

principal del estudio que estamos realizando. La explicaci6n de la reve:'.'2-:i6:, 

del proceso de subdesarrollo en un proceso de desarrollo hace imposible 2nEC·i.-. 

zar el país desarrollado en términos de sociedad industrial o de sociedad j~C~ 

derna, como tampoco podemos hablar de desarrollo en t~rminos de modernizaci C~, 

De hecho, el problema parece más complejo: el carácter capitalista do 1[: 8r,' 
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ciedad desarrollada en su encuentro con la sociedad tradicional originaria; 

induce el proceso de subdesarrollo en esta Última, con el efecto de que la 

misma estructura capitalista es causa de sus dificultades pru'a salir de ese 

proceso. El análisis entonces tiene que aclarar precisamente Gste punto, y, 

por lo tant01 tiene que distinguir de antemano entre la forma capitalista y 

fa forma socialista de la sociedaa moderna e industrial. 

Partiendo de esta aclaracián previa hay que ver la factibilidad 

de un tránsito del subdesarrollo a la socied~d en vías de desarrollo dentro 

de las formas capitalistas o socialistas. Es evidente que este análisis 

tiene que ser hist6ric~. Debe por una parte, mostrar las razones por las 

cuales el desarrollo capitalista de un país subdesarrollado en el siglo XX 

es esencialmente diferente del desarrollo de Inglaterra a fll1GS del siglo XVIII, 

Hay que recordar que los nuevos rasgos del sistema internacional de divisi6~ 

del trabajo están impidiendo, como vimos, el desarrollo capitalista del 

Tercer Hundo. La situaci6n hist6rica actual difiere mucho de aquella en la 

cual se desar-rollaron los "Países capitalistas céntricos. Por otra parte, es 

preciso destacar cuales fueron los rasgos específicos de las sociedades so­

cialistas de::' siglo XX que les permitieron alcanzar el desarrollo. Para ello 

hay que demostrar que las sociedades socialistas del mundo moderno'· son so­

ciedades surgidas buscando solucionar el problema del subdesarrollo en paí-

ses donde la forma capitalista de la sociedad parecía imposibilitar esa ta"!:'Ga, 

Este ens~o no se debe entender como tL~a opción ideo16gica sino como 

una hip6tesis sobre la factibilidad del desarrollo de los países subdes8rro~' 

lIados. Pero, por otra parte, se trata de una hipótesis que" si resul ta vel'~ 

dadera, tiene que convertirse en una opcián teniendo en cuenta que en el mun­

do de hoy, el desarrollo es una "condicio sine qua non" de la existencia 

de los pueblos. 
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l. LA PRlMERA DUALIDAD: SOCIEDAD TRADICIONAL X .sOCIED.AJ¿ CAPIT.AIJ~STA ]¿~:. 

SARROLlA DA. 

La dualidad entre sociedad tradicional y sociedad capitalista de­

sarrollada es el resultado de la primera aparici6n de' una' sociedad industri3.:~ 

moderna~ la sDciedad capitalista de Inglaterra. Tal fenómeno ocurrido Q 

fines del siglo XVIII, fue la primera vez en la historia en O_lie tilla soc~_9dacJ. 

tradicional se transformó espontáneamente en una sociedad industrial modc'lH," 

dando origen a una polarización entre esta nueva sociedad y todas las Oh~.:cH 

sociedades existentes. Fue un cambio hacia el desarrollo llevado a cabo 

gracias a la fuerza conductora de la clase capitalista, que form6 emprosas 

y mercados de un tipo hasta entonces no conocido, con su corresponcUen-c8 .,-de· 

lanto tecno16~ico. Se produjo un cambio global de la sociedad, con SUJ frus· 

traciones específicas y sus crisis transitorias. Pero 10 que distingu8 nro··· 

fundamente a la nueva sociedad capitalista de las sociedades traclicionaJ.es 

anteriores e8 su capacidad ilimitada de desarrollal~ fuerzas p::.~oductiv?"s La· 

sada en la actividad espontánea de una clase~ 

La polarización consiguiente entre sociedad tradicional y SGc:LG~~8.d 

capitalista desarrollada fue una de las preocupaciones principales de las 

ciencias sociales en la segunda mitad del siglo XIX y en el comienzo de:_ 

siglo XX. Ya Marx utilizó como esquema te6rico de su pensamiento esta duol1.­

dad y autores como Werner Sommbar, Max 1tJeber, Schumpeter, etc. lo siguLleo:'1 

en ese punto adoptando un enfoque similar.. Para éstos lE.. sociedad tradicic~ 

nal no es el objetivo principal de sus análisis, sino el punto de referend.J. 

necesario para explicar el significado de la industria~ización capitalista 

para la historia humanao Así también po_ra nosotros el análisis de la [jOClC~ 

dad tradicional nos parece de una importancia extraordinaria, pero no sol~~ 

mente como punto de referencia para el estudio de la industrializaci6n de 

los paises desarrollados, sino más bien para descubrir el significa,do del 811:)-. 

desarrollo que tipifica una forma específica de sociedad, que ha sidc té:;-ü'cas 

Veces confundida con la sociedad tradicionalo 
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A. 1s sociedad tradicional 

La sociedad tradicional, en términos estrictos, es aquella que 

existía antes de lS: primera industria],izaci6n !ill. ~ mundQ. Es un tipo de 

sociedad que todavía no ha sufrido el impacto del encuentro socio-econ6mico 

del mundo industrializado y que, por ello se encuentra sumida y encerrada 

en sí misma. Incluso es difícil y hasta impropio hablar de un estancamiento 

de la sociedad tradicional, porque el t6rmino estancamiento incluye la idea 

de una sociedad no estancada, lo que contradice a su misma manera de existir 

tradicionalmente. La sociedad tradicional carece de progreso t~cnico cons­

ciente y, a la vez, considera osa carencia como algo normal. 

Esto vale sobra todo en el plano econ6mieo. L~ sociedad tradicio­

nal no concibe la economía corno un proceso dinrumico, sino simplemente como 

su actividad material destinada a proveerla do los bienes do consumo necesa­

rios para su existencia. La economía no es un sector que canalice la preocu­

paci6n de la sociedad. El producto econ6mico está predeterminado por la téc­

nica tradicionalmente usada~ 86 repite hasta la oternidad. Esto explica 

tambi6n por qué la sociedad tradicional carece de algo que se asemeje a una 

teoría econ6mica. Lo que hay en este campo son principios do buena adminis­

traci6n y ciertas técnicas y valore& en cuanto a la distribución del producto. 

Si bien os verdad quo t~~bién la economía tradicional conoce cambios 

en sus medios de producci6n y en su sistruna productivo, éstos son suma~ente 

lantos. Muchas veces tardan miles o centenaras de años, de manera que el 

sujeto econ6mico puede percibirlos s610 de un modo muy superficial. Tienen 

un impacto marginal en la vida econ6mica. Por lo tanto, los cambios no son 

mct6dicos, ni conscientes y no corresponden a ninguna actividad intencional 

orientada a buscar nuevas técnicas. Así so explica el hecho de que 01 arado 

de madera que aun hoy SG usa en el Altiplano peruano sea igunJ.. al arado que 

se usó hace 2.000 años cuando comenzaba a oxtendorse la producci6n agrícola. 

Lo mismo vale para los sistomas de riego en 01 Modio Oriente qua funcionaron 

sin variaciones durante miles de años. Pero tambión se puedo citar como ejem­

plo la Europa Modioeval en la cual un invonto como 01 molino de viünto demor6 
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siglos enteros para extenderse par todo el Norte de Europa. Los cambios, en­

tonces, no son sucesos que se realicen en meses o años. Tardan generaciones y 

si los sistemas técnicos son destruidos en guerras o por catástrofes natura­

les, son reconstruidos del mismo modo como eran anteriormente. 

Se llega incluso a mistificar la estructura productiva mediante 

la santificaci6n y veneraci6n de los medios de producci6n conocidos, lo que 

se expresa en los mitos frecuentes en este tipo de sociedades. Así sucede, 

por ejemplo, con el mito de Prometeo que trae el fuego del cielo a la tierra, 

que refleja la actitud del hombre tradicional que se encuentra con el mundo 

y con sus técnicas productivas como una dádiva caída del cielo que puede apro­

vochar sin comprender que él mismo es el inventor de esos medios. La figura 

de Prometeo no es más que el propio espiritu humano enajenado. Esta actitud 

de aprovechamiento pasivo del sistema productivo se refleja durante la Edad 

Media en la imposici6n de todo un cielo de santos sobre el mundo social y 

econ6mico, que mistifica los sectores sociales y las actividades técnicas al 

unirlos con conceptos trascendentes que para el sujeto econ6mico, parecen en­

carnados definitivamente en la sociedad existente. De esta manera el cambio 

técnico met6dico y consciente es excluí do por ser considerado una especie de 

blasfemia fruto de la soberbia humana. No nos puede sorprender, por lo tanto, 

que durante el surgimiento del capitalismo inicial (mercantilista) hayan 

habido casos de persecuci6n y hasta de condenaci6n o muerte a los inventores 

de nuevas técnicas. Por otro lado ésto explica también que muehas veces los 

inventos técnicos hayan tenido para sus autores s610 un sentido de "juguetes" 

sin haber comprendido las posibilidades productivas que ofrecían. Los sacer­

dotes egipcios usaban una máquina de vapor en el templo de Nenfis para abrir 

y cerrar las puertas que iban al oráculo. 

En ese sentido se puede decir que la actitud tradicional frente a 

la economía concibe la técnica como una parte de la naturaleza que es apro­

vechada pero no desarrollada. Falta totalmente la eficiencia como criterio 

orientador de la conducta. La t~cnica se encuentra rodeada por un complejo 

de costumbres y de creencias que impiden su evoluci6n. La mejor prueba de 
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ello se encuentra en la dedicaci6n empleada en adornar y embellecer los me­

dios de producción en vez de hacerlos cada vez más eficientes. 

La actitud pasiva frente a la técnica se refleja en todas las rela­

fion~ sociales o Así como los medios de producci6n tienden a atrofiarse, tam­

bién las profesiones son identificadas con determinadas técnicas. Esto ocu­

rre en una estructura social q1 e está hecha para asegurar una cierta distri­

buc1~n del producto econ6mico seg{m la diferente evaluación de las profesio­

nes y de los estamentos. Ella no depende del aporte funcional al producto, 

sino más bien del status de la persona, que define su participaci6n econ6mica. 

En el caso específico de la Edad Media esto origin6 la constitución 

do los gremios, que presentan una estructura social muy especificada cuyo fin 

as la repaxtici6n justa del producto econ6mico. Los gremios son organizacio­

nes p~ofesiona1es que defienden la participaci6n de sus componentes en la 

p~odu~ciGn conforme a alguna idea de ingreso justo o precio justo provenien­

te de la identificación casi completa de las profesiones con el uso de cier­

tas t6cnica,s y la cdstencia de determinadas relaciones tradicionales de pro­

dU.cci6n" Cuendo comienza el capitalismo inicial en los siglos XVI y XVII, 

los gl''3TJlios se convierten en defensores conscientes del orden anterior fren­

te a los cambios técnicos y sociales que ese capitalismo traía consigo. Estos 

gremios, por lo tanto, no tienen ningún parecido con los sindicatos de las 

sociedades capitalistas modernas,; más bien presentan las características de 

tL'1 dstem,J. co:rporativo de organización de la producción famlliaJ:'~ Si bien 

la economía de ese tiempo funcionaba basándose en mercados y en un intercam­

bio monetario - lo que también es válido afirmar para casi todos las otras 

sociedades tradicionales -, esos mercados nunca abarcaron los factores 

de prodncci6n (capital y trabaj o). La sociedad tradicional tiene mecanismos 

propios para evitar una ampliación de los mercados en este sentido. Expresa­

do en tÚ'minos 8con6micos, esos mecanismos restringen la movilidad del capi­

tal, de la técnica y del trabajo y tienen su expresión más evidente en la ser­

vidumbre feudal y en la esclavitud. 

En lo político también se nota la misma falta de movilidad. Como 

en el caso de la técnica, también el poder político fue considerado como una 
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dádiva caída del cielo que el hombre tenía que aceptar. La legitimidad del 

poder político es externa al funcionamiento de la sociedad, frente a la 

cual el hombre se somete igual como 10 hace lli1te las fuerzas externas) de la 

naturaleza, dej ando a algún poder trascendente el juicio sobre ]a autoridad 

política. 

Este análisis de las estructu~as básicas de la sociedad tradicional 

nos permite explicitar la conciencia tradicional respecto a ellas y las actitu­

des correspondientes que se traducen en la formulaci6n de una ética que pode­

mos llamar "ética de ~ buena voluntad". Es ésta una ética de sometimiento 

a las estructuras dadas. Circunscribe los deberes del hombre dentro de las 

estructuras existentes y da principios que delimitan los campos de la buena 

o de la mala conducta. Es, por 10 tanto, una ética puramente moralista que 

separa totalmente el funcionamiento del mundo y el éxito de las empresas con­

cretas del hombre del cumplimiento de sus normas. Entonces, las normaS éti­

cas son entendidas también como un deber impuesto desde el exterior de la hu­

manidad, reemplazando el éxito en este mundo y las realizaciones concretas 

del hombre en la tierra por la esperanza de algún premio en el más allá, 

abstractamente desvinculado del más acá de la vida humana. 

En el caso de la Edad Media europea esta contraposici6n de un 

más acá incompleto y de un más allá perfecto encuentra una expresi6n ejemplar. 

Solamente la "ética de la buena voluntadr! y el acto de fe conectan esos 

dos mundos y la manera que el hombre tiene de acercarse al más allá perfecto 

se restringe al cumplimiento de deberes externos al funcionamiento mismo de 

la sociedad. Hay entonces dos mundos a la vez separados y superpuestos y 

el hombre se siente en una especie de sala de espera en la cual hace méritos 

para ser recibido en el más allá. 

Uno de los primeros efectos del capitalismo naciente es el rompi­

miento de la ética de la buena voluntad y de la contraposici6n abstracta en­

tre el más acá y el más allá. Este es el punto que investig6 Max Weber en su 

análisis de la ética protestante. No hay duda de que la ética puritana re­

presenta un paso decisivo en el surgimiento de la ética capitalista y de todo 
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el mundo ideo16gico de la sociedad capitalista. Pero, por otra parte, no se 

puede olvidar que la ~tica protestante no es más que un primer paso en la 

explicaci6n de la transici6n acontecida. En Último tél~ino, lo decisivo nos 

parece el reemplazo de la dualidad más acá-m~s allá por la idea de progreso 

y la nueva dualidad que trae consigo: lo presente y lo futuro. El más allá 

pierde el sentido de un mundo desvinculado del mundo real presente y se con­

vierte en un futuro infinito al cual apunta el progreso técnico - econ6micoo 

Con esta reinterpretaci6n, todo el universo conceptual de la sociedad tradi­

cional se destruye y surge la ~tica del trabajo, que pronto llega a ser la 

base ideo16gica de toda sociedad moderna, sea capitalista o socialistao 

B. 1a sociedad capitalista desarrollada 

Los cambios que ocurren en la transici6n de la sooiedad tradicional 

a la sociedad capitalista desarrollada comprenden todos los planos de la 

sociedad e implican, por lo tanto, la destrucci6n de los rasgos principales 

de la primera. Pero es importante hacer notar que este cm~bio es espontáneo 

y no se inspira en una idea precisa sobre la nueva socied~d por construir. 

Se trata de un desarrollo que se realiza al margen de la conciencia de los 

hombres. 

En lo econ6mico la idea de progreso desencadena lli1 proceso técnico 

econ6Qico dinámico que la historia nunca antes había conocido. El nuevo es­

píritu de conquista del mundo por el hombre hace surgir una economía que 

met6dicamente y sin cesar cambia sus t~cnicas y sus medios de producci6n, 

y que genera, por lo tanto, un proceso de crecimiento econ6mico sin un límite 

preestablecido. Este proceso corresponde a una nueva apertura de la concien­

cia humana hacia el futuro. Para la mentalidad capitalista desarrollar nue­

vos medios de producción es la manera más adecuada de acercarse a su propio 

destino humano vinculado con la idea de un futuro mejor. 

La fuerza conductora de este proceso es una nuoVa clase social 

- la clase capitalista - que destruye la sociedad tradicional hasta sus raí­

ces más profundas. Es una clase que no acepta las limitaciones impuestas 
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por las estructuras tradicionales a la movilidad de las técnicas~ de lOLi cs,~·, 

pi tales y del trabaj o y que, fundamentada en sus ideas nuevas, se convier 1',(3 

en tilla clase revolucionaria: es antigremial, antimonopolista, antifeudal, 

es contraria al absolutismo y exige una sociedad formada según las necesid~­

des de su propia acci6n.. En este sentido interpreta los valores de igualdad 

y de libertado Su libertad igualitaria consistO. en que el hombre pueda 

ejercer la profesión que desee; -es la libertad de poder aplicar t~cnicas 

según los criterios del beneficio econ6mico, y, por supuesto, la libertad 

de ganar más de lo que la sociedad tradicional estimaba justo~ Pero el ot":"'o 

lado de la medalla es que esta clase también quiere tener la libertad de ne 

pagar salarios justos" En suma, se trata de una libertad que concl3nt:::-C'.. ·~s:.':: 

la estructura social alrededor de la prosecuci6n capitalista de la ga.n2.Dcj.c. 

en nombre del progreso y en nombre de la convicción d8~e ese ordsnamisnto 

de la sociedad va a servir de la mejor manera posib1e a los intereses de tcio" 

La consecuencia de esta nueVa actitud es la destruoci6n de 208 {t~- >­

mios, la implantaci6n de la libertad de trabaj o para terminaL' con tod~s les 

tipos de esclavitud y servidumbre y la destrucci6n e.e la intervenc:l6:n e:::-::,1'. Jl 

a través de privilegios y monopolios pliblicoS Q Es el triunfo de l&. l:i.b'J:c· :,,6. 

plena para celebrar contratos de compra y venta de cosas y de arrendéU"nie:ltc 

de servicios personales o En lo jurídico impera el principio de auto?1o.rn:'~a 

de la voluntad. En la primera etapa de la sociedad capitalista se ter:ni::~:. 

con todas las instituciones que no se derivan directamente de esta lib8rt,~..i 

de contratare Es así como la clase capitalista~ mediante su actuación en sI 

mercado, se constituye como clase domin§nto y se impone a toda la SOc:l<3dad? 

Es, por lo tanto, la primera clase dominante de la historia que tiene come 

principio de su legitimidad el cumplimiento 9.e ~ función .s.0cié!l.Q Desd'J ,ÚOIY 

en adelante podemos hablar de clases funcionales en la socieda.d moder~l.l. a:h­

ferencia de los estamentos y gremios de la sociedad anterior.. El pllilGO 0.·3 

partida de esta nueva sociedad de clases es la formaci6n de rma clase dcmi~;;~·G.~ 

te capitalista como fuerza conductora del progreso. En esta primera et?,p, 

no surgen otras clases sociales diferentes Q Las razones son (liVerSD.8~ ?c':' 

una parte, la clase capitalista a través de su dominio ilimitado sobre 81 
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Estado logra suprimir eficazmente toda organizaci6n diferente o contraria 

a sus intereses, y, por otra parte, los grupos sociales no capitalistas1 

despu~s de la destrucci6n de la sociedad tradicional, quedaron confundidos 

y desorientados frente al nuevo mundo naciente. Esto demor6 mucho tiempo 

la torna de conciencia de estas clases no capitalistas para defender sus in­

tereses. El mismo concepto de clases no surge entes de 18.30 con las publi­

caciones de Lorena von Stein y fue tornado después por Marx, quién ha sido 

el primero en formular una teoría de las clases en relación con la sociedad 

capitalista. La estructuración organizada y consciente de las clases no 

capitalistas solamente se puede notar en la segunda mitad del siglo XIX, 

cuando el ~oder de la clase capitalista sobre la sociedad se encuentra defi­

nitivrunente afirmado. Las nuevas clases sociales -si bien surgieron como 

clases revolucionarias en contra del carácter capitalista de la sociedad mis­

ma - no tenían otra salida que integrarse en la sociedad capitalista ya 

estabilizada. Esto tuvo corno consecuencia que estas clases y sus organiza­

ciones sindicales surgieran en forma funcional, respetando el mecanismo de 

ordenamionto básico de la sociedad capitalista. Por lo tanto, no tienen 

ninguna semejanza con los gremios de la sociedad tradicional, que son dis­

funcionales a la estructura capitalista. Surgen pues dentro de una es­

tructura dada, contra-poderes que usan las posibilidades de autodefensa 

que esta uisma sociedad ofrece. 

En el plano estatal hay un desarrollo análogo. Durante la primera 

etapa de la sociedad capitalista el Estado se convierte en un mero poder do 

vigilancia, cuya tarea exclusiva es afirmar el predominio de la clase capi­

talista y la supresión de los intentos de organización de las clases no capi­

talistas. Pero con la agudizaci6n de las luchas de clases y la creciente 

afirmación del poder de la clase capitalista dominante, ésta se siente sufi­

cientemente fuerte corno para integrar, paso a. paso, las clases no capitalis­

tas organizadas en la estructura capitalista básica. Con ello, el Estado 

cambia de funciones a pesar de que su tarea principal siga siendo la manten­

ci6n de la estructura capitalista de la sociedad. Sus nuevas funciones dicen 



Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana "José Simeón Cañas"

Problemas del desarrollo - F. Hinkelammert 17,· 

relaciful con la seguridad social y más tarde también con la planificaci6n 

indicativa destinada a asegurar el equilibrio económico que el mercado ca­

pitalista no ptlsde lograr por si solo? El Estado de vigilancia se transfor­

ma en el Estado del bienestar, que sigue expresando su sometimiento a la 

clase capitalista dominante a través de la ideología de la iniciativa privadao 

Esta es entendida primordialmente conlO iniciativa dentro de una estructura 

capitalista de la socieda.el y os, en Úl tÍlno término, la iniciativa basada en 

la propiedad privada., 

la. divisi6n bísica entre clases dominantes y clases dominadas 

se expresa., entonces" en la dicotomia entre porta.dores de la iniciativa pri­

vada (clase capitalista en su totalidad) y seguidores de esa misma inicia-· 

tiva.. Una vez logra.da esta estratificación funcional de la sociedad capita~. 

lista, se produce una especie de lIestªblishment:r ideo16gicamente cimentado._ 

en el cua1 paradojalmente las luchas de clases tienden a perder su impulso 

ideológico;) 

Hasta ahora hemos hablado sobre todo de los cambios estructurales 

que produj o la tra..."1.sformacién de la sociedad tradicional en sociedad capi tar " 

lista desarro:'lada" Hemos tratado del comienzo de un crecimiento econ6mico 

continuo (3 ilimitado y de la forllaci6:n de una estratificaci6n social basada 

en clases fU.rlcionales o Pero todoJ estos canlbios ·/an acompañados de cambio§. 

.§.U l..?-,s -º"QD..ci,gncia,l?o Estos sortLL."1.a parte e.sencial del proceso y sin la compren­

sión de sus causJ"s y efectos,? el cc.mbio estructural no parece sui'ieientemente 

explicado o 1n nueva conciencia ideológica es mucho más que un puro epi-fent­

meno de la trans.fol'maci6:n estrilctu:ral o 4.nalizado el camb5.o estructural a 

partir de sus clifere:1tes causas estructurales queda siempre un rGsto sin ex­

plicación", El análisis del mecanicmo estructural como Unico anteoedente de-

terminante de los cambios de la estructura, fatalmente se pierde en la mul-

tiplicidad de las causas posibles" Pueden citarse, por ejemplo, la corriente 

de oro de los siglos ZVI y XVII,] la colonizaci6n de la India por parte de 

Inglaterra, las condiciones geográficas e históricas excepcionalmente propi­

cias de Europa para alcanzar el crecimiento económico, como argumentos en 
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favor de una explicaci6n mecanicista del desarrollo; pero, en último término, 

ninguna de estas causas es su~iciente para explicar el fen6meno producido. 

Siempre se pueden encontrar situaciones parecidas en otras épocas hist6ricas 

- por ejemplo en los tiempos del Imperio Romano - y que!, sin embargo, no 

tuvieroh efectos similares. La multiplicidad de las causas, entonces, conduce 

a la falta de explicación del desarrollo. Si las causas de un fenómeno tien­

den a ser infinitas, quiere decir que en verdad no hay ninguna causa. La in­

finidad de las causas estructurales termina necesariamente en la nada causal. 

El fracaso de la explicación causal puede evitarse solamente con­

cibiendo la estructura social en interrelaci6n con la reflexi6n del hombre 

sobre ella. La forma y el grado de esta reflexión pasa a ser!, entonces, la 

manera de evitar la evasión hacia la multiplicidad de las causas estructura­

les en el estudio del cambio social. Lo afirmado no significa que, en último 

término, la causa de los cambios estructurales sea la alteraci6n de la con­

cienoia. Apunta más bien a resaltar la existencia de una dial~ctica entre 

estructuras y conciencia humana, la cual no permite concebir independientemente 

el cambio de los dos polos. Los factores estructurales provocan ajustes en 

el nivel de las conciencias y el desarrollo de la conciencia humana provoca 

ajustes estructurales. Hay una continua influencia de la estructura sobre 

la conciencia humana, la cual, por su parte determina una de las varias alter­

nativas estructurales posibles en cada coyuntura histórica. Este es un pro­

blema de primera importancia para el análisis del subdesarrollo, porque en él 

se produce justamente un desajuste entre estructura y conciencia. 

La nueva Qonciencia capitalista, por lo tanto!, no puede ser pasada 

por alto~ Mencionamos ya el rasgo que nos parece central en esta conciencia 

y que posteriormente llgará a serlo tambaén de la conciencia socialista~ En 

la sociedad tradicional existía un desdoblamiento entre un Qás acá inmanente 

y un más allá trascendente, vinculadas únicamente por la ética ue la buena 

voluntad o de los méritos moralistas. En el mundo capitalista, por el con­

trario, es superada esa dicotomía y substituida por un nuevo dosdoblamiento 

entre un más acá presente y un más allá futuro relacionados por el progre sOl 
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entendido como el producto del trabaj o humano. La trascendencia ss convierte 

en una inmanencia futura o Como se ve, se trata de una concepción del mundo 

radicalmente diferente de la anteriorc Toda la estructura social pasa a ser 

considerada súbitamente en función de ese progreso y éste es interpretado, 

en definitiva, como un avance técnico-económico. De ello se desprende una 

nueva ética que concibe los valores básicos de la sociedad como explicita­

ci6n de las exigencias del progreso técnico-económico. Nos encontramos, en­

tonces, frente a una ética del trabajo que valoriza el mundo como algo por 

conquistar y ve al hombre en una pugna continua con la naturaleza y con la 

escasez material que ésta le impone o La vida del hombre, es, entonces, en­

tendida fundamentalmente como una empresa destinada a superar la adversidad 

de este mundo~ Se acaba la complacencia con lo que la economía productiva 

brinda y se termina el valor central de toda sociedad tradicional: la tra­

dición qU3 consiste en repetir lo que hicieron los antepasados. Al contrario, 

según los nuevos valores;¡ hay que hacerlo todo mejor de lo que ha sido. 

Mientras la antigua ética frente a la economía recalcaba la alternativa entre 

flojera y diligencia, la nueva ética subraya más bien la alternativa entre 

repetición tradicional y sentido de conquista del mundo. 'Por consiguiente, 

hay una nueva evaluación de la técnica, que es el medio principal de conquis­

ta del mundo y del progresn", Se convierte así en una manera de acercarse 

a la verdad y de realizar el destino humano o 

Estos principios existen en estado embrionario en la Gtica puri­

tana, pero solamente llegan a desarrollarse explícitamente en In. ideología 

liberal capitalista~ Max Weber en su análisis del espíritu del capitalismo, 

tiende a olvidar que la ética puritana como tal, no es capaz de explicar la 

nueva visión del murido y~ por lo tanto, insiste unilateralmente en el asce­

tismo intramundano del puritano y en la sistematización del trabajo, sin ver 

que el capitalismo sólo puede surgir con la substitución del más allá tras­

cendente por el más allá futuro o Weber insiste demasiado en el ascetismo 

intramundano como una forma de renuncia a la satisfacción inmediata de las 

necesidades, mientras que en realidad se trata de una regulaci6n met6dica 

y simQltánea del trabajo y del consumo en nombre del menor esfuerzo, de un 
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mayor consumo y una sociedad mejor para el futuro. El capitalista racionaliza 

el mundo para obtener una mejor satisfacción de las necesidades. l1ax Weber 

es un representante de la teoría económioa del capital vigente a fines del 

siglo XIX, que se basa en una sobre valoración de la ganancia del capital, 

haciendo aparecer la inversión capitalista como una renuncia al consumo. Sus 

estudios corresponden a un período histórico previo a la industrializaci6n. 

Se explica, por lo tanto, que Weber ascogiera la ética puritana corno objeto 

de su análisis, la que se transforma con el surgimiento del capitalismo en 

lffia ética del progreso. 

La sustitución del más allá trascendente 90r el más allá'futuro 

es la base de la ética capitalista, pero a la vez, es el fundamento de toda 

conciencia moderna del mundo. Por eso sus efectos sobrepasan la estructura 

capitalista, alcanzando la raíz misma del pensamiento marxista. Quizás pueda 

decirse que el marxiSmo hizo más expli.cita la visi6n del mundo imperante a par­

tir del racionalismo liberal capitalista de la Iluminación. El hecho de que 

la ética del progreso llegara a ser la base de toda la mentalidad moderna nos 

muestra trunbién que ella da lugar por primera vez en la historia, al surgi­

miento de movimientos ateos masivos. Al quebrarse toda la concepción religio­

sa tradicional, el más allá futuro aparece corno una inmanencia al alcance 

de la actividad humana y el destino del hombre - con sus imiJlicancias de 

absoluto - como plenamente realizable dentro de una organizaci6n adecuada 

de la humanidad en funci6n del progreso técnico-económico. 

La conciencia religiosa demoró siglos en recuperarse de este golpe 

crítico asestado por las ideologías del progreso. Sólo recientemente hay 

pensamientúS religiosos elaborados a partir de una conoepción moderna del 

mundo y en relaci6n con una ética del trabajo. Forzosamente estos pensamien­

tos tienen que aceptar la sustitución del más allá trascendente abstracto 

por un más all~ futuro y ubicarse dentro de este esquema general. Se puede 

citar como ejemplo, la concepción teológica de Teilhard de Chardin, quién 

vincula el progreso de la humanidad hacia su más all~ futuro con el acerca­

miento de la humanidad a la contemplación definitiva de Dics, con lo cual el 
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progreso técnic~ecónómico adquiere un carácter escatológico. 

Esta nueva ética y su consecuente efecto dinamizador d6 la sociedad, 

ocupan un lugar fundamental en todo intento de explicar el surginiento del 

capitalismo o Pero nuevamente debemos criticar la posición de Max Weber, 

qUe subsume el cambio de las conciencias entre las mú~tiples causas estruc­

turales del origen del capitalismo g Según nuestro parecer, no se trata de 

una. causa más, ni tampoco de la causa definitiva del cambio. La primera po­

sición nos llevaría atra vez a la infinidad de las causas que termina en la 

nada causal, y la otra posición, a un mono-causalismo idealista y abstracto o 

El cambio en el nivel de la. conciencia, por el contrario, es ¡ca anticipación 

consciente de los posibles cambios de la estructura. Tal como la imagen que 

el arquitecto tiene de la casa antes de construirla no es la causa de su 

construcció~, así también 01 cambio de las conciencias no es la causa del 

oambio de las estructuras. Pero éste no se lleva a efecto si no se desarro~· 

lla previamente en la conciencia de la humanidad, una imagen del futuro a la 

luz de la cual se juzga el presente. La casa tampoco se puede construir si 

el arquitecto no tiene de antemano una imagen de ella. 

No es preciso traer a colación la famosa definici6n del hombre de 

Marx a través de su capacidad de F~flexi6n que lo distingue de la hormiga 

que construye su habitación sin tener la capacidad suficiente para represen­

tarse con anterioridad su forma futura o Lo que diferencia al hombre, según 

Marx, de la hormiga es, precisamente su facultad de reflexionar sobre las es­

tructuras antes de realizarlas y, en esta reflexión, descansa la posibilidad 

que tiene ~~ ~b~arlasc Como lo demuestra el ejemplo citado, esta reflexión 

no es un reflejo del mundo estructural, sino parte integrante de ese mundo, 

y 6S el 11 consti tuens 1l de la separaci6n entre hombro y animal. 2/ 
Una vez aceptada esta autonomía relativa existente entre la es­

tructura y la conciencia que de ellas se posee, podemos imaginar una posibi­

lidad de desajuste entre ambas, lo que nos lleva de inmediato a la discusión 

de los problemas que plantea el subdesarrollo: una estructura surgida en una 

parte del mundo se impone a las estructuras existentes en otras latitudes 

y que no están preparadas para el encuentro 8 Se produce, entonces, un 
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tlimpasse ll que exige medidas especiales para su solución. La nueVa coyuntura 

histórica es profundamente diferente de la situación existente en la época 

del surgimiento de la sociedad capitalista desarrollada. Mientras el capi­

talismo surge de una dialéctica paulatina entre estructura y conciencia, 

en la actual situación de subdesarrollo impera una estructura frente a la 

cual la conciencia tradicional no puede reaccionar y se frustra. 

II. LA SEGUNDA DUALIDAD 

DE DESARROLLO 

SCC IEDAD SUBDESARROLLADA X. SOC IEDAD Jili Yll:Q 

Hasta ahora hemos hablado solamente de la dualidad existente en-

tre sociedad tradicional y sociedad capitalista desarrollada, evitando in­

troducir en la argumentación el subdesarrollo como un tipo de sociedad dife­

rente a las anteriores. Subdesarrollo, por lo tanto, no es ni desarrollo 

ni sociedad tradicional. 

Concebimos el subdesarrollo como un tipo de sociedad que es in­

consistente en sí misma. Sociedad tradicional y sociedad capitalista desa­

rrollada, los dos polos de la primera dualidad, tienen su propia estabilidad 

interna y, por lo tanto, no llevan necesariamente en sí los gérmenes de su 

destrucción. Eso es precisamente lo que no sucede en la sociedad subdesa­

rrollada, pues tiene una estabilidad prestada y una estructura que claramente 

no cumple con lo que los individuos esperan y exigen de ella. Es, en este 

sentido, una sociedad contradictoria que no quiere ser lo que es y que no 

puede ser lo que quiere. Vive en una frustración permanente frente a sus 

propias estructuras y no posee una visi6n clara de como poder salir de ellas. 

Al contrario, los pasos que la sociedad subdesarrollada da para superar sus 

deficiencias parecen empeorar su situación desesperada. 

La sociedad subdesarrollada se contrapone no solamente a la socie­

dad desarrollada, ya que no es posible concebir el subdesarrollo como un 

simple atraso respecto del desarrollo de los países capitalistas; no sucede 

así ni en el plano estructural ni sn el plano de las conciencias. El desa-
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juste que sufre la sociedad subdesarrollada es cualitativamente diferente 

de los atrasos estructurales y culturales que puedan haber, por ejemplo, en­

tre países capitalistas desarrollados o entre sociedades tradicionales de di­

ferehte status socio-econ6micoA En el mundo subdesarrollado hay una especie 

de aplastamiento de la propia iniciativa, que es preciso investigar y cuya 

razán no podemos encontrar en la comparación directa con la sociedad capi­

talista desarrollada, como se hace cuando se cotejan los niveles de ingreso 

de los países subdesarrollados con los de los países desarrollados. Al con­

trario, Parece que el subdesarrollo se agrava cuando aumenta el nivel de in­

greso per capita del país subdesarrollado. Tenemos que contraponer, por lo 

tanto, la sociedad subdesarrollada a un cuarto tipo de sociedad que podemos 

llamar sociedad gn vías de desarrollo y que se distingue de la anterior no 

por el nivel económico, silJ.,o por el hecho de haber encontrado una manera 

eficaz de revertir el proceso de subdesarrollo a partir de una especie de 

catalizador que permite orientar la sociedad en un camino de desarrollo fac­

tible. Sociedad en vías de desarrollo sería, pues, una sociedad que ha ha­

llado las herramientas adecuadas para superar su subdesarrollo. Según esta 

definición, Inglaterra a comienzos del siglo XIX no era una sociedad en vías 

de desarrollo, sino una sociedad desarrollada, mientras que Yugoeslavia en 

la actualidad sería una sociedad en vías de desarrollo, a pesar de que tiene 

un ingreso per cápita menos elevado que, por ejemplo, Argentina, que sigue 

siendo un país subdesarrollado. Citamos estos ejemplos para evitar casos 

extremos, como Japón a fines del siglo XIX por una parte y Ku'Wait actualmente 

por otra. Japán nunca sufri6 un período de subdesarrollo, sino que pasó 

directamente de la sociedad tradicional al desarrollo capitalista -como lo 

demuestra Andr~ Gunder Frank - mientras que Ku'Wait es un caso en el cual 

el alto nivel estadístico del ingreso per cápita se debe a la casual exis­

tencia de petróleo. 

Pero esta dualidad entre sociedad subdesarrollada y sociedad en 

vías de desarrollo, pese a su especificidad no puede ser analizada sin usar 

como marco de referencia la otra dualidad existente entre sociedad tradicio-
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nal y sociedad capitalista desarrollada. El subdesarrollo sol~lente puede 

comprenderse como una alteración de la sociedad tradicional anterior, produ­

cida por la influencia de la sociedad capitalista desarrollada. La sociedad 

en vías de desarrollo no puede ser comprendida sino como una estructura que 

puede lograr en el momento histórico presente lo que alcanz6 la estructura 

capitalista durante el siglo XIX. 

Para entender este problema será quizás conveniente entrar en un 

breve análisis de la difusión del desarrollo capitalista de Inglaterra hacia 

los países occidentales hoy en día altamente desarrollados. El desarrollo 

de Inglaterra se encontró con las sociedades de Francia y Alemania que toda­

vía vivían como sociedades tradicionales (afirmación válida sobre todo para 

Alemania a fines del siglo XVIII). El encuentro socio-cultural entre estos 

países se inclina en favor de Inglaterra debido a la presión de su superiori­

dad industrial. Pero Francia y Alemania y después también Estados Unidos, 

reaccionaron frente a este desafío mediante su propio desarrollo. El encuen­

tro socio-cultural entre el país desarrollado capitalista y los otros países 

tradicionales europeos, por lo tanto, no ocasionó problemas específicos. 

Había por parte de Alemania, Francia y Estados Unidos un puro desarrollo 

atrasado que desapareció durante el siglo XIX. En la segunda mitad del siglo 

XIX estos países ya se encontraban a la misma altura de Inglaterra o la 

habían superado. 

En el fondo, se puede decir que Inglaterra, por razones casuales, 

fue la primera en desarrollarse de las naciones recién mencionadas. También 

las otras habían madurado dentro de sus estructuras tradicionales para pasar 

a la fase de industrialización, y no puede caber ninguna duda de que, en el 

caso de no haberse realizado ella primeramente en Inglaterra, cualquiera de 

estos países habría ocupado su lugar. Ideológicamente todos estaban prepara­

dos para dar el paso: Estados Unidos por su revolución de independencia, 

Francia por la revolución francesa y Alemania por la filosofía idealista y 

su participacián más pasiva en los movimientos que tuvieron lugar en los 

otros países nombrados. Si bien mantenían estructuras sociales tradicionales, 

ellas estaban socavadas por el desarrollo espontáneo de clases capitalistas 
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nacionales propia.8 y de su:..; ideblogías correspondientes" Ya existía 18 me 

tufísica del progreso técnico con su correspondiente ética del trabajo, COIT: 

también existian los grupos organizados capaces de aportar la conciencia mo 

derna. El encuentro socio-cultural con la superioridad industrial de Ingla­

terra tuvo como (mic o Afecto apurar un desarrollo que ya existía en estado 

embrionario, como ge~meno Por eso, no tendría ningún sentido usar la cate­

gorra de subdesarrolll. pa"t'8 describir el fenómeno de la difusi6n de la in­

dustrialización inglesl'. 8.. través de los países de cultura occidental y lir"" 

ral - capitaliAte., Ni1.g1:.cerro. antes de su industrializaci6n ni tampoco 

Francia, Alemania G Estacos 'UnidC'ls pasaren por lL'1 período de subdesarrollo 

por eso, por ejemplo, C1Jwdr- SaJIluelson o Rostow usan ;;/ el t~rmino subde­

sarrollo en este 8 c Y!.tic.o: necesariamente fracasan en la explicaci6n d6l fe·· 

n6meno del subdesar!'ollo contemporáneo que surge durante el siglo XIx y qU'3 

sale a la luz en pleno siglo XX con rasgos totalmente diferentes de los qu~ 

tuvo el encuentro socio··cul tural entre la industria inglesa y las sociedad 

tradicionales de su mirilla ~inH)ito cultural. 

La Gx:,-:::.~j.f''1~~.~_ d.e 1.1 difusión de la industria a través de Europa 

y h2cia Estaclos Unidos en la base del concepto de <.1esarro110 existente dura 

todo el siglo XIX y hasta la segUllda guerra mundial: se concibe el desarr'),· 

110 capi tt:.lista como un p;~~ceso lineal e ininterrumpido que parte desde Eu~' 

pa y se anplía pa1.üetina.n6nte por los otros contin6ntAs. Se puede hablar 

dEl JJll ponce.Qto de dbsnrroDo PI opio del siglo XIX que fue compartido por lo 

grupos más adversos. EE el concepto tanto de los liberal-capitalistas como 

igualmente de Marx y Engels J de los movimientos que se definen a trav~s de 

ellos. Todos conciben a los países no desarrollados como países de desarro­

llo atrasado" en los cuales casi automáticamente se va a producir el dasarl' 

110 industrial. Sblamente a fines del siglo XIX hay pensadores marxistas 

-la t60ría del :iJnperial~_smlJ de Rosa Luxemburg, Bucharin y Lenin - que l:iJni t<. 

en cierto grado el optimismo inicial sobre el desarrollo. Pero tampoco ellr 

llegan a comprender que la estructura capitalista como tal, frente a socie­

dades tradicionales diferentes a las europeas y EE. UD. podría ser una barr,p 

re. para 81 o.~saJ"rollo dA ~AOS países. El hecho ocurrido con posterioridad 
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de que las mismas estructuras capitalistas produjeran el subdesm'rollo, fue 

inconcebible para ellos. 

Es interesante en este contexto observar que la falla del pensa­

miento marxista para concebir la categoría del subdesarrollo en los países 

ubicados fuera del ámbito cultural occidental, duró más allá de Lenin y de 

la experiencia de la industrialización soviética. No pmlde haber ninguna 

duda de que la revolución de Octubre está directamente vinculada con la inca­

pacidad del sistema capitalista para lograr el desarrollo de Rusia, que en 

aquel entonces ya mostraba muchos de los efectos típicos de una sociedad sub­

desarrollada. Pero el marxismo soviético nunca entendi6 su propia. situación. 

Su autointerpretación siempre se realizó dentro de la teoría leninista del 

eslabón más débil de la cadena capitalista internacional, conservando hasta 

hoy día el concepto lineal de la. difusión automática de la industrializaci6n 

a través del mundo. Esto nos puede explicar también la con·~radicci6n funda­

mental entre el sistema econ6mico-social soviético y la autointerpretacián 

que los soviéticos hacen de esa realidad. No cabe duda de que el sistema 

soviético está construído para solucionar el problema de la industrialización 

en un país subdesarrollado, en el cual la estructura capitalista tendía a 

producir y mantener el subdesarrollo. La autointerpretaci6n soviética, al 

contrario, no coincide con esta realidad. Según ella, la industrialización 

soviética es una sustitución de la industrialización capitalista por razones 

de supervivencia del nuevo sistema socialista en el país. Hasta hoy día los 

soviéticos siguen esta interpretación, según la cual los países subdesarro­

llados escogen entre una vía capitalista y una vía socialista de desarrollo 

sin darse cuenta que la factibilidad de la vía capitalista de desarrollo, 

bajo las condiciones de un subdesarrollo cada vez más articulado, está 

desapareciendo. 
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A. ~ categor!a del subdesarrollo 

Siguiendo el análisis anterior, l~gamos a concebir el subdesarrollo 

como un producto del encuentro socio-cultural entre la sociedad capitalista 

desarrollada y la so.ciedad tradicional pre-industriaJ. ocurrido en un ámbito 

socio-cultural no occidental. Las sociedades tradicionales no tenían un de­

sarrollo interno preparatorio que 1e'1 posibilitara reaccionar positivamente 

ante el encuentro con los países desarrollados capitalistas. 

Partiendo de esta descripci6n del problema podemos proseguir el aná­

lisis específico de las formas que tuvo ese encuentro, a fin de ubicar el 

imperialismo y determinar el papel que desempeñ6 en el surgimiento del sub­

desarrollo. Hay una tendencia generalizada a simplificar su importancia y 

a no ver que el surgimiento del subdesarrollo ocurre dentro de un marco que 

rebasa la actuaci6n consciente del imperialismo capitalista. El primer paso 

para explicar el subdesarrollo, por lo tanto, debe enfocar la relaci6n entre 

desarrollo capitalista y sociedad tradicional precapitalista como un encuen­

tro socio-cultural, para luego analizar la si tuaci6n en la cual act1ia el 

imperialismo de los países capitalistas desarrollados. 

a) ~ encuentro 2Qcio-cultur§1 entre sociedad capitalista desa­

~ollada Z sociedad tradicional precapitalista. 

Prescindiendo primeramente del análisis de la dependencia político 

militar de tipo colonial, debemos estudiar el hecho de que el desarrollo ca­

pacita a los países capitalistas para penetrar el mundo tradicional precapi­

tru_ista. Esta penetraci6n tiene diferentes niveles, los que en cierto grado, 

son independiGntes entre sí. Podemos hablar de niveles cultural, t~cnico, 

comercial, social~ polítiCO y militar. Esta penetraci6n, en el caso de 

Latinoam6rica~ es claramente diferente de la dependencia imperialista directa, 

por 10 menos en sus primeros pasos. El encuentro cultural en Am6rica Latina 

se lleva a cabo alrededor de las guerras de independencia y resulta de una 

yuxtaposici6n de ideas liberal-capitalistas sobre la cultura hispano-colo­

nial. Esta yuxtaposici6n se debe en un comienzo a la penetraci6n cultural 

de la ideología de la revolución de EE.UU~ a fines del siglo XVIII, la cual 
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es sustituida aespués por las influencias culturales provenientes principal­

mente del iluminismo francés y de los pensamientos socialistas u~6picos de 

la primera mitad del siglo XIX. La yuxtaposici6n cultural es fruto del en­

cuentro del continente con las ideologías que prepararon la. industrializaci6n 

europea y, por lo tanto, es bien distinta de la yuxtaposici6n de la cultura 

ibérica sobre la aborigen llevada a cabo 300 años antes, la cual no 10gr6 

crear una cultura hispanoamericana homogénea. Al contrario, la yuxtaposici6n 

ibérica cre6 en el continente un desequilibrio cultural interno que l más tar­

de, durante el tiempo del encuentro con la cultura liberal capitalista, se 

convierte en un obstáculo adicional para la percepci6n y asimilaci6n de la 

mentalida.d moderna. Por lo tanto, la yuxtaposici6n cultural decisiva para 

el continente parece haber sido la liberal - capitalista y no la yt~aposici6n 

ibérica anteriúr. Si bien la cultura ibérica está más cerca de la cultura 

liberal-capitalista que las culturas indígenas latinoamericanas, ni España 

ni Portugal lograron su propio desarrollo cuando se encontraron con la su­

perioridad industrial de Inglaterra. La cultura ibérica es típicamente 

tradicional : en los siglos decisivos de la evoluci6n del esp!ritu moderno, 

conscientemente suprimi6 todas las tendencias que pod!an favorecer su propia 

1-"enovaci6n. 

Pero sea acertada o falsa la afirmaci6n anterior, lo que para nosotros 

cuenta es el hecho de que la penetraci6n liberal-capitalista desemboc6 en una 

yuxtaposici6n cultural en vez de crear una conciencia cultural homogénea nue­

Va y acorde con la mentalidad moderna. Se produce en Latinoamérica a comien­

zos del siglo XIX una especie de esquizofrenia cultural: el nuevo sistema 

cultural 6S aceptado solo parcialmente y lo que se adopta de él es mezclado 

con elementos culturales anteriores. De ello no resulta una cultura latino­

aPericana propia, sino un eclecticismo cultural superficial. 

Pero el encuentro con el mundo capitalista desarrollado no es sola­

mente cultural, sino que, a la vez es comercial y, por tanto, expone la pro­

ducci6n latinoamericana a la competencia con los productos de los pa!ses 

céntricos desarrollados. Este contacto tiene muchos efectos sobre los países 
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latinoamericanos: produce la formaci6n de mercados capitalistas internos y 

la penetración de técnicas modernas en las naciones recién emancipadas. Todo 

lo cual acarrea la existencia y expansión de la propiedad extranjera y del 

irttercambio comercial de las materias primas de los países precapitalistas 

con los productos industriales fabricados por los países desarrollados capita­

listas. El sistema capitalista se convierte de esta manera en un sistema que, 

paso a paso, llega a abarcar el mundo entero. 

Este encuentro socio-cultural básico tiene ciertos efectos espeoí­

ficos que nos pueden ~dar a definir mejor el subdesarrollo. Ellos surgen 

eh dbS planos fundamentalmente diferentes. En el primero podríamos hablar 

de efectos intencionales del encuentro socio-cultur&: éstos son deseados 

y aceptados en forma relativamente voluntaria. A primera vista, estos efectoS 

no pueden dejar de parecer útiles y provechosos para los países tradicionales 

precapitalistas, pues parecen llevarlos lineal y evolutivamente hacia el desa­

rrollo. Los llamamoS efectos primarios porque el análisis superficial los to­

ma como indicios de que estas sociedades se encuentran solamente en una situa­

ción de desarrollo atrasado. Como consecuencia de ese análisisjb~~ca el pro­

greso de los países latinoamericanos mediante el reforzamiento de los efectos 

primarios, aparentemente positivos. Específicamente, se trata de los efectos 

indicados anteriormente y que proceden de la penetraci6n cultural liberal y 

de la inclusián de los países latinoamericanos en el mercado capitalista in­

ternacional. Pero junto con estos efectos primarios, el encuentro socio-cul­

tural produce efectos no intencionales negativos, que convierten la aparente 

utilidad de los efectos primarios en factor de descomposición del sistema so­

cial tradicional y de paralización de sus mecanismos de evolución y progreso, 

lo cual produce la frustración de las aspiraciones de la poblaci6n, fen6meno 

caractorístico del subdesarrollo. Son, pues, estos efectos secundarios los 

que definen el subdesarrollo y los que le confieren su peculiar forma de 

ser, diferenciándolo del simple desarrollo atrasado. 

Estos efectos secundarios son bien conocidos y han sido analizados 

con frecuencia. Entre ellos los más importantes serían la explosi6n demogr~ 
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fica, la destrucci6n de las industrias tradicionales y el llamado efecto de 

demostraci6n. La explosión demográfica es una reacción espontánea de la so­

ciedad tradicional ante la introducci6n de las técnicas higiénicas y médicas 

modernas; la destrucci6n de la industria tradicional es una consecuencia 

de la orientaci6n de la economía hacia el intercambio basado principalmente 

en la producción de materias primas; y el efecto de demostración es un corto­

circuito QU0 ocurre en la conciencia tradicional frente a la demostraci6n de 

las pbsibilidades que ofrece el progreso técnico. Todos estos efectos des­

truyen la estabilidad de la sociedad tradicional. Su ocurrencia demuestra 

1a inoapacidad de la sociedad tradicional no europea para reaccionar frente 

al encuentrooon el mundo capitalista, y la consecuente iniciaci6n del proceso 

de subdesarrollo. 

Si se tratara simplemente de un problema de desarrollo atrasado, 

la soci6d.~,d se movilizaría para palear los perjuicios que producen los efec­

tos seclmdarios señalados: frente a la introducci6n de nueVas técnicas hi­

giénicas y médicas adoptaría actitudes tendientes a racionalizar la procrea­

ción humana; frente al intercambio comercial, se esforzaría por obtener la 

sustituci6n de la producci6n tradicional por una industria moderna; y frente 

al efecto de demostraci6n, reaccionaría mediante la confianza en la capaci­

dad de las estructuras propias para alcanzar y superar los niveles de pro­

ducci6n de los países desarrollados. Racionalización de la procreaci6n huma­

na, industrialización e ideología favorable al desarrollo, serían las reac­

ciones adecuadas de la sociedad tradicional que nos indicarían que el país 

se encuentra en vías de desarrollo. El subdesarrollo surge precisamente por 

la incapacidad de la sociedad para defenderse de los efectos secundarios del 

encuentro socio-cultural con el mundo liberal-capitalista: podríamos definir 

la sociGdad subdesarrollada por su incapacidad para anticipar los efectos se­

cundarios de ese encuentro socio-cultural. 

La distinción entre efectos primarios y efectos secundarios es, 

por lo tanto, esencial. El encuentro en el plano de los efectos primarios 

es provechoso, en el plano de los efectos secundarios resulta nefasto. Poro 
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los dos tipos de efectos no subsisten independientemente. Al contrario~ los 

primarios producen los secundarios en una escala cada vez mayor. A medida 

que aumenta el encuentro socio-culturai aumentan los resultados nefastos de 

los efectos secundarios. La incapacidad de la sociedad subdesarrollada para 

contrarrestarlos no tlesaparece gradualmente con la intensificación del con­

taoto con el mundo desarrollado, sino que se mantiene y tiende a hacerse 

cr6nica. 

El problema es explicar la razón por la cual se producen los efectos 

secundarios hegativos y la consiguiente incapacidad de la sociedad subdesarro­

llada para defenderse, El análisis de este fenómeno tiene que liberarse de 

los juicios simplistas y prescindir de la aplicaci6n esquemática de modelos 

eluborados a partir de la experiencia del desarrOllo capitalista de los pai­
ses ~ccidentales. La pura descripción del fenómeno nos indica qU6 la situa­

ci6n hist6rica de los países subdesarrollados es totalmente diferente de la 

situaci6n hist6rica del mundo europeo a comienzos del siglo XIX. 
Las posiciones esquemáticas que se enfrentan para explicar el sub­

desarrollo en t~rminos simplistas, son principalmente dos. En pr~ner lug~r, 

la ideologia de los paises capitalistas desarrollados que se apoya en el aná­

lisis de los efectos primarios del encuentro socio-cultural Q Esta ideología 

insiste en que el encuentro socio-cultural no va acompañado de una relaci6n 

de poder y de dominación, y que los fenómenos imperialistas son excepcionales 

y terminan definitivamente con la descolonización del mundo. El análisis 

de los efectos primarios lleva al mundo liberal-capitalista a una visi6n 

fundamontalmente optimista del problema al concebir el subdesarrollo corno un 

sliaple atraso económico, social, político y cultural. El plano de argurnent~ 

ci6n es, por lo tanto, el de las intenciones aparentes. No se puede negar 

que hay un grano de verdad en esta posici6n simplista. El hombre que trajo 

la medicina a los paises precapitalistas era evidentemente un filántropo y no 

tenía intención alguna de desatar la explosión demográfica. El capitalista 

que vino a extraer materias primas no pretendia siempre impedir deliberada­

mente la industrialización de los países en que invertía su capital, aunque 

hay.an en la historia importantes excepciones, como por ejemplo, la supresión 
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consciente de la industrialización de India a fines del siglo XIX por parte 

de Inglaterra. Pero no hay duda de que hoy en día una supresión consciente 

de la industrialización del Tercer Mundo por parte de los países capitalis­

tas desarrollados tiene poca importancia. Más evidente todavía es que el 

capitalista extranjero y las oligarquías de los países subdesarrollados no 

quieren desencadenar la revoluci6n de las aspiraciones del pueblo. Pero 

no es suficiente demostrar que no hay intenci6n de suprimir el desarrollo 
·v' 

para comprobar que, de hecho no se le suprima. No hay duda de que el contacto 

entre los dos tipos de sociedades produce efectos primarios positivos, sin 

los cuales los países hoy subdesarrollados estarían en la condici6n de países 

precapitnlistas tradicionales. Pero una ideología que insista unilateralmente, 

en estos efectos primarios deja traslucir una intenci6n tergiversada. Si 

este fuera el aspecto principal, no habría necesidad de mayores cambios en 

los países subdesarrollados y se podría seguir con lo que existe. Desarro­

llo atrasado y atraso cultural serían fen6menos normales. Habría que espe­

rar que gradualmente fueran siendo superados. Bis aún, podl:-ía usarse una 

nueva variante de las ideologías racistas para oxplicar estos heohos por una 

inferioridad de los pueblos subdesarrollados, la cual no puede ser superada 

rápidamente. (Ej. la apatía del indio latinoamericano, la inferioridad del 

negro; la pereza del oriental, etc ••• ). 

El otro esquema simplista parte más bien de los efectos secundarios 

negativos del encuentro, tantas Veces aludido, declarando que el subdesarro­

llo es un producto lineal y directo del imperialismo de los países capitalis­

tas desarrollados. Esta ideología tiende a ridiculizar los resultados posi­

tivos de los efectos primarios, renunciando a analizar seriamente las razo­

nes debido a las cuales los efectos primarios dan origen o consolidan los 

secundarios. Al dejar de lado dicho análisis, se atribuye al imperialismo 

el origen de todos los male~ de los países subdesarrollados. El imperia­

lismo se conviertG, entonces, en un culpable exterior que hace olvidar todas 

las contradicci ones internas del mundo subdesarrollado. Se sustituye el 

análisis concreto del subdesarrollo y su relaci6n ~ la intromisi6n impe­

rialista por el slogan antiimperialista, que como explica todo no aclara 
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noda. 

Lo que debe hacerse es analizar los mecanismos mediante los cuales 

el encuentro socio-cultural genera subdesarrollo y la conexi6n del imperia­

lismo con aquél. Para poder realizar ese estudio hay que vincular el encuen­

tro socio-cultural con el imperialismo y con el surgimiento de los efectos se­

cundarios que definen el subdesarrollo. Es preciso excluir la interpretaci6n 

del imperialismo como un puro fen6meno de explotaci6n, lo que exige una mayar 

dedicación al tratamiento de dicho problema. 

1.- ~ imperialismo ~ extracci6n 

Hasta ahora hemos hablado de la relación entre subdesarrOllo y desa­

rrollo capitalista solamente en términos de encuentro socio-cultural. Pero 

en cuanto nos acercamos al fen6meno del imperialismo, nos damos cuenta de que 

la donominaci6n t1encuentro socio-cultural" es un eufemismo. EVoca la imagen 

de grandes filántropos, de médicos dedicados a la salud de los' pueblos abando­

nados, de misioneros que llevan el buen mensaje y de cientificos que enseñan 

un saber que esos pueblos necesitan. Pero se olvidan, por una parto, los 

efectos secundarios destructores ya mencionados y, por otra, el poder de 8xplo­

taci6n que está detrás de esta filantropía gloriosa y que viene con una cruel­

dad y un terror comparablos con los que han existido en las poores etapas 

do la historia humana. Tenemos que bajar del nivel neutral del encuontro so­

cio-cultural [[ la realidad brutal de la invasi6n ontendiéndola por el momento, 

como Q~ imperialismo de extracci6n. 

No hay duda de qUG este imperialismo do extracci6n es la forma real 

qUG tuvo el encuentro socio-cultural de los países capitalistas con 61 mundo 

tradicional no Guropeo. Aquello.s tienen detrás suyo la fuerza político - mili­

tar que les da la seguridad absoluta de salir triunfando del choque. Esta 

fuerza imperialista -subdividida en una multiplicidad de imperialismos nacio­

nales - hace que el encuentro socio-cultura pierda más y más su oarácter 

Voluntario y lleguG a ser una imposici6n polític~ilitar, quo incluye la 

transformaci6n do los paísos tradicionales en colonias de los países céntricos. 

Estos países persiguen dos intereses directos a travGs de la dmilinaci6n colo­

nial: la extracci6n de materias primas para su industria y la conquista de 
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nuevos mercados para la venta de sus productos elaborados. El imperialismo 

de extracci6n y de explotación se basa en la propiedad capitalista extranje­

ra de los medios de producción de los países dependientes y en la existencia 

del mercado capitalista de la potencia imperialista. Ambas circunstancias 

no acarrean una inmediata integración de la colonia en el mercado capitalista 

mundial, porque ella es vinculada solamente conel mercado capitalista interno 

del país colonizador y, a través de éste con el mercado capitalista mundial. 

Pero el imperialismo de extracción no reviste únicamente la forma 

colonial. El choque de los países capitalistas con las sociedades tradicio­

nales no europeas, en ciertos casos, no redunda en una dominaci6n colonial, 

sino en una dependencia de tipo indirecto. Esto sucede, por ejemplo, en 

gran medida, con los países latinoamericanos, con Rusia y con China. Esta 

forma diferente de imperialismo se explica, en algunos casos, por el poder 

relativo de los países sometidos y, en otros, por los conflictos existentes 

entre los diferentes imperialismos, los que impiden el sojuzgamiento de cier­

tos países a un solo imperialismo nacional. Esta Última raz6n es válida es­

pecialmente para China, que nunca lleg6 a ser una colonia, poro que tampoco 

fue independiente. Estaba expuesta a la influencia y dominaci6n de Inglate­

rra, Alemania y Estados Unidos, los que con frecuencia se aliaron para evitar 

cualquier intento de actuación independiente en China (ej. los boxers y 

la cuesti6n de las embajadas ). 

Tampoco en este Último caso el encuentro socio-cultural fue volun­

tario, como lo demuestra el caso de China que trató de cerrarse a cualquier 

intento de comunicación con los países cEilltricos europeos y q ne fue obligada 

por la guerra del opio a a.brir sus fronteras a la influencia extranjera y 

a entrar en una vía de subdesarrollo que sólo hahi!apodido evitar si hubiera 

mantenido su aislamiento. Solamente en algunos casos aislados esta política 

de cerrarse tuvo éxito porque los países que la pusieron en práctica tenían 

poco interés para el imperialismo. Así sucedió con Tibet y Nepal y también 

con el Japón que logró Avitar el contacto socio-cultural gracias a su ubica­

ci6n insular y a la pobreza de su territorio. Cuando Jap6n abri6 por decisión 
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propia sus fronteras, lo hizo siguiendo una política consciente de desarrollo 

y evitando lo más posible la influencia de capitales extranjeros. Solamente 

en épocas posteriorel;a la industrialización misma, Japón recurre a los capi­

tales extranjeros. 

El período del imperialismo de extracción se extiende, más o menos, 

hasta la segunda guerra mundial y la consiguiente descolonización del Tercer 

Mundo. Su posici6n frente al desarrollo de los países dependientos es ambi­

Gua: persigue principalmente la obtenci6n de materias primas a bajo precio 

y asegurar mercados para sus productos; lo que le obliga en muchos casos 

a adoptar medidas tendientes a evitar y suprimir el desarrollo de los países 

colonizados. Sobre los países semi-coloniales de independencia relativa, 

como Rusia antes de la revolución o la mayoría de las naciones latinoamerica­

nas, el imperialismo de e xtracci6n no tiene el poder directo suficiGnte pat'a 

impedir los esfuerzos intentados para alcanzar el desarrollo. En las colonias 

el país imperialista tiene la plena soberanía sobre todos los actos políticos 

mientras que en los países semi-coloniales la influencia podía ejercerla sólo 

de una manera indirecta. Frente a estos países semi-coloniales el imperialis­

mo desarrolla, por lo tanto, métodos de dominación diferentes que despu~s 

de la segunda guerra mundial llegan a definir una segunda etapa del imperia­

lismo capitalista en la cual los países c~ntricos no pueden usar la domina­

ción directa sobre los asuntos internos de los países dependientes. 

Es claro que durante el imperialismo colonial es más fácil detectar 

los mecanismos por los cuales las potencias occidentales buscaron delibera­

damente suprimir el desarrollo de los países colonizados. Pero la verdadera 

esencia del imperialismo capitalista sale a la luz cuando desaparece la de­

pendencia colonial directa. Se ve, entonces, que la falta de desarrollo o, 
mojor dicho, el proceso de subdesarrollo no depende únicamente de la inter­

venci6n consciente y directa de las potencias colonizadoras. El imperialismo 

colonial es solamGnte un tipo de un género mucho más amplio; el imperialismo 

capitalista como tal. 

Este otro imperialismo que es más amplio que el colonial y que, 

a la vez, constituye su verdadera esencia, lo vamos a llamar imperialismo es-
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tructuraJ., 

2.- ~ imperialismo estructural 

Observado desde el punto de vista de los países capitalistas desa­

rrollados, el imperialismo estructural tiene otro nombre. Se llama estabili­

dad del mercado dapitalista mundial e incluye tres elementos básicos: la par­

ticipaci6n en el mercado capitalista internacional, la existencia de un mer­

cado ihterno capitalista dentro de cada uno de los países del mundo capita­

lista y la garantía internacional de la propiedad privada. El esfuerzo de 

estabilizaci6n se dirige a reforzar estos tres puntos básicos, usando la de­

mo.racia y 1a libertad como valores ideológicos. Aparentemente, entonces, 

no se trata de un imperialismo, sino de garantizar y defender determinados 

valores humanos universalistas, y una estructura social que permite vivir 

según esos valores. Los países capitalistas desarrollados tienen sinceramente 

la convicción de estar luchando por ciertos ideales. No se trata de un 

epgaño consciente, como en el caso del imperialismo colonial. La conciencia 

ideo16gica liberal capitalista está acostumbrada a juzgar según estas apa­

ri~ncias y por ero a los representantes del mundo capitalista desarrollado 

les parece absurdo hablar de imperialismo. Los países capitalistas niegan 

la existencia del imperialismo estructural, reduciendo la definici6n de im­

perialismo a la pura dependencia polítim-militar de tipo colonial. Huelga 

recordar que el imperialismo estructural ha renunciado definitivamente a la 

dominaci6n político-militar de tipo colonial. El problema les parece resuelto. 

Según sus criterios, actualrrente el imperialismo existe solamente en las re-

laciones entre la Uni6n Soviética y sus satélites. El "mundo libre" dicen 

ha logrado relaciones de intercambio mós o menos igualitarias1 que exi gen 

algunos ajustes, pero que en el fondo responden a la dignidad de las dife­

rentes naciones. Hasta la intervención militar para ellos no presenta proble­

mas. Según esta interpretaci6n, la libertad -que no es más que la supervi­

vencia del sistema capitalista - tiene derecho a defenderse con las armas 

cuondo sea necesario. La intervención en Sffilto Domingo y la guerra de 

Vietnam son consideradas como actos en defensa de la humanidad y de sus 

res más dignos frente a la amenaza destructora de fuerzas negativas. 

valo­

La 
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convicción sincero del representante del país desarrollado se convierta en 

cinismo sin que se aperciba de ello& 

El fenómeno de la estabilización del sistema capitalista 

mundial, hay que indagarlo desde el punto de vista de los pdíseo subdesarro­

llados y averiguar cuales son laS razones que permiten hablar de un imperia­

lismo capitalista estructUral. La pregunta clava incide, entonces, en el 

grado de dificultad que rapresehta la estructura capitalista del país subde-

8~rrolladd para que éste pueda entrar en una vía de desarrollo o, en otras 

palabras 6hay realmente una vía capitalista de desarrollo en el momento 

histórido presente? El análisis del imperialismo estructural dependa de la 

contestación que se dé a estas preguntas. La hipótesis con que comenzamos 

estas teflexiones es que en el momento actual~ la vía capitalista de desarro­

llo solamente puede tener lugar en casos extremadamente excepcionales. En 

los capítulos finales vamos a intentar comprobarla. Primeramente es preciso 

aclarar el carácter imperialista en relación con la estabilización del siste­

ma capitalista mundial. 

El concepto de imperialismo es ambiguo y abarca un Gran número de 

fen6menos. Se deriva de la noción de imperio y denomina la relación que se 

traba entre un centro-imperial y los países dominados por él. Comprende 

primariamente, l~.a dependencia político-militar a la cual correoponde en for­

ma paralela una relación de explotación económica. La explotación económica 

es un pago de tributos en favor del centro imperial. 

Una definici6n como la expuesta es ahistórica y es aplicable, por 

lo tanto, a todos los fenómenos imperialistas de la historia humana: tanto 

al imperio Romano como al imperio Mong6lico, al imperio Británico como tam­

bién al bloque soviético. Si nos mantenemos en lID grado tan alto de genera­

lidad se nos escapa la especificidad de cada tipo de imperialismo. LLamar 

sin más imperialismo a todos los casos históricos de dominaci6n y explotaci6n 

internacional significa de hecho hacer abstracción de las diferencias que 

presentan. Hay que indagar, entonces, cuál es 1a especificidad del impe~ia­

lismo capitalista y si es posible y suficiente describirlo como una relaci6n 

de explotaci6n económica, estabilizada por un cierto poder político-militar, 
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Tenemos que analizar, por lo tanto, hasta qué grado esta definición del im­

perialismo incluye la estahilizaci6n del sistema capitalista ffitIDclial y hasta 

qué grado los efectos de este tipo de imperialismo sobrepasan los marcos de 

la explotaci6n económica y de la intervenci6n politico-militar en favor de 

la estabilidad de dicho sistema y de los valores centrales que lo rigen. 

Estos son los dos problemas centrales que hay que analizar para poder saber 

si la estabilizaci6n del mercado capitalista mundial es una nueva forma es­

pecÍfica de lluperialismo o si, por el contrario, escapa a esta afirmación. 

l. a) Loa estabilizaci6n del mercado capitalista mund:hcl., y. §l 

imperialismQ ~ explotación. 

Tenemos primeramente que averiguar en qué grado las deformaciones 

del mercado capitalista mundial y de las relaciones de intercasbio comercial 

y de capital entre países capitalistas desarrollados y subdeSal'rollados cons­

tituyen un imperialismo de explotación análogo al imperialismo colonial. Este 

constituye el punto de vista más común de las teorias actuales sobre el impe­

rialismo. Una vez producidas ciertas deformaciones o imperfecciones del mer­

cado capitalista internacional, la estabiliz acián de este mercado implica 

también la estabilización de sus imperfecciones y, por lo tanto, la estabili­

zaci6n de la explotación. A este tipo de teorias pertenecen todas las teorías 

sobre el intercambio comercial mundial basadas en el esquema centro- perife­

ria. Sus defensores provienen de las corrientes politicas m~s diversas. 

Por una parte, se podria citar a la CEPAL y, por otra, por ejemplo, a 

Gunder Frank, quién desarrolla en t~rminos nuevos la antigua teoria marxista 

del imperialismo tal como fue elaborada por Rosa Luxemburg, Bucharin y Lenin. 

El eje de este tipo de teorías consiste en demostrar las irregulari­

dades del mercado capitalista mundial que favorecen a los países céntricos 

desarrollados. El presente estudio no pretende desde luego, analizar en 

detalle las diferentes opiniones al respecto ni sus contradicciones internas. 

Basta indicar los puntos claves que enfocan las teorias del tipo centro-peri­

feria. 

La evaluación de la relación centro-periferia es el punto de partida 

e.e cualquier análisis sobre el efecto explotador del sistema capitalista 
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mundial. Per~ tenemos que cuidarnos de ver en la relaci6n centro-periferia 

en cuanto tal una causa de explotación de la periferia por el centro. Toda 

industrializaci6n moderna crea concentraciones industriales, lo que significa 

por otra parte, que origina simultáneamente periferias no industriales. Este 

hecho se hace más evidente debido al proceso de urbanizaci6n que acompaña 

a la. concentraci6n industrial, el cual necesita abastecerse de productos 

agrarios y materias primas del sector primario provenientes de regiones rura­

les. Ello ocurre debido a las ventajas económicas de la concentración urbano­

industrial que impide una distribución equitativa de la industria en el aspa­

cio geográfico. Tal fen6meno tiene lugar también en los países desarrollados 

mismos~ las gr~Ddes concentraciones industriales de la cuenca del RUhr en 

Alemania; los grandes complejos industriales del norte de EE. DU., la cuenca 

del Donetz en la Unión Soviética, etc. Todos ellas son centros de aglutina­

miento de la actividad económica-industrial rodeados por periferias de pro­

ducción primaria, que viven del intercambio de productos primarios por pro­

ductoG manufacturados, lo cual no significa de ninguna manera una e~)lotación 

del campo por la ciudad. Se trata más bien del intercambio normal de bienes 

y servi.ios dentro de una regi6n industrializada, en la cual los dos polos 

pueden desarrollarse paralelamente. La introducción del uso de la técnica 

en la producción primaria se produce simultáneamente con el desarrollo de la 

producción secundaria industrial sin mayores desajustes. La relaci6n normal 

entre centro y periferia existe en todos los países desarrollados y en los 

lugares donde c06xisten países altamente industrializados con países con una 

elevada producción primaria. Países como Dinamarca, Holanda y Noruega son 

en este sentido periféricos, sin verse afectados por problemas de subdeeerTO-

110, Lo mismo vale, por ejemplo, para las relaciones internas de EE. Ü~. 

entre las regiones de producci6n agraria del oeste y los centros fabriles 

de las grandes ciudades. Por lo tanto - juzgado en el plano teórico - no 

existe ninguna superioridad determinante del centro industrial sobre la peri­

feria, sino que ambos se complementan recíprocamente. La producción indus­

trial no puede existir sin la producción primaria de la periferia y viceversa. 
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Pero el reconocimiento de este hecho no es sino el punto de partida 

del análisis y no una teoría que sirva para juzgar la realidad en toda su 

variedad. Al lado de los ejemplos citados, hay otras relaciones centro-pe­

riféric.Cl.S que son completamente distintas. Nos referirnt¡Sa/que existen entre 

los centros industriales del mundo capitalista y sus corres~ondientes perife­

rias exteriores en el mundo del subdesarrollo. Para poder explicar esta rea­

lidad nueva es necesario ampliar la teoría anteriormente citada para conside­

rar los tamaiíos relatJvolll posibles de los núcleos industriales en reacci6n 

con los de sus periferias respectivas. 

Para argumentar con rigor, suponemos por el momento que existe una 

distinci6n clara entre núcleos industriales de producci6n secundaria y áreas 

perif~ricas de pura producción primaria. Nos damos cuenta entonces, de que 

el núcleo industrial -con un determinado número de habitantes y una cierta 

técnica de producci6n- determina la magnitud de su periferia. La producción 

primaria er.. relación a un núcleo industrial dado, está en función directa de 

estas tres variables de la producci6n secundaria: mano de obra en la produc­

ción secundaria, técnica aplicada y consumo de productos primarios agrícolas. 

Ellas estable cen un tope cuantitativo fij o para. el tamaño 0.6 la periferia. 

Podemos decir que existe un equilibrio entre periferia y núcleo industrial 

cuando la producción primaria corresponde exactamente a las necesidades de 

la producción secundaria, de tal forma que todos los factores de la producción 

tengan rendimientos y pagos equitativos, La periferia puede crecer más all' 

de este tope solamente si crece a la vez el centro y viceversa. 

Incluyendo en nuestra argumentaci6n el hecho de los gastos de trans­

porte de materias primas y otros productos primarios, se puede deducir que 

en cuanto al surgimiento de nuevos núcleos industriales existe otro tipo de 

equilibrio. Cuando aumenta la extensi6n geográfica de la periferia, se hace 

cada vez más ventajoso fuijdar nuevos núcleos industriales de producci6n secun­

daria al lado de los antiguos, con lo cual se reparte la periferia en expansión. 

El proceso de formaci6n de nuevos núcleos industriales tuvo lugar en Europa 

durante el siglo XIx cuando se constituyó el complejo industrial de la cuenca 

del Ruhr al lado de la industria inglesa y, después el núcleo industrial de 
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Silesia. Este proceso se produjo en forma más clara en la industrialización 

de la Unión Sovi~tica que tuvo como punto de partida el núcleo industrial de 

la (menca del Donetz y como periferia todo el pa:ís hasta el Océano Pacífico. 

La dinámica del proceso trajo consigo la fundación de otro núcleo industrial 

en la región de Kusnetz y de Siberia Central y actualmente se está configurando 

un nuevo centro industrial en la región oriental extrema de la Uni6n Sovi~ticao 

Podemos decir, por lo tanto, de que existen dos condiciones funda­

mentales para el equilib!io.;".::.dinámico entre centro y periferia c1urnnte el pro­

ceso de crecimiento econ6mico. La primera condici6n se refiere a los volúme­

nes relativos de la producción primaria y de la producción secundaria, que 

corresponden en cierto grado a los tamaños relativos de los núcleos industria­

les y de sus periferias de abastecimiento. La segunda condici6n dice relación 

con la cantidad de centros industriales que deben existir para que haya entre 

ellos una distribución geográfica equilibrada, según las tasas de substitución 

de los gastos de transporte de productos y factores de producci6n entre las 

periferias y los centros. Para aclarar este argumento podríamos imaginar un 

ejemplo extremo. Supongamos que toda la industria del mundo estuviese concen­

trada en los países de Europa y EE.UU. Para lograr un equilibrio centro-peri­

f~rico habría un tope máximo para la producci6n primaria del resto del mundoo 

Pagando a todos los factores de producción en términos iguales solamente se 

podr.ía tener un equilibrio baj o la condici6n de que la mayar ía de la población 

de la periferia emigrara hacia los centros industrializados. Por otra parte, 

esta migración gigantesca crear.ía automáticamente tantas ventajas relativas 

para la instalaci6n de nuevos núcleos industriales fuera del ámbito de Europa 

y BE. UU. que nunca podr.ía cumplir las condiciones de una maximizaci6n del 

producto económico mundial. 

Volviendo al análisis del equilibrio centro-perif~ric01 podemos mo­

dificar lo dicho anteriormente sobre la igualdad de condiciones entre produc­

ci6n industrial secundaria y producci6n primaria. En la relaci6n entre ellas, 

la igualdad es relativa porque, de hecho, el desarrollo industrial secundario 

da las pautas para el tamaíio equilibrado de la producci6n primaria. La pro-
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ducci6n secundaria es la fuerza conductora para obtener el equilibrio. La 

situaci6n de la periferia es mucho más vulnerable y dependiente que la del 

núcleo industrial. Esto da lugar a que se originen tendencias de explotaci6n 

de la periferia por el centro, aun en los casos en que existe un t[@ffi10 equi-

librado de la periferia respecto al centro, lo cual explica Ciue en los 

paí/3es capitalistas desarrollados existan sistemas especiales de protecci6n 

de la periferia agraria. 

De las reflexiones anteriores podemos sacar algunas conclusiones 

relativas al análisis del mQDdo subdesarrollado actual. Hay una falla del 

sistema capitalista de intercambio entre centro y periferia en los dos planos 

mencionados. Por una parte, el mundo subdesarrollado no industrializado tie­

ne un tamañD que sobrepasa las necesidades de la industria céntrica del mundo 

capitalista. Al contrario, el desarrollo y la intensificaci6n de la produc­

ci6n primaria dentro de los países capitalistas céntricos tiende a disminuir 

la necesidad de um periferia exterior (en ciertos rubros ). Est.e hecho se 

nota en diferentes mercados agrícolas; por ejemplo, en el caso de la compra 

de carne por parte de Europa. La producción europea tiende a aumentar tanto, 

que dentro de algunos años Europa se autoabastecerá de carne. Cono este no es 

un caso aislado, podemos afirmar que el mundo subdesarrollado cada día puede 

c..G;uctntar menos su si tuaci6n periférica. Por otra parte, hay una falta de nue­

vos núcleos industriales, a pesar de que el mundo periférico no tiene otra 

solución que estimular su creaci6n y expansi6n para que sea posible un equi­

librio centro-periférico a escala planetaria. 

Entrando más en el análisis del intercambio internacional, podemos 

destacar algunas consecuencias de la desproporción existente entre la perife­

ria y el centro mundial, siguiendo los argumentos principales de la CEPAL. 

Una de ellos es el continuo deterioro de los términos de intercambio, producido 

por 01 esfuerzo de los países subdesarrollados para aumentar la oferta de 

los productos primarios en una situación que tiene un tope máximo de venta 

posible de dichos productos en los mercados de los países céntricos. Este 

Gsfuerzo se ve por lo tanto, continuamente frustrado y redunda en el deterioro 
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de los precios debido a la competencia de los mismos paises subdesarrollados 

entre sí. Este fenómeno presiona continuamente sobre la balanza dG pagos 

de esos países haciendo que ellos dependan de los créditos y de la ~da ex­

terior para enfrentar sus problemas que continuamente aumentan de proporción. 

Ante esta situaci6n, se afirma que es preciso como primer paso, 

evitax la competencia interna entre los paises subdesarrollados para estabi­

lizar y aumentar los precios de venta de los productos primarios. Zl seGUndo 

paso sería consecuir, a partir de una relativa estabilidad de los ingresos 

del mundo subdesarrollado, una industrialización que no se limite a la pura 

substitución de importaciones, sino que dé origen a nuevos centros urbanos 

industriales. 

Dejando de lado, por el momento, el segundo paso propuesto - la 

industrialización de los países subdesarrollados - podríamos analizar los 

efectos que tendría en los centros industriales del mundo capitalista la 

estabilización de los precios de intercambio. De hecho este tipo de reforma 

del r;lercado capitalista internacional losiona escasamente los in-c,ereses de 

los países capitalistas céntricos porque no exige, por parte de ellos, nin­

gún cambio en sus estructuras de producción. Las consecuencias incidirían 

en una redistribuci6n financiera entre centro y periferia sin influir sobre 

el t8J1añO mismo de ésta. 

Pero a pesar de que estos cambios en las relaciones centro-perifé­

ricas son bastante superficiales, resultan sumamente difíciles de realizar, 

Hay una resistencia profunda por parte del mundo desarrollado que argt~enta 

con racionalizaciones referentes a la estabilidad del mercado capitalista in­

ternacional, usando teorías económicas que arbitrariamente se basan en un 

an~_isis de las relaciones entre producción industrial secundaria y producción 

primaria. Esta resistencia es mucho mayor cuando se aborda el segundo proble­

ma mencionado: la necesidad de introducir cambios que favorecen el surgi­

miento de nuevos núcleos industriales en el mundo subdesarrollado. Es este 

un problema específico que se puede enfocar desde el ángulo de la redistri­

buci6n de la materia prima del mundo en el curso de ·una industrialización de 

los países subdesarrollados. 
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Como ya habíamos mencionado, la 6stabilizaci6n del mercado capita­

lista mlUldial trae aparejada la estabilización de relaciono s capitalistas in­

ternas dentro de todos los países participantes en dicho mercado y de la pro­

piedad privada internacional. La propiedad internacional es una herencia 

del período del imperialismo de extracci6n y refleja la orientación de todo 

el mtmdo subdesarrollado, en cuanto productor de materias primas, hacia la 

industria céntrica. Existe en ellos una distribución dada de las materias 

primas, basada en la cual se repite la misma estructura de producci6n indus­

trial de los países céntricos. Esta estructura necesita par3 sobl~evivir la 

estabilizaci6n de la propiedCLd y un acceso seguro a las L1D.torias primas de 

su periferia correspondiente. Así por ejemplo, la industria petroquírnica 

de Europa no existe sin el acceso al petr61eo del cercano O~iente y la in­

dustria metalúrgica de EE. UU. difícilmente puede prescindir de las minas de 

hierro de Venezuela, etc ••• Pero hay que hacer notar qUG la industrialización 

del mtmdo subdesarrollado pone en peligro la estructura uisma de la industria 

céntrica en cuanto limita en forma creciente su acceso a las materias primas 

de su periferia. Es necesario insistir en que, para el surgimiento de nuevos 

núcleos industriales en el mundo subdesarrollado, las materias primas que 

hoy se venden en los centros capitalistas mundiales, presentan las ventajas 

de lUla posible nueva divisi6n internacional del trabajo. 

Otra vez algunos ej6mplos "imaginarios" podrán aclarar las con­

secuencias que SG derivan del aprovechamiento por parte de los países sub­

desarrollados de sus ventajas econ6micas comparadas, en favor de una nueVa 

divisi6n internacional del trabajo. Las regiones que hoy exportan el petró­

leo tendrían que formar centros industriales especializados en la producción 

petroquímica; los países que hoy exportan el hierro '~an que crear 

los futuros núcleos industrial€s Gspecializados que lo utilizaran como insumo 

y así con tcdea las otras materias primas. Lo dicho no excluye, por cierto, 

el intercambio mundial de materias primas; pero él se produciría exactamente 

al rev~s que en la actualidad. Hoy en día, el país subdesarrollado productor 

de una cierta materia prima, puedG aprovecharla para su propia industrializa-
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ci6n s610 en el grado en que lo acepten los países céntricos desarrollados. 

Como Gstos, mediante la garantía internacional de la propiedad privada, pue­

den fij~ los términos de intercambio no solamente en cuanto a los precios 

de las mercancías, sino tambi~n en lo referente a la posibilidad de elaborar 

industrialmente la materia prima) obligan a los países subdesarrollados a basar 

su economía en las materias primas y a evolucionar en ciertas direcciones, 

que corresDonden a sus desventajas comparadas. Así se explica por qué la 

industrialización deficiente de los países subdesarrollados ha tendido a la 

sustitución de importaciones como meta y pauta, en vez de haber prOO\lI'ado 

la sustitución de las exportaciones de materias primas por productos elabora­

dos E. partir de ellas. Esta segunda al ternati va exige la industrialización 

a traves del desarrollo de la industria pesada de una región. 

Esta tesis puede ser fácilmente mal interpretada en el sentido de 

que S.G exigiría a que cada país tuviera su propia industria pesada. Poro no 

se trata de eso, sino más bien de llegar a formar núcleos industriales a fin 

de logrc~ un equilibrio entre centros y periferias que cubra el mundo entero. 

No obstante, siempre será preciso insistir en que estos nuevos núcleos solamen­

te pueden surgir partiendo de la industria pesada y de la fabricación de me­

dios de producción. Se desencadenaría, entonces, un proceso de industrializa­

ci6n a )artir de las materias primas existentes en cada región, lo que produ­

ciría una cierta. especializaci6n de la producción. Se al teraria el esquema 

hoy viGGnte: la exportación de materias primas de una región a otra SGria 

arunisible solamente en el grado en que el desarrollo de estos nuevos núcleos 

no las acotaran en su propio proceso de producción. Antes el pais subdesarro­

llado tenia que agradecer al país desarrollado que le compraba la materia 

prima que producía: ahora, en cambio, el país desarrOllado tendría que agra­

decer :!.o. posibilido.d de poder comprarla, porque la materia prima que una re­

gión equilibradamente desarrollada vende es el excedente que no utiliza en su 

propia industria. En la actualidad el país subdesarrollado productor de ma­

terias primas - debido a la garantía de la propiedad internacional... tiene 

acceso a sus propias materias primas solamente en la medida en que existe un 
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excedente que el país capitalista desarrollado no necesita. 

Hemos distinguido hasta el momento dos planos en qUG incide el efec­

to explotador originado por la estabilizaci6n del actual sistema capitalista 

mundial. Resumiendo podemos decir que se trata, por una parte l del problema 

del deterioro de los precios de intercambio y, por otra, dGl acceso del mundo 

subdesarrollado a sus propias materias primas y la consiCluonte industriali­

zaci6n basada en la fabricación de medios de producción. 

Las reformas y los cambios que son consecuencia de este análisis, 

provocan reacciones de diferentes grados por parte de los países capitalistas 

desarrolJ.ados. En cuanto al primer conjunto de problemas una posible resis­

tencia 6a menos grande que en cuanto al segundo, porque en el primer oaso 

las soluciones que se adopten no afectan direotamente la estructura interna 

de los países capitalistas céntricos: se limitan a una mera redistribución 

de ingresos. En el segundo caso, cualquier solución adecuada producirá cam­

bios radicales en la estructura económica interna de esos países a fin de 

establecer una nueva división del trabajo internacional. Estas transforma­

ciones se prodUCirían porque los nU6VOS núcleos industriales no surgi~án al 

lado de los antiguos, sino que destruyendo el orden existente que polariza 

el mundo entre un centro y una periferia. La resistencia a los cambios tien­

de a aumentar a medida que ciertas regiones del mundo logran escapar de la 

dominaci6n unilateral, y empiezan a constituirse como países desarrollados. 

Después de terminada la distribución del mundo entre los países capitalistas, 

es evidente que, por ejemplo, la exclusi6n de Rusia no importaba gran cosa~ 

pues todavía el resto del mundo pGrmanecía disponible a las influencias del 

centro capitalista. Con la independencia de China, esta situaci6n se agravó. 

Tiende a agudizarse siempre más en cuanto el movimiento de liberaci6n toca 

algún punto del Lejano Oriente, do Africa~ del resto de Asia o de Latinoamé-

rica. 

Por otra parte, es efectivo que el análisis que hemos hecho hasta 

ahora trata exclusivamente las deformaciones del mercado capitalista mundial. 

No pone aún en tela de juicio los efectos de la estabilidad misma de dicho 
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sistema. Si bien nos ha llevado a detectar la existencia de imperfecciones 

profundas eh el mercado capitalista mundial, con su efecto de explotación 

correspondiente no pu@de conduoirnos a afirmar sin más que lee impeP'fecciones 

mencionadas no pu~ ~~ t31~én dantro df¡¡)l a1ateM ~~ .. ta. 
Pero también es efectivo que el tránsito a una nU6va división in­

ternacional del trabajo estremecería al sistema capitru.ista hasta sus raíces. 

Es comprensible, por lo tanto, que investigadores e instituciones que se de­

dican a buscar la solución de los problemas del subdesarrollo sin poner en tela 

de juioio la supervivencia del sistema capitalista mundial, argumentan sobre 

todo en torno al primer complejo de problemas mencionado, referente al dete­

rioro de los términos de intercambio y de una posible redistribución de in­

gresos al ni~el mundial. Como las medidas propuestas para superar ese nudo 

de problemas no exigen cambios profundos en las estructuras de los países 

capitalistas céntricos, la supervivencia del sistema capitalista parece ase­

gurada. 

En cambio el segundo complejo de problemas, referente a una nueva 

división internacional del trabajo, se encuentra analizado en estudios de 

~nyes~igadores como Ros~ Luxemburg, etc •• ~ y en las teorías sobre el imperia­

lismo que forman una tradición del pensamiento socialista desde fines del 

siglo XIX. 

Lo que nos interesa es que la critica en los dos planos indicados 

no va mas alla de la supervivencia del sistema capitalista como tal, mien­

tras que se puede dudar de la factibilidad politica de lae reformas necesarias 

para que pueda subsistir. 

Tanemos que averiguar ahora cuál es 13 verdadera significación de 

la. estabilizaci8n del mercado icapi talista mundial y su relación con el sub­

desarrollo del mundo periférico. El paso del imperialismo de extracción a la 

nueva etapa del imperialismo estructural de estabilizaci6n, no significá más 

que el reemplazo de los lazo s directos entre los diferentes poderes imperia­

listas y sus respectivas colonias por una relaci6n cehtro-periférica, en la 

cual los países capital~stas desarrollados tienen bajo su poder todo el 
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m~ndo subdesarrollado como si fuera una sola gran colonia común. Desaparecen 

los diferentes imperialismos parciales contradictorios entre si y se convierten 

en un solo sistema imperialista a cuya cabeza se encuentra un poder conductor 

con sus diversos sub-imperialismos. Este fue el resultado de la segunda gue­

rra mundial, en la cual los EE. UU. surgieron como potencia imperialista con­

ductora, unte el cual los imperialismos inglés, francés, alemán, japonés, etc. 

se doblegaron convirtiéndose en "sucursal,es" suyas. 

l. b) .!& .§.§.tabilización del sistema caiJi talista m..unc1iaJ.. ;[. ru. 
subdesarrollo 

Los dos efectos de explotación producidos por la estabilizaci6n del 

mercado capitalista mundial deben ser investigados con más profundidad para 

saber cuál es su relación con la aparición del subdesarrollo. Nos parece 

claro que en cuanto tales dichos efectos de explotación no pueden ser conside­

rados como las causas que originaron el subdesarrollo. En efecto, su exis­

tencia presupone el subdesarrollo, El deterioro de los términos de intercam­

bio exige la existencia de una situaci6n centro-periferia, en la cual ésta 

GS relativamente más grande de lo que debiera ser en un sistema equilibrado 

ele intercambio internacional. En cuanto al problema de las materias primas 

y al de la nueVa división internacional del trabajo, es más difícil demostrar 

que el efecto explotador proveniente de una estabilización ele la propiedad 

privada internacional presupone la existencia del subdesarrollo y no lo expli­

ca. Pero también en este caso existe un hecho explicativo: 01 subdesarrollo 

en el contexto del mercado capitalista mundial actual, determina que la 

actividad capitalista extraiga materias primas y ganancias de los países 

subdesarrollados en vez de desarrollarlos. Si nuestra tesis de que las ven­

tajas de una industrializaci6n del mundo subdesarrollado descansan sobre la 

elaboraci6n de sus materias primas es verdadera, hace falta entonces explicar 

por qué el capital extranjero no aprovecha esas ventajas en voz de manufactu­

rar las materias primas en los centros desarrollados del mundo. Al problema 

del acceso a las materias primas tampoco puede darse una explicaci6n causal 

del subd6sarrollo, sino un análisis de los efectos explotadores secundarios 
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de la estabilizaci6n del mercado capitalista mundial, que presupone el subde­

sarrollo. A estas dos series de problemas se podrían añadir facilmente otros 

que muestran las mismas deformaciones del sistema capitalista. Hablando, por 

ejemplo, del imperialismo estructural posterior a la segunda guerra mundial, 

se puede notar una creciente participación de capital extral'ljero en la indus­

tria manufactúrera que surge en los países subdesarrollados_ Estas inversio­

nes extranjeras no pueden considerarse como motores del desarrollo, pues dan 

origen a sucursales de las empresas centrales, que manteniendo toda la activi­

dad destinada a impulsar el progreso tecno16gico en el centro mundial, tras­

plantan al país subdesarrollado solamente ciertos tipos de producci6n acordes 

con la tecnología creada en el extranjero. 

Estos son casos de dependencias dentro del mercado capitalista 

mundial, cuya estabilización empeora la si tuaci6n sin que pueda ser consi­

derada como causa del subdesarrollo. El ancllisis de la dependencia y de sus 

efectos explotadores nos lleva de nuevo a la existencia previa del subdesarro­

llo, sin permitirnos explicar suficientemente sus causas, Por lo tanto, el 

intento de explicar 01 fen6meno por la mera dependencia nos hace regresar al 

mismo punto: la explotación imperialista presupone el subdesarrollo y éste pro­

voca la dependencia. Este es el círculo vicioso fundamental que debe abordar 

cualquier explicación del subdesarrollo que parta de la investigación de la 

dependencia creada por el sistema capitalista mundial. Todas las demás teorías 

de los círculos viciosos aparentemente existentes en las regiones subdesarro­

lladas pueden reducirse a este círculo vicioso fundamental. rero, a nuestro 

entender, no se trata tanto de circulos viciosos existentes en la realidad, 

como de un círculo vicioso que afecta al mismo hecho de realizar un aná-

lisis explicativo de las causas del subdesarrollo basado en sus manifestaciones 

fenoménicas. 

Podemos retomar el análisis sobre el encuentro socio-cultural entre 

países capitalistas desarrollados y las sociedades tradicionales fuera del 

ámbito cultural occidental& Destacamos en su oportunidad el hecho de que los 

efectos primarios de dicho encuentro se convirtieron durante el proceso de sub-
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desarrollo que generó, en efectos secundarios destructores de la sociedad. 

Nos referimos también a los principales efectos secundarios: la explosi6n 

demográfica, la falta de industrialización y, en general, la carencia de acti­

tudes de tipo anticipativo favorables al desarrollo. Podemos ru10ra añadir 

a ese análisis todos los efectos secundarios que. están vinculados más direc­

tamente con la dependencia extranjera, descritos al estudiar el imperialismo 

de extracción y el imperialismo estructural. Se abre así mucho más la gama 

de efectos secundarios y nos vemos obligados a inquirir en términos más gene­

rales cuáles son las causas del subdesarrollo. Se nos plantea nuevamente, 

aunque en un contexto más amplio, la interrogante acerca de los motivos por 

los cuales los efectos primarios del encuentro entre capitalismo desarrollado 

y sociedades tradicionales producen los efectos secundarios que definen el 

subdesarrollo como una situaci6n de dependencia, frustración continua y esta­

bilizada de las aspiraciones populares. 

Solamente en estos términos se puede esperar salir del círculo vicio­

so de la explicación causal del subdesarrollo por sus efectos, que implica 

la tautología de ver la causa del subdesarrollo en el subdesarrollo y de 

lila pobreza en la pobreza". La pregunta pertinente se puede formular de la 

siguiente manera: ¿hasta qué punto la estructura capitalista del mercado 

mundial es la causa del subdesarrollo? y ¿en qué grado la forma capitalista 

del encuentro socio-cultural entre países desarrollados y países tradicionales 

lleva inevitablemente al subdesarrollo? 

Una manera de aclarar bien el problema sería examinar si puede ob­

tenerse una superación del subdesarrollo y el consiguiente tránsito a una 

vía de desarrollo mediante la mera corrección del deterioro de los precios 

de intercambio y mediante un acuerdo sobre un nuevo reparto de las materias 

primas en el mundo o Tendríamos en este caso un sistema capitalista mundial 

puro sin mayores imperfecciones en el funcionamiento de su mercado. Pero 

tampoco podemos deducir de que en tal situación sea posible realmente el lo­

gro de una solución al problema del subdesarrollo. Tenemos que aoeptar una 

Vez más que la estabilización del mercado capitalista mundial mantiene los 
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principales efectos secundarios internos del subdesarrollo, sin abrir la posi­

bilidad inmediata de pasar a una vía de desarrollo. 

El prQblema principal, por lo tanto, no son los efectos secundarios 

de explotación del imperialismo es~ructural, sino la estabilización del sis­

tema capitalista mundial en cuanto tal, sea dentro de marcos de explotación 

o fuera de ellos. Llegamos con esto - retomando el resultado del análisis 

general del encuentro socio-cultural a la conclusi6n de que la estructura 

capitalista ~ tal tiene una relación determinante con el surgliniento del 

subdesarrollo. No hace falta aducir los muchos intentos por parte de los 

paises capitalistas para suprimir el desarroll~ de sus colonias o de las 

naciones dependientes para comprender las causas del subdesarrollo. El sub­

desarrollo no es un fen6meno intencional, sino el producto inconsciente de la 

introducci6n del sistema capitalista en un pa!s tradicional fuera del ámbito 

cultural occidental. 

La imposibilidad del sistema capitalista para asegurar el desarro­

llo de los paises tradicionales l~ga a ser cada Vez más visible a medida 

que se desarrolla el sistema capitalista mundial durante los (ütimos 150 años~ 

Pero no siempre fue un fenómeno tan evidente como lo es hoy en dia. Durante 

el siglo XIX, los paises tradicionales no coloniales o semi-coloniales reali­

zan una serie de intentos para lograr su desarrollo en términos capitalistas. 

Es esta la época de las industrializaciones fracasadas; impulsadas por las 

politicas desarrollistas, por ejemplo én Chile, primero durante el gobierno 

de Manuel Montt y después, más conscientemente, durante el de Balmaceda. Pero, 

al mismo tiempo, se perciben fenómenos parecidos en Brasil y tambi~n en Rusia, 

donde culminan con las reformas de stolypin. Solamente hay un caso en aquella 

época en el cual la industrialización tuvo éxito: Japán. Una politica cons­

ciGnte de las clases dominantes logró aprovechar la introduCcidn de la estruc­

tura capitalista en el pais para lograr su desarrollo. Pero lo hizo gracias 

a la existencia de condiciones excepcionales. El Jap6n se defendi6 conscien­

temente del imperialismo externo apoyándose durante el primer período decisivo 

solamente en capitales internos. La fuerza de su politica dGsarrollista se 

bas6 en el propio imperialismo japonés. y lo que es tan importante como lo 
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anterior, el Jap6n nunca pas6 por un período de subdesarrollo; se abrió al 

encuentro socio-cultural con los países occidentales desarrollados bajo un 

gobierno que estaba decidido a canalizar ese encuentro a trav~s de una polio. 

tica de desarrollo y fue capaz de realizar su propósitoo 

En todos los otros países los intentos de llevar a cabo una políti­

ca de desarrollo fracasaron. Tal fracaso no se debió únicamente a las inter~ 

venciones extranjeras, sino que principalmente a la descomposición interna 

que las sociedades habían sufriao al entrar en contacto con el mundo capita­

lista desarrollado. El caso de Chile es típico: el uso del salitre por parte 

del imperialismo de extracci6n inglés se realizó con el beneplácito del pals 

por pura corrupci6n interna. Incluso se le prestaron fondos mediante créditos 

que los propios bancos chilenos otorgaron al capital inglés para que pudiera 

comprar la riqueza nacional. 

Solamente después de que estos primeros intentos por lograr un de-o 

sarrollo consciente y dirigido no tuvieron el éxito esperado, aparecieron los 

rasgos más característicos del subdesarrollo. A fines del siglo XIX el 

subdesarrollo todavía es un fen6meno poco visible y los efectos secundarios 

y destructores del encuentro socio-cultural todavía no salen a luz. En las 

décadas posteriores, durant'e la primera mitad del siglo XX, el subdesarrollo 

LWga a su cúspide. A medida que aparece en toda su magnitud, las posibili­

dades de superarlo dentro de la estructura capitalista parecen cada vez más 

remotas. El imperialismo estructural empieza a mostrar su verdadera c~a' no 

es un imperialismo de tipo colonial que suprima conscientemente el des.arrollo~ 

Suc~de con él lo contrario. Los programas que en las industrializaciones fra­

ca,al\das del siglo XIX fueron considerados oontrarios a la existencia del sis,,.. 

tema capitalista, se ponan de IDo.da y cuentan con el apoyo directo de los pa:L'"" 

ses capitalistas desarrollados. Es sorprendente, en este sentido, la simili~ 

tud entre el concepto de desarrollo del gobierno chileno actual y del gobierno 

de Balmaceda. Surge en el mundo capitalista la conciencia de que la estabili­

dad del sistema capitalista mundial está directamente vinculada con la supera­

ción del subdesarrolln. Se concibe y se pone en práctica una política de 
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de desarrollo, ayuda financiera y técnica, propiciación de una planificación 

de la economía, etclJmedidas que 50 años antes parecían incompatibles con la 

estabilidad del mercado capitalista mundial. Se puede afirmar, por lo tanto, 

que el imperialismo estructural busca deliberadamente expandir su desarrollo 

hacia el mundo dependiente a fin de eliminar el subdesarrollo. No obstante, 

los resultados de esta nueva política eran previsibles si se considera que 

la estructura capitalista es el principal obstáculo al desarrollo del mundo 

periférico, a pesar de las buenas intenciones que sus representantes puedan 

tener. 

Para entender el fracaso de esa política hay que demostrar en forma 

más explícita, la tesis de que actualmente la estructura cQyitalista es in­

compatible con la superación del subdesarrollo. 

La definición general de imperialismo que usamos anteriormente y 

que lo caracteriza por la dominación político-militar acompañada del consi­

guiente pago de tributos al centro imperial, no GS suficiente para describir 

el imperialismo estructural. Este, sin ninguna duda, presenta esos rasgos 

de explotación, pero ellos no forman su esencia verdadera ni indican cuál 

es su modalidad, su especificidad. Hay algo nuevo en el imperialismo estruc­

tural referente a los efectos que produce la estabilización del sistema ca­

pitalista: no se trata únicamente del pago de un tributo hacia el centro 

o de la explotación entendida como un traspaso de ingresos por parte del 

país dominado al país dominante, sino del hecho de que este tributo se pague 

a través de un mecanismo que contribuye a mantener, estabilizar y agravar 

el subdesarrollo. El problema principal que presenta el imperialismo estruc­

tural no e s el de pagar o no pagar un tributo, sino de acabar con una es-

tructura econ6mico-social que impide poner en práctica medidas eficaces 

para salir del subdesarrollo. 

Es Gvidente que GSOS dos efectos - la explotaci6n y la obstaculización 

del desarrollo - se dan siempre entrelazados en una misma estructura. 

Pero la conciencia c~pitalista no se da cuenta do esta implicaci6n reci-

proca' el imperialismo estructural es analizado en farma superficial. En 
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la actualidad los paises capitalistas desarrollados están de acuerdo en mode­

rar la explotación y hasta apoyar deli~adamente el desarrollo. Pero ese 

propósito es falso. Su ~da al desarrollo parte de la premisa incliscutible 

de la. supervivencia del sistema capitalista mundial, lo cual impide una eli­

minación efectiva del subdesarrollo y, por el contrario, contribuye a agra­

varlo. 

Esta es también la distinci6n fundamental entre el imperialismo 

estructural del sistema capitalista mundial y los fenómenos de explotaci6n 

dentro del bloque soviético. Las noticias sobre la manera de manejar las 

relaciones entre la Unión Soviétiqa y los otros paises del bloque socialista 

38 hicieron públicas con el conflicto entre Yugoeslavia y la Uni6n Soviética. 

Los yugoeslavos hablaron entonces de la existencia de una explotaci6n impe­

rialista por parte de la Unión Soviética e hicieron menci6n del hecho de que 

eSa naci6n habIa aprovechado su poder dominante dentro del bloque para fijar 

los t~rminos de intercambio. Pagaba precios más bajos que los del mercado 

mundial y exigía para sus productos precios más altos que aquéllos. Según 

la definición de imperialismo que hemos dado, tal hecho es un pago de tribu­

to correspondiente a una dependencia político-militar. Pero lo significativo 

es que una vez desaparecida la dependencia polític~militar, también desapa­

rece la explotaci6n. En cuanto a las posibilidades de alcanzar el desarrollo, 

la explotaci6n en ningún momento fue un impedimento del mismo, sino que in­

cidi6 en una relación de distribuci6n desigual de ingresos. En sus efectos 

econ6micos, tal explotaci6n equivalía para Yugoeslavia a los fondos necesa­

rios para un presupuesto militar elevado. 

El imperialismo estructural de tipo capitalista es diferente. Como 

percibe los tributos a través de mecanismos que, a la vez, impiden el desa­

rrollo de los países subdesarrollados, no configura un mero problema de tras­

paso de ingresos, sino más bien determina la imposibilidad de que los países 

subdesarrollados lOg::~l un desarrollo autosustentado dobido a la estabilidad 

de la estructura capitalista internacional. Fenómeno por el cual la estabi­

lidad capitalista llega a ser critica. Junto con el problema d6 lograr un 
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desarrollo autosustentado existe - para el mundo capitalista - el de la 

estabilidad social autosustentada. Si bien el primero no asegura necesaria­

mente la estabilidad social autosustentada, no puede existir ésta 

sin desarrollo autosustentada. Debido a la falta de desarrollo autosustentado 

de los países subdesarrollados y a su incapacidad para entrar en una vía ca­

pitalista de desarrollo, el problema de la estabilidad del sistema capitalis­

ta en osos países se agudiza. Entonces, el imperialismo estructural suple 

es a carencia de estabilidad usando la intervenci6n militar o sim-

plemente la amenaza de realizarla. También llega, por otra parte, a ideolo­

gizar sus relaciones con el mundo subdesarrollado, lo que le permite aprove­

char la dependencia en los diversos planos para estabilizar el sistema. Como 

los países subdesarrollados necesitan urgentemente ayuda externa para subsis­

tir econ6rilicamente, el imperialismo crea una red de mecanismos a trav~s de los 

cuales fomenta la estabilidad del sistema capitalista nacional o internacional,. 

Entre esos mecanismos tiene especial importancia la difusión de ciertas ideo­

logías que justifican el statu quo. La necesidad que tienen los países sub­

desarrollados de ayuda externa se debe en gran parte al deterioro de los tér­

minos de intercambio. No obstante, los países capitalistas desarrollados se 

resisten en forma pertinaz a organizar el mercado internacional para que ase­

gure a los países subdesarrollados un ingreso correspondiente a su esfuerzo 

productivo. Para mantener la estabilidad del sistema capitalista y la depen­

dencia internacional directa aquéllos prefieren proporcionar ayudas y crédi­

tos, los cuales siempre deben ser renegociados. A través de ellos los países 

capitalistas desarrollados estimulan su propia industria y mantienen a los 

países subdesarrollados dentro de los marcos que a ellos les son econ6mica 

y políticamente favorables. Si bien no se resisten a ir en socorro de los 

países subdesarrollados, solamente entregan su ayuda a través de ciertos ca­

nales y bajo determinadas condiciones, lo cual redunda en el fortalecimiento 

de la estructura capitalista. Es comprensible, entonces, que la ~da 

incluya 01 financiamiento de organizaciones sociales, pOlíticas y cluturales: 

se protende que ellas forl en las elites políticas e intelectuales de los 
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países subdesarrollados de manera que no conciban el desarrollo simo dentro 

de las estructuras capitalistas. 

La critica del imperialismo estructural no puede centrarse exclu­

sivamente en la denuncia de sus esfuerzos por estabilizar el sistema capita­

lista mundial. Todos los sistemas sociales del mundo tratan de ejercer in­

fluencias de este tipo. Lo típico del capitalismo es que busca estabilizar 

una estructura económico-social que imposibilita lograr una solución al prin­

cipal problema del mundo en el momento histórico presente: el subdesarrollo. 

Nuestro análisis se dirige ahora a investigar en términos explícitos la in­

compatibilidad existente entre estructura capitalista y desarrollo de los 

países subdesarrollados. 

b) La estructura subdesarrollada Z ~ funcionalización: .el salto 

§l desarrollo • 

Tenemos que estudiar cómo y por qu~ fracasa la estructura capita­

lista en despertar1 sostersr y alentar una actitud positiva frente al desa­

rrollo en los países subdesarrollados. Propuesto en otros términos, el pro­

blema se plantea en cómo lograr que los efectos primarios del encuentro de 

los países capitalistas desarrollados con la sociedad tradicional no occiden­

tal puedan primar sobre la fuerza destructiva de los efectos secundarios de 

ese mismo encuentro. Recordemos que estos efectos negativos que hemos deno­

minado sGcundarios,dicen relación con la explosi6n demográfica, el efecto de 

demostración y la difusión de la técnica moderna y que trastornan de tal mane­

ra el sistema tradicional que lo hacen vulnerable a la explotaci6n imperialis­

ta. Para evitar esos hechos y, por ende, para no entrar en vías de subdesa­

rrollo, el país tradicional tiene que prever esos efectos nocivos y canalizar­

los hacia la funcionalización de la sociedad. La estructura capitalista ten­

dría que favorecer tales actitudes para poder sobrevivir. La cuestión se 

vuelve problemática porque a cada momento parece menos capaz de conseguir 

esa meta. 
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El análisis de la.s estructuras del país subdesarrollado podemos 

hacerlo en tres planos distintos: el plano estatal, el plano social y el 

plano e~nómico. Nos interesa descubrir en ellos el grado en qUG reflejan 

la descomposición de la sociedad subdesarrollada y las tendencias internas 

que obstaculizan un posible desarrollo. 

En el plano estatal lo que primero se evidencia es el fen6meno de 

la burocraci~~e/está presente en toda Latinoamérica. El Estado se encuentra 

burocratizado. La opini6n pública manifiesta un fuerte sentimiento antibu­

rocrático y frecuentemente se identifica burocracia con ineficacia. 

Para evaluar el fen6meno de la burocracia hay que aclarar previa­

~ente cuáles son las tareas que ella debe cumplir. Las podemos resumir di­

ciendo que el aparato burocrático es una herramienta del Estado que debe estar 

organizado en forma eficiente a fin de que éste pueda cumplir sus funciones. 

La eficacia de la burocracia se mide, en último término, en re18~ión con el 

cumplimiento de los fines del Estado. Pero ¿cuáles son esos fines? La fun­

ci6n del Estado en la sociedad moderna industrial consiste en hacerse respon­

sable de su funcionamiento. El Estado como tal no tiene una funci6n propia, 

separada de la funci6n económica o de la social, sino que su tarea 6S hacer 

funcionar la sociedad. En este sentido podemos decir que es subsidiario. 

Tiene que hacer funcionar la economía, tiene que canalizar los conflictos 

internos de la sociedad, debe preocuparse de su política exterior y del rumbo 

que ella adopte. El estado no puede cumplir este conjunto de tareas sin un 

ap~to judicial para dirimir los conflictos y aplicar el der6cho¡ un apa­

rato asegurador para dar seguridad social, etc ••• Un Estado eficaz organiza 

su aparato burocrático en función del cumplimiento de sus tareas. 

Pero la burocracia estatal tiene otra manera típica de surgir y 

expandirse. No aparece para permitir que el Estado cumpla sus funciones, 

sino que nace justamente por los motivos opuestos. El Estado que fracasa 

en el cumplimiento de sus funciones se confronta con tantos problemas 

que para aliviar las tensiones internas del país, expande su aparato burocrá­

tico. No pudiendo desarrollar una política capaz d6 dinamizar la economía 
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y obtener el pleno empleo de la mano de obra~el Estado ~~ ocupaci6n a la 

poblaci6n aumentando su aparato burocrático, el cual pierde toda conexión 

con el cumplimiento de las funciones estatales. 

Este fen6meno comienza conel surgimiento de las clases medias en 

los centros urbanos a fines del siglo XIX. Dichos grupos reivindican sus 

derechos polítiCOS y presionan sobre la estructura ocupacional. Como hay 

un estancamiento econ6mico, las clases medias exigen que el Estado solucione 

sus problemas de cesantía, los que aumentan con el crecimiento de la migr~ 

ci6n rural urbana y éste responde abriéndoles las puertas de la burocracia. 

y hasta el presente, el Estado no ha sido capaz de convertir la burocracia 

en un instrumento eficaz para hacer funcionar la sociedad. 

No obstante la burocracia no surge totalmente al margen de las fun­

ciones públicas. Pero las tareas que se pretende que cumpla no las puede 

realizar debido a las presiones económicas y sociales que las entraban. Algu­

nos ejemplos podrán ilustrar lo afirmado. En primer lugar podemos mencionar 

la Oficina Nacional de Reforma Agraria del Perú, que se formó después de 

promulgarse la Ley de Reforma Agraria en Mayo de 1964. Esta oficina se es­

tr~otur6 para llevar a cabo la Reforma Agraria y para ello era evidente 

que necesitaba mucho personal. Una vez que empezó su trabajo, la mayoría 

anti-gobiernista no aprobó los planes de financiamiento de esta oficina. 

Lograba así detener la reforma agraria. Simultáneamente, por razones popu­

listas y electorales, se aprobó el presupuesto de sueldos del personal de esa 

Oficina, lo cual determinó la creaci6n de un nuevo aparato burocrático casi 

sin funciones que realizar1 pero que tiene asegurada una larga supervivencia. 

Pero esta es solamente una de las formas en que puede nacer una bupo­

cracia inoperante. En el caso expuesto ning6n partido político se atreve 

a disolver una burocracia ya instalada, pues teme las repercusiones que esa 

medida puede tener en el electorado. La economía no es capaz de absorber 

la fuerza de trabajo que el Estado puede desahuciar. Por ello, la burocracia 

origina una reacción en cadena en la mente de todos los que dependen de ella: 

saben que su única posibilidad de ocupación es la burocracia. 
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La burocracia también surge debido a la presi6n por el aumento de 

los puestos de trabajo disponibles, aunque se creen muchos que no son nece­

sarios. Un caso típico es lo ocurrido en las minas nacionalizadas del estaño 

en Bolivia, donde entre 1952 y 1954 se triplicó la cantidad de personas em­

pleadas, lo que produjo un drástico descenso de las utilidades de la empresa. 

En una empresa, los comportamientos de este tipo tienen un límite absoluto 

en el cálculo de costos y precios, salvo que el Estado mantenga la empresa 

en funcionamiento mediante subsidios. Tratándose de la burocracia estatal, 

no hay forma de medir cuantitativamente la eficacia en el cumplimiento de 

sus funciones y una inflación de empleos encuentra mucho menor resistencia. 

Las dos formas de burocratización estéril reflejan una falla es­

tatal, que no reside tanto en el tamaño de la burocracia~ como en la orienta­

ción de su actuación hacia el cumplimiento de determinadas funciones, o sea, 

hacia el buen funcionamiento de la sociedad. Las estadístioas muestran que 

la participación de la burocracia latinoamericana en el producto nacional 

no es mayor que la de los países capitalistas desarrollados. 

El problema es que el Estado es ineficaz. La parulizaci6n del 

Estado nos remite a otro plano de análisis pues ella no tiene sus causas en 

la actuación burocrática, sino que más bien es el reflejo de lo que ocurre 

en los sectores no estatales de la sociedad. Debemos pasar, por lo tanto, 

al análisis de las estructuras de la sociedad subdesarrollada. 

La estructura social sufre una paralización análoga a la de la bu­

rocracia eatatal. Esta paralización se puede percibir en la defensa estática 

de los derechos adquiridos. En la estructura de una sociedad subdesarrollada 

todo tiende a convertirse en derecho adquirido. Cada derecho adquirido for-

ma un enclave dentro de la estructura que es considerado inamovible, desde 

el momento de su adquisición. En el campo jurídico se utiliza la teoría 

clásica de los derechos adquiridos para defenderlos de cualquier posible ac­

ción del Estado. El 06digo Oivil chileno llega a decir que sobre los dere­

chos 6xiste "una especie de propiedad", la que por encontrarse garantizada 

en In Oonstitución Política, no puede ser d6sconocida por el Estado, sino 
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mediante un acto de expropiación por causa legal y pagando la correspondiente 

indemnización. Esta teoría comprende tanto a los derechos reales, como a los 

personales e incluso se extiende a ciertas situaciones jurídicas nuevas. Un 

fenómeno similar,como las franquicias tributarias/ha ocurrido con la inam~ 

lidad del cargo, que impide una divisi6n funcional del trabajo. Pero la 

teoría de los derechos adquiridos abarca incluso los privilegios de ciertos 

grupos organizados que de esta manera defienden sus intereses ( ej, : jubila­

dos), impidiendo cualquier reordenamiento funcional de la estructura total, 

Algo parecido acontece con los sindicatos más importantes de los 

países subdesarrollados, los que logran una fuerza tal que pueden presionar 

a la sociedad global sin tomar en cuenta para nada la situaci6n de sus compa­

ñeros de clase. Hay muchos ejemplos de maffias y sindicatos organizados que 

hacen ~revalecer sus intereses sobre los de la sociedad. Podríamos citar un 

caso que presencié personalmente. Arribé a 1a Guayana un Sábado cualquiera 

en la mlli1ana. El vuelo que me llevaría a mi destino definitivo despogaba 

el Domingo. Pero debido a que el sindicato de la Aduana había logrado el 

beneficio de no trabajar los fines de semana1 no tuve más remedio que insta­

larme en un hotel, dejar que mi avi6n partiera tranquilamente el Domingo. 

Recién el Lunes pude sacar mis valijas de la Aduana y esperar hasta el Jueves 

para reemprender el viaje, único día - excepto el Domingo - en que dicha 

Compañía de aviaci6n hacía escala. 

Los derechos adquiridos, que forman enc+aves en la estructura so-

cial, se refieren también a los sistemas de seguridad de previsi6n social, 

etc,., Las organizaciones más poderosas logran derechos que debido al nivel 

de la renta nacional, nunca pueden extenderse a la mayoría del pueblO, ori­

ginando un sistema de privilegios crecientes. Igual cosa acontece con las 

franquicias tributarias. Cualquier reforma de estructuras que pretenda ra­

cionalizar el sistema impositivo o de previsión y, en general, una participaM 

ci6n más igualitaria del pueblo en los beneficios sociales~ se enfrenta con 

la oposici6n de los grupos privilegiados que defienden sus derechos adquiri­

dos con una mentalidad muy parecida a la del propietario privado. 



Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana "José Simeón Cañas"

Problemas del desarrollo - F. Hinkelammert 61. 

Tenemos, pues, que la estructura social de un país subdesarrollado 

presenta dos rasgos típicos: por una parte, el surgiraiento disfuncional de 

derechos adquiridos y, por otra, el hecho de que esas situaciones de privi­

legio crean en los grupos mejor organizados una mentalidad contraria al cam­

bio. Los dos rasgos surgen siempre simultáneamente y se refuerzan mutuamente. 

No se trata aquí de buscar los culpables de tal situaci6n. Nos inte­

resa, en cambio, demostrar el efecto perjudicial que ella tiene para el desa­

rrollo. Una estructura con enclaves reacios a cualquier transformaci6n cons­

tituye un obstáculo sumamente importante para cualquier esfuerzo que procure 

fill1cionalizar el sistema social. Pero, por otra parte, es evidente que la 

presi6n por obtener situaciones de privilegio es una reacci6n 16gica de las 

organizaciones sociales en un país subdesarrollado. Si el puesto de trabajo 

como tal es un privilegio, resulta completamente racional defenderlo por todos 

los medios. Si la seguridad social se encuentra muy poco extendida,es 16gico 

que las organizaciones presionen por lograr un sistema de seguridad propio 

y es~ecial. Como la catástrofe se precipita día a día en forma fatal, 8610 

queda por doci:c: ¡'después de mí el diluvio". 

Como ya lo hemos afirmado, no se trata de señalar culpables. Valdría 

la pena, sin embargo, destacar en términos muy generales las características 

de una estructura social realmente funcional. Ella presupone una actuación 

reivindicativa por parte de los grupos sociales los que aceptan mediante 

d 'tá ,que/ " d" 'al d ' f t un acuer o comun cJ.to,4 sus reJ.vJ.n J.caCJ.ones sOCJ. es son secun arlas ren e 

a la necesaria fluidez del proceso económico. Para lograrlo es preciso que 

el proceso econ6mico sea organizado en forma racional, de tal manera que se 

aseGure su fluidez. LoS grupos confían, entonces, en que la renuncia a la 

defensa estática de sus dercchos adquiridos se va~á paliada realmente por la 

dinamización acelerada del proceso econ6mico. Si no existe tal confianza , 

cada uno defiende lo que tiene. Se divide radicalmente la sociedad entre los 

que tienen propiedad privada o derechos adquiridos y la gran masa de los des­

poseídos marginales. 

Esto nos remite nuevamente a analizar otro plano: aquel en que todas 

las paralizaciones y desajustes anteriormente mencionados tibn6~ su base, o 
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sea, el Qlano econéplicQ." Debido al estancamiento econ6mico se configura una 

estruotura social caracterizada por la presencia de derechos adquiridos está­

ticos y debido a la defensa del poder económico frente a la intervenci611 esta ..... 

tal, el Estado se burocratizaa Es preciso, entonces, mostrar cómo se origina 

el estancamiento económico para poder encontrar las verdaderas causas de la 

paralización estatal y estructurals 

El ejg del problema económico se encuentra en la empresa capitalistA. 

que funciona en un mercado "libre" de un país subdesarrollado. A primera 

vista pareciera que este tipo de empresas ao~a de manera muy parecida a las 

org~izaciones sociales qUG reivindican sus intereses en forma de derechos 

adquiridD8 0 Cada lmidad empresarial se comporta corno un enclave dentro del 

sistema económico que aprovechando una técnica, defionde su posición respecto 

a la producción y al mercado co:~/se tratara de un derecho adquirido estático­

Los m6todos de monopolizaci6n, la intervención estatal, los privilegios adua­

neros, la orientación de los créditos, se realizan en funci6n dG empresas yn 

instaladas.., El empresario trata, entoncGs, de mantener su si tuaci6n y de 

sacar Gl n;áx:;.mo dE:; lucro posible, defGndiendo su posioi6n por todos los medios 

a su alcanco o En realidad este tipo de Gmpresa no se aviGnG con el funciC'~la­

miento fluido de un mercado capitalistao En los países subdesarrollados eJ. 

mercado concerva muchos rasgos del intercambio comercial de la sociedad tra­

dicional.. 20 permutan las mercancías producidas conformo a tócnicas preest,a­

blecidarJ, D.provGchando esta situación - y esa os la diferoncia con el me¡~cado 

traé'ticionéll grer:ial L.., hasta el máximo, sin aceptar ninguna reglamentación c 

Lo que esta er.lpl'osa tiene de capitalista os que produce EÜ dcsencadenamlento 

en amplia escala de la explotaci6n llimitada. Pero carece de la eficacia 

necesaria para lograr el crocimiGnto económicoo El empresario de los paíees 

subdos~rrollado8 tiene en común con el capitalista de la industrializaci6n 

europea) Gl GspJritu d", explotación; pero no pOSG6 su actitud dosarrollista r, 

Es 01 empros~rio dol lucro inmodiato y fácil, tal como Gxistió Gn forma mar­

ginal en las sociedades tradicional6s. SG parece a lo que Hax WebGr llaméÍ 

el capitalista Gspoculativo o aVGnturero que busca su bGnoficio a travós 
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del aprovechamiento de las oportunidades que ofrece el ambiente despleGando 

el menor esfuerzo posible. 

Sólo aparentemente existe en los países subdesarrollados un mercado 

capitalista. El mercado capitalista real es fluido y se basa en la movilidad 

constante de capital y trabajo, con miras a lograr un progreso t~cnic~con6-

mico creciente. El progreso técnico-económico ea el eje central alrededor 

del cual se estructuran las diferentes clases, baj o la conducci6n dG la clase 

capitalista que señala las pautas de la economía dinrumica. Los criterios 

de inversión son primordialmente técnicos y no de especulación. 

Se aprecia claramente que no fue el lucro ni su búsqueda lo que ca­

pacitó al empresario capitalista del siglo XVIII para desencadenar el desarro­

llo económico. La explicación de la industrializaci6n capitalista por el lu­

cro es una errónea interpretación de los hechos que conduce a formular una 

falsa ideologia del capitalismo desarrollado. El fin de lucro, en su forma 

pura, se orienta a la especulación, 1a teoria económica clásica de Adam Smith 

y de Ricardo veía este fenómeno con suma claridad al distinguir entre lucro 

productivo y lucro no productivo, dándose cuenta de que la sustitución del 

primero por el segundo es esencial para el surgimiento del capitaliamo. Lo 

mismo destaca Max Weber - cuando analiza la actitud del empresario puritano 

quion diferencia claramente las dos formas de lucro al hacer el paralelo entre 

el empresario tradicional que busca el lucro especulativo y el empresario 

nuevo que trabaja metódicamente para obtenGr beneficios. No es entonces, la 

libertad de conseguir lucro lo que desencadena el crecimiento económico. In­

cluso la sociedad tradicional presenta ciertos tipos de organización que per­

miten una completa libertad de comercio inpulsada por el afán del lucro y, 

sin embargo, no dan señales que indiquen el nacimiento de un proceso de desa­

rrollo moderno. De hecho 01 afán de lucro es un fenómeno que acompaña toda 

la historia humana y, por eso, no sirve sin más para explicar el origen del 

crecimiento econ6mico. El lucro no es la fuerza dinrumica que produce el desa­

rrollo capitalista; éste es más bien el resultado de la actuaci6n desarrollista 

de un tipo de empresario. 
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El problema del desarrollo capitalista consiste en lograr que el 

lucro surja como resultado de actitudes desarrollistas, para lo cual es pre­

ciso formar una estructura social que las favorezca, asegurándoles un mayor 

beneficio que a las actuaciones especulativas. El paso del lucro especulativo 

al lucro metódico y productivo es la etapa que presenta mayores dificultades. 

En el desarrollo inglés y en el de los otros países occidentales~ este trán­

sito fue espontáneo. Los grupos capitalistas se formaron como resultado de 

la historia anterior y se transformaron espont áneamente en ll."1a vanguardia 

del desarrollo capitalista con su propia ideologia, su propia ~tica de tra­

baj o y creando las estructuras adecuadas para alcanzar el crecimiento econó­

mico autosustentado. El proceso se llevó a cabo mediante una estrecha unidad 

entre estructura y conciencia, lo que produjo la adopción de actitudes desa­

rrollistas. Racionalizando la estructura se racionalizaron la ideologia y 

las actitudes, de manera que es difícil disti~guirlas: existe una interde­

pendencia total entre los distintos planos. Por eao fue que no surgieron 

los efectos secundar.1os destructores del contacto con la industrializaci6n 

y que~ más tarde, originan el subdesarrollo. La previsi6n de los efectos 

secundarios y las reacciones racionales correspondientes se desarrollaron 

simQltáneamente con las nuevas estructuras. Así por ejemplo, la medicina 

y la higiene modernas fueron acompañadas espontáneamente por la racionaliza­

ci6n de la procreación humana, contrarrestando en forma casi automática los 

desequilibrios poblacionales qUG tuvieron lugar. 

Durante la industrialización occidental las estructuras, las actitu­

des y las ideologías surgen simultáneamente e indisolublemente ligadas; en 

cambio, al entrar ella en contacto con los países subdesarrollados resulta 

que algunos de esos elemsntos son fácilmente trwlsferidos, mientras que otros 

se desplazan con gran dificultad de un ámbito cultural a otro. La ampliaci6n 

del mercado capitalista mundial acarrea la difusi6n de las estructuras técni­

cas y econ6mica~· y, a la vez, de las ideologias; el traspaso de las actitu­

des correspondiente. ee reali2a a un ritmo mucho más lento. Las estructuras 

modernas se imponen por su superioridad instrumentaJ.~ al mundo tradicional no 
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europeo, sin que se encuentre preparada para desarrollar las actitudes co­

rrespondientes. Se produce así la descomposición interna de In sociedad tra­

dicional y su consiguiente subdesarrolloí Falla, en todos los planos, la 

previsi6n de los efectos secundarias, ló que da origen a que se transforme 

el contenido original de las nueVas estructuras. La máquina, por ejemplo, 

inventada en Inglaterra no es un simple aparato mecánico, sino el producto 

de una cultura y refleja sus vaiores básicos. Pero en cuanto penetra en un 

ámbito cultural diferente no preparado para recibirla.la máquina produce 

un fuerte desajuste en el ambiente sin favorecer la aparici6n de l~ ambiente 

nuevo adeouado a su utilización. 

El rechazo espontáneo de la sociedad tradicional a la máquina y 

los problemas de adaptación a la nueva forma de producci6n aumentan a medida 

que prDgresa el subdesarrollo. Como el adelanto tecnológico del mundo desa­

rrollado continúa ininterrumpidamente, se produce un abismo creciente entre 

la estructura subdesarrollada estancada y la estructura desm~rollada)frente 

al cual se hace cada vez más difícil reaccionar. La sociedad subdesarrolla­

da, entonces, sigue cerrándose en sí misma al no poder desarrollar actitudes 

racionales frente a la técnica superior impuesta y en continua transformación. 

Pero la aeciedad subdesarrollada forzosamente tiene que saltar 

al abismo existente. Y las estructuras capitalistas no !G permiten dar ese 

salto de un golpe o en un tiempo relativamente corto. La estructura capita­

lista sólo permite un desarrollo paulatino, gradual e interdepcndiente de 

tácnicas, estructuras sociales, actitudes de trabajo y convicciones ideoló­

gicas. Una vez perdido el momento histórico en que existía una diferencia 

pequeña entre la estructura desarrollada y la estructura tradicional, el 

progreso t6cnico de los países desarrollados dificulta el tránsito de los 

países aubdesarrollados hacia el desarrollo conservando la estructura ca­

pitalista. La estabilización del sistema capitalista mundiQl acarre6 la re­

producción continua del subdesarrollo. Cada vez se hace mác difícil la solu­

ción capitalista del subdesarrollo, ya que 01 imperialismo ostructural, pese 

a lo que conscientemente cree, contribuye a perpetuarlo. 
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Es, por lo tanto, imposible en los países subdesarrollados formar 

una clase capitalista capaz de conducir el proceso de desarrollo y de fun­

cionalizar real y efectivamente a la sociedad. La clase capitalista de estos 

países busca solamente estabilizar su situaci6n privilegiada, para lo cual 

se alia fielmente con el imperialismo estructural. 

Debemos indagar ahora en qué consiste esta funcionalizaci6n de la 

sociedad sin la cual en ningún caso puede haber desarrollo. La funcionali­

zaci6n no es, simplemente, una actitud racional frente a la vida social. 

Hemos visto al analizar la estructura del país subdesarrollado como posee 

una cierta racionalidad interna: la burocratizaci6n estatal es racional 

frente al subdesarrollo; también lo es la. defensa de los derechos adquiridos 

estáticos; tampoco el capitalista del lucro especulativo es irracional,sino 

que sigue las pautas de la racionalidad de la estructura subdesarrollada. 

Lo que sucede es que la racionalidad de la persecuci6n del interés propio no 

conduce al desarrollo. En general, podemos afirmqr que la funcionalización 

de la soci edad hacia el desarrollo no significa reemplazar una. sociedad no 

racional por una sociedad racional, sino reemplazar un tipo de racionalidad 

por otro. Hablando en forma estricta la sociedad desarrollada no es más ra­

cional que la sociedad subdesarrollada o que la sociedad tradici onal. Cual­

quier tipo de sociedad tiene sus propios principios de orientaci6n (valores, 

normas y pautas) que hacen que sus diferentes planos, econ6micos, social, 

cultural etc. funcionen en estrecha interdependencia. Estos principios de 

racionalidad varían de una sociedad a otra y las diferencian :mtre si,. Pero 

lo que define la racionalidad de la estructura subdesarrollada es que ella 

no es consistente, sino que, por el contrario, la actuaoi6n racional produce 

la descomposición de la sooiedad. 

Hace falta, entonces, realizar una inversi6n total de las estructu­

ras, que no pueden seguir funcionando sin destruirse. Este es el drama del 

subdesarrollo. Pero ¿cuál es, entonces, el principio de racionalidad que 

define a la sociedad desarrollada, sea capitalista o no~ En ella la rao1ona­
lidad orienta a toda la sociedad hacia el progreso t~cnico - econ6mico continuo o 
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Solamente en el grado en que se de tal hecho, puede hablarse de desarrollo. 

La noci6n del desarrollo niega, por ende, l~ autonomía estátioa de cualquier 

actividacl sociai o cultural frente a las ~~cias del adelanto t~cnico­

emn6rnico. En último término, ~ste decide. Todo se subordina a ~l: la 

econom!a, las estructuras sociales 1 politicas e incluso los fen6menos aparen­

temente más distantes de lo econ6mico, como la cultura, la religi6n, etc. 

ta autonomía de esos diferentes sectores no se encuentra aniquilada por el 

desar:roil0, pero no pueden existir préscindiendo de la funcionalizaci6n 

hacia el progreso t~cnico~econ6mico. ExLste, entonces, una interdependencia 

de todds los diversos planos y, a la vez, una relativa autonomía: éstos se 

hé:.}.l::c.n litni tados e interconectados por la funcionalizaci6n que es una relaci6n 

fundamental y unilateral (infraestructural). La funcionalizaci6n de la 

sociedad hacia el progreso es el verdadero secreto del desarrollo y su con­

dici6n !lsine qua non". 

Tal como la hemos descrito la funcionalizaci6n de la sociedad hacia 

01 progreso t~cnico-econ6mico no coincide autañática y necesariamente con la 

orientaci6n de la sociedad por los intereses capitalistas. Talilbién en la 

sociedad socialista desarrollada es mcesaria la ftillcionalizaci6n. En ella 

juega un papel tan importante como en la sociedad capitalista. En cualquier 

tipa de sociedad desarrollada se presenta el mismo problema: cómo crear una 

ideología que interprete el progreso técnico- econ6mico en el sentido de un 

paso hacia un más allá hist6rico, cómo despertar una actitud de trabajo me­

t6dico y funcional y c6mo vincular la ideología y el trabajo con una estruc­

tura institucional adecuada. 

En la sociedad capitalista la tarea de funcionalizar toda la socie­

dad hacia el progreso técnico-econ6mico es llevada a cabo por la ~ capi­

talista, que se transforma, por lo mismo, en vanguardi~ del desarrOllo y en 

clase dominante. Para poder cumplir esa funci6n ella debe constituirse en 

fuerza social rectora bajo el influjo del progreso. El afán de lucro no es 

suficiente para despertar esta capacidad y, por lo tanto, tilla clase capita­

lista que se deja guiar s610 por ál, no es capaz de conducir el desarrollo. 
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La suerte del capitalismo depende de la posibilidad que tenga de fornar una 

clase capitalista idónea para realizar la funcionalizaci6n de la sociedad ha­

cia el progreso técnico-económia. 

Una vez que se ha profundizado 01 subdesarrollo, la transformación 

de la sociedad para que se funcionalice hacia el progreso va en contra de 

los intereses inmediatos de la clase capitalista nacional aliada del inpería­

lismo Gstructural. Ella rechaza la tarea de llevar a cabo el proceso de desa­

rrollo e impide también que otros tomen ese papel en sus manos. 

El "impasse" del subdesarrollo es, pues, completo. Por una parte, 

el abismo que separa la estructura desarrollada y el niVel productivo de la 

sociedad subdesarrolladi hace cada vez más difícil que una vía capitalista 

de desarrollo sea factible en los países subdesarrollados; y, por otra, la 

consolidaci6n de intereses capitalistas nacionales dificulta que la actual 

clase capitalista se transforme en une vanguardia capaz de conducir el proce­

so de desarrollo. La paralización afecta él. toda la sociedad y el imperialis­

mo estructural impide que tengan éxito los intentos por lograr el desarrollo 

en alianza con la clase dominante de los países subdesarrollados, la cual 

-con sus guarda-espaldas detrás- puede casi indefinidamente prolongar su 

situaci6n privilegiada. 

Llegamos, entonces, a la conclusión de que la estructura capita­

lista tiende a imposibilitar el desarrollo del mundo subdesarrollado. Ello 

no se debe a una inferioridad de los países subdesarrollados. I{ay que 

evitar las teorías que destacan la diferencia que existe entre valores moder­

nos y valores tradicionales para explicar el subdesarrollo, refiriéndolo a 

un atr2.so cultural o a un "cultural lag". Estas teor!as no son más que nue ... 

vas ideolog!as creadas para convencer a los países subdesarrollados que deben 

seguir aguantando su situación. El sometimiento a este tipo de ideologías 

redunda en una eterna espera. de Godot, que nunca viene. 

Los 9aíses subdesarrollados poseen desde ya los valores modernos, 

pues su subdesarrollo se debe al impacto que esos valores tuvieran sobre la 

sociadad tradicional. El problema consiste más bien en la incapacidad de los 

países subdesarrollados para actuar conforme a loS valores modernos dentro de 
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su estructura capitaliSta. U3struyendo esa estructura y reemplazándola por 

otra nueva no capitalista pueden enseguida convertirse en sociedades desarro­

lladas. El principal obstáculo al desarrollo es la supervivencia de tilla es ... 

tructura social caduca pero resistente a cualquier cambi o radical. debido al 

apoy~ internacional -consciente o no - que recibe.~ 

B. ~ sociedad m.1 vías de desarrollo 

Antes de seguir adelante, es necesario aclarar el concepto de fac­

tibilidad histórica que estamos usando. Hemos hablado de la creciente impro­

babilidad de que UXl.a vía capitalista de desarrollo tenga Grito en ~érica 

Latina y de la imposibilidad de adoptar un camino semejante. Las dos expre­

siones tomadas en su sontido estricto, parecen excluirse mutuamente. Pero 

cuando se habla de factibilidad hist6rica no se hace referoncia a algo pare­

cido a la factibilidad física. La factibilidad hist6rica debo ser entendida 

siampre como una tendencia previsible, como tilla probabilidad. Lo que hist6ri­

camente es factible puedo ser que no suceda y aquello que hist6ricumente no 

es factible puede acontecer. En física, por ejemplo, no es factible que una 

piedra en vez de caer se eleve. Así también, por ejemplo, es imposible ex­

tirpar las relaciones de poder entre los hombres. H~ que distinguir bien 

esta factibilidad principal que no admite excepciones, de la factibilidad 

hist6rica que os un concepto de probabilidad proveniente do la evallmci6n 

racional do una determinada situacián hist6rica y que, por lo tanto~ es 

siempre ambigua. 

La raz6n de osa ambigüedad os que la factibilidad hist6rica depende 

do elementos voluntarios: la toma de conciencia do los grupos sociales, su 

espíritu de sacrificio y su grado de cohesián interna, etc •• Aluella es 

siempro obra de los hombres, ld3 qua a su vez so encuentran -condicionados 

por la si tUllci6n hist6ricll en que viven. El hombre no s610 sufre la historia 

sino qua también la hace. 
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La factibilidad de la vía de desarrollo capitalista y la d6 lUla 

vía no capitalista de desarrollo son de carácter histórico. Los elementos 

vollUltarios juegan lUl papel primordial en su determinaci6n. No quiere ello 

decir, sin embargo, que en cada momento histórico pueda ocurrir cualquier 

suceso. A lo largo del tiempo caducan ciertas formas de organizacion social, 

reaparecen alglUlas antiguas, surgen otras nuevas. Cualquier clli~bio produce 

lUla 81 teraci6n de las factibilidades históricas del mantenimiento o la ins­

tauración de una. forma deterwinada de organizar la sociedad. Tal cosa ocurre 

hoy en las relaciones entre desarrollo y subdesarrollo. Puede decirse que 

en la. actualidad no es factible que lUl pais renlUlcie a su desarrollo. Este 

juicio expresa tilla factibilidad histórica, en la cual los elementos vollUlta­

rios son casi inexistentes. Difícilmente se puede imaginar lUla excepción 

a este juicio, porque la renlUlcia al desarrollo significa optar ~or el sub­

desarrollo, es decir, por lUla descomposici6n creciente de la sociedad. 

Por lo tanto, es legítimo hablar de leyes de la historia que expre­

san los marcos de factibilidad existentes en cada época y cOyillltura. El 

elemento vollUltario de ambigüedad varía según sea el grado de abstracción 

en que se formula la ley. El principio mencionado de la necesidad de desa­

rrollo de todos 108 países, está expresado en forma tan abstracta y gen6ral 

que los elementos vollUltarios no influyen en él. Pero en cuanto entramos 

a ~a discusi6n de las vías de desarrollo, nos encontramos en lUl plano menos 

abstracto y, por lo tanto, más ambiguo y vollUltarista. Decir que la vía 

capitalista en el aetu61 momento histórico no tiene posibilidad de éxito, 

es lUl juicio que adIr ae excepciones. Pero ellas tampoco son totalmente ar­

bitrarias: s610 pueden surgir en situaciones muy especiales y bajo condi­

ciones sui-generis. 

Estas leyes no implican lUla daterminaci6n a priori de la vollUltad 

humana. Su significaci6n consiste en que sirven de pautas a la acción de 

los hombres. Esto quiere decir que lUla actuaci6n consciente realizada con­

forme a una ley histórica, tiene más posibilidades de éxito que otra contra­

ria a ésta. La ley hist6rica, por lo tanto, no expresa algo que ae todas 



Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana "José Simeón Cañas"

Problemas del desarrollo - F. Hinkelarnmert 71. 

maneras va a acontecer, sino que es una pauta útil para solucionar los pro­

blemas que surgen de la realidad misma. 

Por eso es necesario vincular el concepto de ley histórica con el 

de factibilidad histórica. El primero expresa aquello que tiene más facti­

bilidad en un momento histórico dado. El concepto de ley hist6rica se vincu­

la con el de fin. La ley histórica al señalar una factibilidad, expresa a la 

vez la relación existente entre una situaci6n presente y un fin histórico. 

Los fines históricos subyacentes en las leyes hist6ricas tampoco son arbi­

trarios y totalmente voluntarios; son más bien un producto del mismo proceso 

histórico. Surgen de las disfunciones existentes en la coordinaci6n de la 

sociedad y se imponen -como las leyes históricas sin ser arbitrariamente 

elegidos. Volviendo al ejemplo de la relación entre subdesarrollo y desarro­

llo, nos damos cuenta que este no es un fin voluntariamente escogido; se im­

pone debido a las disfunciones de la sociedad subdesarrollada. En t~rminos 

similares podemos referirnos a la otra ley histórica mencionada, diciendo 

qUG la vía no capitalista de desarrollo no es una elección arbitraria de 

los grupos politicos fundada en valores j,rracionales, sino que la sociedad 

no capitalista es el fin lógico del desarrollo del llamado Tercer Mundo debido 

a las disfunciones que presenta. 

En cuanto a la elecci6n de los fines de la actuación política tam­

bién vale lo dicho sobre las leya. históricas. Mientras más abstracta sea 

la forma Gn que se expresa el fin, menos importancia tienen los elementos 

arbitrarios y voluntarios en su determinación. Ouando la acci6n persigue 

fines específicos, aparentemente desaparece todo condicionamiento histórico. 

Estas reflexiones deben ser tenidas en cuenta para la comprensión 

del siguiente análisis sobre la factibilidad de los diferentes tipos de Vías 

de desarrollo. Intentaremos estudiar los critarios básicos conforme a los 

cuales se puede decir que una sociedad subdesarrollada ha pasado a ser una 

sociedad §ll vías ~ desarrollQ. Esta última la hemos definido como aquel 

tipo de sociedad que ha tomado las medidas necesarias y suficiontes para se­

guir un proceso continuo de desarrollo. Por lo tanto, el país en vías de 
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desarrollo no es ni un país desarrollado, ni uno subdesarrollado. Ha destruí­

do los mecanismos estructurales del subdesarrollo mediante la adopci6n de 

medidas eficaces de desarrollo. La necesidad de concebir la sociedad en 

vías de desarrollo como una categoría especial, se desprende del rulálisis 

del "impasse" del subdesarrollo. Para llegar al desarrollo hay que dar 

un salto que solamente es factible si se toman las medidas adecuadas. Vimos 

las dificultades que presenta la estructura capitalista para que ese salto 

se produzca, originadas en el hecho de que sólo admite un desarrollo gradual, 

interdependiente y simultáneo de la técnica, de las actitudes y de la con­

ciencia ideo16gica. 

Tenemos que ver ahora cómo se intenta solucionar el problema del 

subdesarrollo manteniendo la estructura capitalista. Al respecto se presentan 

diferentes alternativas, entre las cuales vamos a. destacar dos_ La primera 

alternativa está constituída por el populismo y la social-democraoia, los 

que debido a sus fuertes contradicciones internas vienen a ser s610 una forma 

más en que se expresa "el impasse" del subdesarrollo. La seg1:lllda alterna­

tiva se refiGre a una reacción violenta en contra de los intentos democrá­

ticos por lograr el desarrollo capitalista, fruto del fracaso de esos inten­

tos en todo Gl continente latinoamericano. Esta segunda alternativa está 

representada por las dictaduras militares de tipo neofacista que Ven en el 

poder autoritario y antipopul6X y en la presión militar sobre la clase capi­

talista, las Últimas posibilidades de éxito de una vía capitalista de desa­

r?ol10. Una vez terminado el análisis de los diferentes tipos que presenta 

la vía capitalista de desarrollo, pasaremos a analizar la vía no capitalista 

de desarrollo. 

a) ~ impasse del subdesarrollo: Marginalidad ~ PQpulismo 

Analizando el "impasse" del subdesarrollo, hemos 11Ggado a concluir 

que Gste es consecuencia de la no funcionalizaci6n de una sociedad, - sus 

estructuras, valores y la autointerpretaci6n ideo16gica correspondiente -

haoia el progreso técnico-econ6mico, debida a su estructura capitalista de­

pendiente. Esta falla repercute en todos los planos de la estructura social 
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En este acápite nos interesa estudiar la relaci6n de clases que se da en una 

situaci6n de subdesarrollo como la latinoamericana. 

Lo caracter:ístico de un país subdesarrollado es que su división 

en clases no refleja una estratificaci6n funcional de la sociedad como OCL~re 

en los países desarrollados, sean capitalistas o socialistas. Toda estrati·· 

ficaci6n funcional se basa en la existencia de un grupo social dotado del po­

der suficiente para orientar la actividad de la sociedad en sus diversos 

planos - praxis y pensamiento hacia el progreso té cn:i.co autosustentado 

y acumulativo. El grup8 capaz de llevar a cubo tal tarea es el conductor 

de cualquier socie~d mode:cnao En la sociedad capitalista desarrollada os;:~ 

funci6n es cumplida por la clase capitéÜista; que fu"J.da su. poder en la pro·" 

piedad privada, la que legitima una GSPOc.:i,f) do poder aristocr6.tico, dE!v:':" ",'; 

ticamente no responsablo.. Tal tipo de podar domina no solamente porqu'3 r':.1~)or .. 

dina y explota al resto de la sociedad;? sino p:,:,incipalmente porque f1X."'"::,ic,-..[~iza 

a la aociedad entera - con todos sus ccl1flletos.... hoc:ia el progr3sc" Eb 

el socialismo burocrático el poder dcminanto está on manos d.e la buro~.rc:C':L:-. 

socialista, cuyjopoder es 18g::,timado mediJ.l1ts 81 prind,,t:;'1.o del cGntrali,séLo 

democrático, el cual le permite tomar la~ decisione3 fQndamentales ~ltúrita~ 

riamente sustrayéndoJ..c.s del CCDs':>n~::o pop"\.D,m:-" ';;50.::' tOJIlbién pm~a 01 socin.li,~,~· 

mo burocrático 01 concepto de cla8f;S, es 8610 unc, c"!,;:'::lsti6n de c011Venienciú.o 

La teor:ía marxista d8 las cJases roserv6 est'3 t{¡-rIri110 él. la estratificaci0n 

funcional del sistema cO'l)italista cE'.!'acterizc"do por la aj)ropiaci6n individual 

de la ganancia empre8a~~.i.8J." l'G'C'C, p(";:..~ (JL:':'", pa:c'~,c, la tocY'~La :r:J.ar':¡;:il:r~n. t.i.s::,'co 

sus deficiencias y limi tc.:~ior::88 3 die; (4::.rr.q,ÚC~C,J. importanc:"a a la funciól1 

opresiva y explotado:-..'E'.. C.~6 la Cl::<.S3 capitali8'~,3.,9 ::d:,l considGrar suficien+,G;lli:;r:t;J 

su tarea de orientar la sOGÍ_ 8G.--ld h,,¡,Gia el F:~')G:6~:O técnico-econ6mico,~ ta.llbi;3n 

t 6 t 1 - d 1 1 o" .~ t }' E om muy poco en cuan .R. e P:"OD18:'!1e, e a eg:l.IjJ1l1aC2,O:::l ()X (Jr~')p, y no r Cd)C'C'~L'-' 

tioa del poder de la clus,] capitalista., Est[tEl fl2.q1:GZ<:.'.8 de la teol'ia n,c::.-:x:.i,;:}­

ta de las clases exi3ten tG:::ldG~c:LcJ,mcntG en el r~js:no Hx:-,1:). pero so:'C,T.:,,:,-:f,J ~Jq 

oonsolidaron en tiempos poste:riO::6s llognndo a ser les i11:JÚ-u;::entos t.:fP:',Go¡-< 

de la argumentaci6n marx:Lsta" La dogmática soviSt-i.ca actv_al, basuda e.~l 8:;t'" 

orientaci6n" puede dl'lr un salto m 01": 3.1 e11 le, ~,~gica de S',l Q'ClcodefonsCo ié',301C" 
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gica: niega la aplicaci6n del término clase a la burocracia socialista que 

d6sempeña una función análoga a la realizada pe::.. .. la clase capitalista que al 

igual que ella prescinde del consenso popul~~ legitimar su pod6r. Tal 

era 61 ideal que Harx abrigaba sobre la socied~d ~('cinlista. 

La estratificación funcional parte de la constituci6n de un grupo 

social que tiene a su cargo funcionalizar la sociedad hacia el progreso t~c­

nico-econ6mico. Alrededor de este grupo - al que podemos llamar clase fun-

cional dominante en todos los casos en que la legitimaci6n de su poder 

sea externa y no democrática, se forman los otros grupos funcionales de la 

sociedad. En la sociedad de clases, sea de tipo capitalista o de tipo socia­

lista-burocrático, esos grupos forman las clases funcionales dominadas, que 

pueden expresar sus reivindicaciones exclusivamente dentro de los límites 

que la clase dominante fija: existe un verdadero marco institucional-fun­

cional de los conflictos sociales. 

La sociedad capitalista desarrollada refleja en sus estructuras 

la estratificación funcional. Su historia se inicia con la dominación clara 

y di~cta de la clase burguesa sobre toda la sociedad. Usando su poder supri­

me cualquier expresión de algún interés contrario a los suyos~ Posteriormen­

te, el Estado se independizó de esta dominación directa de la clase capita­

lista y, a la vez, surgieron las organizaciones netamente aut6nomas de las 

clases dominadas~ todo lo cual se realizó siguiendo los mecanismos sociales 

básicos impuestos por la clase capitalista8 El Estado, a pesar de su auto­

nom!a, sigue teniendo su fundamento en la función de estabilizar la "inicia­

tivo. privada", lo que no es sino un eufemismo para señalar el reconocimiento 

de la clase capitalista como clase dominante de la sociedad. En un sentido 

similar, las clasGs dominadas continúan sometidas a la clase capitalista a 

trav~s de la institucionalización de los conflictos industriales, que presu­

pone la aceptaci6n por parte de aqu~llas de la función conductora d6 la 

clase capitalista y las correspondientes concesiones de ~sta para mejorar 

la situaci6n econ6mica y social de las clases dominadas. De esta manera> 

y mediante un hábil manejo de la opinión p~blica, la clase capitalist:) logra 
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una especie de consenso respecto al sistema mismo y a su propio papel do~i-­

nante. Ese consenso es en el fondo, contradictorio~ el pueblo está de acuer·· 

do con ser dominado por grupos democráticaJnente no legitimados, y simultánea­

mente acepta la democracia política como forma de gobierno. De hecho] la de­

mocracia sigue existiendo parcialmente, sometida constantemente a la super­

vigilancia de la clase dominante no democráticao Se está en presencia de una 

IIvoluntad general ll enajenada o, como se lJe g6 a decir en EE. UU., del fin 

de las ideologías, que no es otra cosa que la ideologizaci6n total de la 

sociedad .. 

Nos parece fundamental destacar que en el desarrollo capi ta.liste 

del siglo XIX, la clase dominante siempre tuvo la fuerza suficiente para 

orientar la sociedad hacia el progreso t~cnico-econ6mico, pudiendo, en cada 

momento, defenderse eficazmente de las tendencias revolucionarias que amena~· 

zaban su dominación. Preci samante en este punto esencial falla el capitéüis­

mo de los países subdesarrollados o La estructura de clases de un país 8ub~ 

desarrollado no refleja una estratificación funcional de la sociedad.9 GL10 

que muestra una pura relaci6n de subordinaci6n y explotacióno Existe una 

clase dominante capitalista sin la vocaci6n ni la fuerza necesarias para con­

ducir un proceso de desarrollo; al contrario, ella impide ese proceso" Fal­

tando, entonces, un poder capaz de funcionalizar la sociedad hacia el progruso 

técnico-económico, las clases dominadas y el mismo Estado tampoco juegan pape­

les funcionales e El resultado de ello es ese fenómeno de atrofia que anali­

zamos en el capítulo anterior: el impasse del subdesarrollo o 

La estratificaci6n en clases resultante de e sta situación, podría­

mos llamarla estratificaci6n nominal: hay clases, pero no en el cverdadero 

sentido de la palabra; hay lucha de clases, pero no es un motor del progreso 

t~cnico-económico. 

La sociedad capitalista subdesarrollada tampoco es capaz de dar 

ocupación a las masas populares en el proceso productivo, lo cual origine, 

un fenómeno que se ha dado en llamar la marginalidad. Para aclarar este fú~ 

n6meno hace falta exponer con más detalles la estratificación nominal de cla­

ses existente en cualquier país subdesarrollado o Por una parte está la cIa·· 
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Sé dominante, que se compone de tres tipos de elementos: a) los capitalistas 

tradicionales reclutados sobre todo entre los grupos terratenientes; 

b) los capitalista!3 u:rbanos ligados al comercio internacional, que se bllllm 
estrechamep-te vinculados con los anteriores y que controlan las exporta­

ciones e importaciones; c) los capitalistas industriales surgidos después 

de la gran crisis mundial de 1929 junto con los primeros esfuerzo~ masivos 

de industrialización realizados en América Latina. Los dos primeros grupos 

constituyen la clase dominante tradicional, que existe en Latinoamérica desde 

el tiempo de la colonización. Hasta la independencia de ~érica Latina esta 

clase es el exponente típico del imperialismo ibérico de explotación. Duran­

te el siglo XIX se transforma en la principal cabeza de puente de las influen­

cias del mundo capitalista desarrnllado que produjeron el subdesarrollo de 

los países latinoamericanos. Solamente en el Último medio siglo se constitu­

ye el tercer grupo de la clase dominante basado en el capital industrial. Los 

primeros esfuerzos de industrialización de Latinoamérica son muy superficiales 

y no alteran la situación anterior de dependencia. Esta nueva clase capita­

lista no logra imponerse a las otras y acepta compartir su posici6n de domina­

ción. La clase dominante resultante no es homogénea, pues no se preocupa 

de resnlver sus conflictos internos, sino de estabilizar sus privilegios. 

La composición de las clases dominadas corresponde a las principa­

les subdivisiones de la clase dominante. Existe, primeramente, el grupo de 

los incorporados al sistema, compuesto por los emplcaans públicos de planta 

(que son inamovibles) y por el proletariado sindicalmente orgQTIizado. Este 

grupo es el que se encuentra más comprometido con la sociedad aztatante. Su 

posición social se acerca, por lo tanto, a la del proletariado do los países 

capitalistas desarrollados, pero sin que exista un acuerdo incondicional de 

ellos con la clase dominante. Dentro de este grupo se pueden distinguir 

los grupos integrados y los grupos rebeldes. En segundo lugar, puede sefu­

larse la existencia del subproletariado urbano, que se define por su desem­

pleo disfrazado y que se expresa en las formas más diversas. La condici6n 

del subproletariado se encuentra más cerca de la del incorporado, aunque 
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llega frecuentemente hasta ]a miseria absoluta. No es un grupo estructurado. 

Junto a los grupos urbanos incorporados y al subproletariado, se distingue 

una tercera subdivisi6n de la clase dominada: el campesinado que vive en 

una estructura agraria tradicional.. La existencia mayoritaria del campesina­

do y la supervivencia de una estructura agraria semi-feudal son muestras pal­

pables de c6mo la estructura capitalista no ha podido transformar la economía 

subdesarrollada en una economía dinámica. 

El análisis de la estratificaci6n nominal de clases nos proporciona 

las herramientas necesarias para enfocar el problema de la marginalidad. f;/ 
Podemos hablar de grupos marginales refiriéndonos a los dos subgrupos de la 

clase dominada, que no están incorporados en la sociedad capitalista. La in­

corporaci6n se define - principalmente - por el empleo estable, la repre­

sentaci6n organizada y la vinculaci6n con el sector capitalista de.la socie­

dad. En Último término, la forma de trabajar o el modo de producci6n determinan 

el modo de participaci6n y el grado de incorporaci6n de los diversos grupos 

en la sociedad. 

Esta Última constataci6n debe ser profundizada. El concepto de mar­

ginalidad contrapone a la dicotomía existente entre clase dominante y clase 

dominada, la nueVa dicotomía entre sociedad participante y marginados. La 

sociedad participante se compone de la clase dominante y de los grupos incor­

porados de la clase dominada y repr~senta, por lo tanto, un núcleo pluricla­

sista contrapuesto a las capas no incorporadas de la clase dominarla, o sea, 

al subproletariado y al campesinado tradicional. Pero para el uso acertado 

del concepto de marginalidad en el sentido expuesto, es decisivo comprender 

que ella es un producto de la estratificaci6n nominal de clases del país sub­

desarrollado, concomitante con la falta de funcionalización de la sociedad 

hacia el progreso. Solamente así evitaremos caer en el simplismo de concebir 

el subdesarrollo corno una contraposici6n entre sociedad moderna y sociedad 

tradicional, que es considerada análoga a la dicotomía entre centro-capitalista 

mundial y países subdesarrollados periféricos. 

Un enfoque simplista de la marginalidad nos conducir!a a propiciar 
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su soluci6n mediante un puro esfuerzo por incorporar loS 8arginales a la so­

ciedad participante, sin ver que la estructura misma de e sa sociedad es la 

que produce la marginalidad. La tarea de simple incorporación de los seoto­

res marginados sería1 por lo tanto, un trabajo de Sísifo. La estructura ca­

pitalista de la sociedad participante rechaza continuamente dicho esfuerzo, 

con lo cual el subdesarrollo y la marginalidad aumentan. No se logra, en­

tonces, ni integraci6n social ni desarrollo; en el mejor de los casos - bajo 

condiciones muy especiales- podría alcanzarse la incorporación de la mayoría 

dG la ,oblaci6n a la sociedad del país subdesarrollado" es decir, una even­

tual tlargentinización" de la sociedad: una sociedad subdesarrollada y él lo.. 

Vez, sin marginalidad. El logro de tal meta traería la consolidaci6n atro­

fiante de una sociedad estéril. Disminuirían, pues, las posibilidades de 

realizar los cambios profundos que el desarrollo exige, pues se reforzaría 

la estructura capitalista de la sociedad. 

El punto de partida p~ analizar la marginalidad es concebir la 

estructura capitalista como su causa determinante, tal como ella es tanbi~n 

la causa del subdeséü~rollo. La estructura capitalista, al imposibilitar la 

transformaci6n de una estratificación nominal de clases en una estratifica­

ción funcional, produce el subdesarrollo y, Q la vez, la dicotomía fatal 

entre sociedad participante y mayorías populares marginales. En el afán 

por salvar su situación Uffienazada, la clase dominante carente~ de todo apoyo 

interno, busca el sostén en el imp6rialismo estructural de los países capita­

listas desarrollados. Estos suplen la ineficencia de las clases dominantes 

del país subdesarrollado con la amenaza de una posible intervención militar 

y con la adopción de una serie de medidas destinadas a estabilizm~ una estruc­

tura que )or sí sola no podría seguir existiendo. 

Esta situación lleva a que so entable una espacie de ~ de 

liberación contrQ la clase capitalista nacional y el imperialismo externo. 

Este cuadro parece en la actualidad ser común a todo el mU:1do sub­

desarrollado. Si bien el término marginalidad solamente suele ser usado en 

Latinoam~rica, otros países presentan fenómenos análogos. Podríamos citar 
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como ejemplo el cuadro dicotémico en que se realizó la revoluci6n china, con­

figurado fundamentalmente por la tensi6n entre el campo y la ciudad. Durante 

esa revolución se mantienen algunos restos del concepto sovi~tico ortodoxo de 

que siempre el proletariado es la vanguardia del proceso reVolucionario, pero 

de hecho ese papel es desempeñado por el aampesinado, que protagoniza una gue­

rra de liberación en contra de las ciudades. Más cerca de la realidad latino­

americana se encuentra el concepto argelino de guerra de liberaci6n. La socie­

dad dicotómica argelina enfrenta a un campesinado tradicional y a un subprole­

tariado con la parte de la sociedad que representaba la dominaci6n colonial. 

La parte extranjera de la sociedad se parecía mucho a la sociedad participante 

latinoamericana: también era pluriclasista, pues incluía a la clase dominante, 

formada principalmente por franceses, y a los trabajadores argelinos de los 

grandes centros urbanos. Mientras en China se contraponen campo y ciudad 

- lo que se explica por la dominación f~rrea de las ciudades por parte del 

teI'I'()rista Chang Kai,,'Chek - en Argelia la lucha de liberación penetra en el 

ámbito urbano apoyándose en el subproletariado. La diferencia entre el con­

cepto latino~nericano y el concepto argelino se encuentra, entonces, en el 

hecho de que en Latinoamérica la clase dominante no es colonial ni extranjere. .. 

sino que se recluta dentro de los nacionales del país, pero con una Clara orien­

taci6n extranjerizante. 

Partiendo de la dicotomía que presenta la marginalidad y teniendo 

presente a la vez la estratificación nominal de clases, tenemos que abordar 

ahora el problema de los agentes de cambio necesarios para que la sociedad sub­

desarrollada pase a ser una sociedad en vía de desarrollo, lo cual implica que 

sea también una sociedad en proceso de integraci6n. 

Si pasamos revista a las diferentes clases mencionadas, podemos 

constatar que ellas presentan grandes diferencias en cuanto a su posición 

frente al cambio social. Si nos fijamos en la clase dominante, la única fac­

ci6n de ellu posiblemente podría favorecer un proceso de cambio es la clase 

capitalista industrial. Pero la disposición al cambio de esta clase tiene una 

limitación muy rígida: la estabilidad del sistema capitalista. Si bien esta 
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clase tiene una cierta dinámica propia, mmca adherirá a concepciones y adop­

tará actitudes econ6micas y sociales que vayan más allá de una racionalización 

del sistema econ6mico y social imperante. 

La clase dominada no tiene esta limitación. Ella puede ser movili­

zada tanto en favor de una racionalización del sistema social existente, como 

trunbién puede serlo para romper con la estructura capitalista y reemplazal'la 

por otra. No tiene razones para oponerse a un cambio radical1 como la clase 

capitalista. Pero también h~ que tener en cuenta los diferentes grados 

posibles de inclinación al cambio de estas clases. En general, podemos supo­

ner que la disposición a la radicaliza6i6n crece en proporci6n al grado de 

marginalidad. Por lo tanto, es muy grande en el campesinado que vive dentro 

de estructuras tradicionales, y en el subproletariado. Esto explica por qué 

todas las revoluciones latinoamericanas tienen como principal protagonista 

al campesinado, aunque no haya sido el único ••• por otra parte, trulto como cre­

ce el grado de incorporaci6n de un grupo al sistema, así aumenta su tendencia 

a llevar la lucha de clases en forma reivindicativa, lo que explica por qué 

muchos de los sindicatos más fuertemente organizados en Latinoam~rica actúan 

presuponiendo la mantenci6n del sistema social existente: los trabajadores 

representados por esos sindicatos se encuentran en una situaci6n de privile­

gio relativo parecida a la de las clases obreras de los países capitalistas 

desarrollados. 

La inclinación de las clases dominadas al cambio resulta de la com­

binación de dos factores variables. Por una parte, la tendencia de la socie­

dad participante a incorporar a los marginados para evitar su inclinación al 

cambio radical de la estructura capitalista. Se concibe - siguiwdo esta 

tendencia - la incorporaci6n de los marginados a la sociedad como una tarea 

que requiere una simple apertura de ésta y un trasplante de la cultura a los 

grupos marginados. 8e trata pUE1". de un proceso en el cual la sociedad par­

ticipante manda sus agentes de promoción hacia los grupos marginados. Los 

agentes "externos" organizan a los grupos y canalizan su actividad hacia 

el compromiso con la sociedad participante mediante la aceptaci6n de sus va-
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lores básicos. Pero como esos valores no corresponden a estructuras realmente 

eficaces para superar la marginalidad, este intento fracasa y redunda en una 

domesticaci6n de los marginados gracias a la neutralizaci6n de su disposici6n 

al cambio radical. El agente externo se convierte en el realizador de una 

nueva yuxtaposici6n cultural sobre las masas populares. 

Existe otra forma de determinar la inclinaci6n de las clases domina­

das al cambio, que se basa en la detectación en el sector popular de los valo­

res contrarios a los de la sociedad participante. Son también valores moder­

nos, pero se orientan hacia estructuras no capitalistas, dando origen a una 

tendencia "revolucionaria". Esta tendencia propende también a la organiza­

ción de los marginados y busca que toda la clase dominada reconozca sus va­

lores propiCE. Para que esta segunda tendencia tenga éxito en la organización 

de la clase popular, sus agentes pese a que muchas veces pertenecen a las 

elases incorporadas - deben lograr el aglutinamiento y difusi6n de los valo­

res populares en su forma no capitalistao Así se concreta el rechazo del 

pueblo a incorporarse a la sociedad participante y se canaliza sUEnergía hacia 

la unificaci6n de toda la clase dominada para alcanzar un proyecto histórico 

de una nueva sociedad, radicalmente distinta de la existente en el país sub­

desarrollado. Este proceso constituye una verdadera concientizaci6n popular 

- ~ue corresponde también la organizaci6n popular - fundada en una concepción 

del cambio social necesario para superar la marginalidad radicalmente distin­

ta do aquellas que propician una simple apertura de la sociedad participante, 

mediante la racionalizaci6n de sus estructuras básicas. 

El análisis de estas dos tendencias nos indica claramente como se 

relacionan las dos dicotomías que caracterizan a la sociedad subdesarrollada , 

la dicotomía de las clases y la que existe entre sociedad participante y mar­

ginalidad. La dicotomía de la marginalidad se debe al hecho de que la de 

las clases se~ puramente nominal y, a la vez, as la causo. de que la sociedad 

subdesarrollada no logrE'l y no pued<\ convertir la dicotomía nominal de 

las clases en una dicotomía funcional mCt.nteniendo el sistema capitalista. La 

dicotomía de la marginalidad es un subproducto de las clases y desaparecerá 
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en el proceso de desarr'ollo, que exige necesariamente una transformación de 

la dicotomía nominal de clases en algún tipo de estratificaci6n funcional 

de la socieda.d, 

Volviendo al tema de los posibles agentes de cambio, tenemos que 

profundizar todavía más el estudio de una posible vía de desarrollo basada en 

la apertura de la sociedad partici pante mediante la racionalizaci6n de sus 

ostructuras básicas. Esta solución presupone que la fuerza conductora del 

proceso de desarrollo sea la clase capitalista industrial. Si excluímos 

por el momento el establecimiento de una dictadura unilateral de la clase 

capitalista, el camino en análisis seríq viable solamente a partir de una 

coalición entre la clase capitalista industrial y las clases populares 8 Los 

diferentes populismos, los frentes populares, los gobiernos de la social 

democracia y los gobiernos de promoción popular son diversas formas de coali­

ciones pluriclasistas de este tipo. 

La necesidad de una coalici6n pluriclasista para llevar adelante 

una vía capitalista de desarrollo en condicione s democráticas, 8 B un hecho 

nuevo en la historia, característico de los modelos de desarrollo capitalista 

del siglo XX. Todos los casos anteriores de desarrollo capitalista se lle­

varon a cabo sin ninguna participaci6n de los movlinientos popluares o de sus 

representantes. En aquel entonces el pueblo estaba prácticamentG ausente de 

la toma de decisiones. No tenía capacidad ni posibilidad do expresarse, lo 

que dió a la clase capitalista la posibilidad de dirigir librGmente a sus 

países. El hecho de que las naciones capitalistas occidentales se desarro­

llaran adoptando la forma democrática de gobierno, parece contradecir lo 

afirmado. Pero de hecho la democracia sirvió de fachada para 0~11tar las 

dictaduras antipopulares, que recién a fines del siglo XIX se convirtieron 

en democracias representativas y de masas. En el Japón hubo también una 

ausencia de represent"ación y do conciencia popular, que permitió al régimen 

autoritario encabezado por la naciente clase capitalista, gozar de un largo 

período de tranquilidad. 

PGro una vez producido el despertar de la conciencia de las masas 
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populares~ ~ste se difundi6 rápidamente por todo el m~do y penetró tambi~n 

en los países su.bdesarrollados. La aparición del pueblo en la historia es 

un hecho definitivo e irreversible. Ninguna estrategia de desarrollo puede 

c~mtar eh la actualldad con la ausencia del pueblo del acontecer político; 

éste no se contenta con ser un simple objeto en manos de la clase capitalista, 

pese a que se le asegure el logro del desarrollo. El mantenimiento de las 

formas democráticas durante el proceso capitalista de desarrollo obliga siem­

pre al establecimiento de una coalici6n entre la clase capitalista industrial 

y las clases dominadas populares. 

Esta coalición pluriclasista puede presentar las apariencias más 

diversas. Su etapa más primitiva es el populismo, en el cual alguna facción 

de la clase dominante logra a través de la demagogia de un caudillo, un acuer­

do espontáneo con las masas populares. El populismo se realiza mediante una 

transacci6n: las masas populares aceptan el mantenimiento de las estructuras 

básicas del sistema capitalista a cambio de ciertas concesiones materiales. 

Es una forma de régimen que quiere dar todo a todos y que fatalmente llega 
s610 

a un "impasse" cuyas contradicciones/pueden solucionarse E_n favor de una cla-

se, lesionando los intereses de las otras. Por ejemplo, el crecimiento in­

dustrial llega a poner al régimen populista an la necesidad de favorecer los 

intereses de la clase capitalista industrial en desmedro de los de las clases 

capitalistas tradicionales. Surgen entonces, conflictos internos dentro de 

la clase dominante, que no pueden solucionarse por concesiones recíprocas. 

Esta situación se hace más evidente en las relaciones entre la clase capita­

lista tradicional y el campesinado: cuando el conflicto desemboca en la ne­

cesidad de la reforma agraria, la transacción se hace imposible. 

Una vez hecha la experiencia del populismo, los que propician la 

vía capitalista de desarrollo cambian sus métodos: terminan por reconocer que 

el desarrollo implica conflictos internos y cambios en el poder relativo de 

las clases y de las facciones de clases. Surge, entonces, en la ideología 

de la via capitalista de desarrollo, la idea del cambio ~ ~ estructuras. 
no 

Este cambio/se refiere por supuesto a la alteración de las estructuras capi-
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talistas básicas de la sociedad, sino a la racionalización de esas estructuras 

y a la variaci6n del poder relativo de las clases necesaria para su supervi­

vencia. Por eso cuando la idea del cambio estructural tiene el sentido seña­

lado no es revolucionaria; aKpresa más bien la necesidad de introducir unila­

teralmente ciertas reformas en favor de algunos grupos y en contra de otros. 

Esta concepci6n del cambio estructural constituye en la actualidad la espina 

dorsal de la vía capitalista de desarrollo, que reviste o la forma de la pro­

moci6n popular o la de la social-democracia. 

Estos dos tipos de vía capitalista de desarrollo afirman que el fra­

caso del populismo estriba principalmente en que el poder popular no ejerce 

la presión suficiente sobre el poder político o económico del país para que 

~ste reforme las estructuras a fin de hacer más propicias para el desa-

rrollo capitalista. Al fallar la clase capitalista como fuerza conductora 

del desarrollo, quieren obligarla a asumir ese papel protag6nico a través 

de la presi6n organizada y articulada del pueblo. 

Las dos formas que puede revestir la vía capitalista - promoción 

popular y social democracia - se distinguen en el fondo únicamente por la 

diferente manera en que ponderan las posibilidades de la presi6n popular. La 

promoción popular subraya sobre todo la organización del pueblo a nivel veci­

nal, sindical y cooperativo, haciendo especial hincapié en la dimensión social 

de dicha organización y soslayando la importancia que tiene la presi6n políti­

ca a través de partidos propiamente populares. La social-democracia, en cam­

bio" pone más énfasis en la presión sobre el gobierno a través de un partido 

social - dem6crata, para inducirlo a realizar reformas que contribuyan al de­

bilitamiento de las clases tradicionales y al reforzamiento de una nueva clase 

capitalista industrial. Ambas buscan, pues, reformar las estructuras capita­

listas del país subdesarrollado a fin de racionalizar su funcionamiento y, 

de este modo, alcanzar el desarrollo. 

Pero el mantenimiento de la idea de que una coalición pluriclasista 

es el instrumento clave pa.ra superar el desarrollo y lograr un capitalismo 

popular, acarrea nuevamente la aparicián de una. contradicción profunda. La 
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clase capitalista acepta 01 apoyo popular pero no S6 convierte en fuerza 

conductora del desarrollo: resiste por todos los nedios la real ización de 

las reformas indispensables y simultáneamente se muestra incapaz de realizar 

una actividad empresarial racional con una ideologia propia. Esta "vía mixta" 

se enfrenta a un L~passe. El movimiento popular que ha renunciado a conver­

tirse en fuerza conductora de desarrollo, no tiene ninguna posibilidad de 

obligar a la clase capitalista a desempeñar ese papel. 

Se podría resumir esta contradicción diciendo que proviene de que­

rer en el fondo una sociedad capitalista sin clase capitalista dominante. Se 

espera que la clase capitalista sea el motor del desarrollo sin darle, al 

mismo tiempo, la conducción total del proceso. 

Todas las contradicciones de la coalici6n pluriclasista y de la vía 

mixta se pueden notar en los análisis de Celso purtado, que quizás sea el 

autor que más ha tratado de elaborar un concopto racional de desarrollo ba­

sado en una coalición pluriclasista. Celso Furtado basa en el fondo toda su 

argumentación en la tesis de que la dinámica de la sociedad capitalista tie­

ne sus raíces en la lucha de clases. Partiendo de olla" explica el subdesa­

rrollo por la falta de una auténtica lucha de clases en la sociedad latinoa­

mericana, la cuEll hasta el presente no ha dado lugar al surgimiento de anta­

gonismos do intereses a partir de los cuales pueda formarse una conciencia 

de clase madura. Así, ni los emprosarios ni la clase obrera han llegado 

a constituirse en clase: carecen de conciencia y de organizaci6n. 

En cuanto a la falta de una clase empresarial en Latinoamérica, Fur­

tado subraya el hecho de que los capitalistas industriales nunca se confron­

taron con los otros grupos de la clase dominante latinoamericana, o sea, con 

los terratenientes y el capitalismo de oomercialización de las materias pri­

mas. Furtado no 6xplica esto hecho, sino que lo constata. "Como el proceso 

do industrialización so hizo sin un claro antagonismo con los intereses de 

los grupos vinculados a la vieja agricultura de exportación, no se form6 en 

el pais una ideologia industrialiBts capaz de proyectarse significativamente 

en el plano político ••• No existían, por consiguiente, condiciones históricas 
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que favorecieSen el surgimiento de una actitud propia de los industriales, en 

contraste con otros grupos dominantes. Al contrario del modelo clásico del 

desarrollo c2pitalista, en el Brasil la industria creci6, sin entrar en con­

flidtO con la agricultura en el plano ideo16gico ll • JJ 
En la clase obrera Furtado nota un fenómeno parecido. SGgÚll él 

la alta elasticidad de la oferta de mano de obra impide el surgimiento de 

un sindicnlismo obrero fuerte y hace fracasar los intentos de las clases 

populares por organizarse desarrollando una conciencia de clase. liLas cir­

cunstancias en que se desarrol16 el movimiento obrero contribuyeron tambi~n 

a que no se formara un liderazgo industrial con proyecciones politicas". y 
Los dos fen6menos en conjunto explican según Furtado las fallas principales 

del desarrollo latinoamericano. "De esta forma, la ausencia de un antago­

nismo consciente entre la clase trabajadora y la clase patronal permiti6 

que los empresarios se habituaron a un clima social análogo al que prevalecía 

en la agricultura. Las circunstancias no favorecieron la formaci6n de un 

comportamiento específico en esos empresarios, que contriruyese a diferenciar­

los de la vieja clase de los señores de la tierra. 1I 2/ Celso Furtado explica 

todos los problemas del populismo a partir de este fen6meno. Habla del po­

pulismo como de una especie de socialismo utópico que solamente desorienta 

a la clase obrera. M1/ El mismo efecto según él tienen los gobiernos fuertes 

del tipo peronista. 'r:Ea clase trabajadora deja de tener conquistas para re­

cibir de arriba, a modo de dávida, todo aquello que le corresponde por el 

propio interés de la sociedad en su conjunto. Por otra partc, la mayor rigi­

dez de la estructura socidreduce la posibilidad de que los conflictos socia­

les end6genos de una economía capitalista puedan ejercer su fuerza renovadora, 

lo cual repercute negativamente sobre el desarrolloll. lJ/ 
A nuestro parecer la lógica de este análisis debería concluir en 

negarle a la estructura capitalista la posibilidad de servir como sostén del 

desarrollo. Pero Furtado no llega a esta conclusi6n, porque pre3upone qUe 

el desarrollo 6S un problema de conflictos racionalmente institucionalizados. 

Esta concepci6n 10 lleva a entender la via de desarrollo como rula tarea de 

racionalización de los conflictos dentro de la Gstructura capitalista subdo-
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sarrollada. En su libro "SubdestU'rollo y Estancamiento en América Latina" 

expresa esta posici6n con toda claridad: "Al contrario del populismo, el 

socialismo latinoamericano tendrá que partir de grandes movimientos de masas 

heterogeneas, para introducir modificaciones en la propia estructura del po­

der político, que deben ser estratégicamente orientadas para provocar procesos 

acumulativos de irreversibilidad creciente. Dicha irreversibilidad s610 pue­

de ser conseguida mediante modificaciones de la estructura econ6mica que debe 

ser entendida como un sistema de decisiones controladoras de la organizaci6n 

de la producci6n y de la utilizaci6n de la renta nacional ••• 

Una acci6n política apoyada en la movilizaci6n do masas heterogé­

neas y capaz de orientarse en funci6n de objetivos a largo plazo I requiere 

una s61ida preparaci6n ideo16gica ••• Es la combinaci6n del contenido ideo16-

gico con la solidez de organizaci6n lo que permite a un movimiento de masas 

crecer sin perder su unidad y conservarla al mismo tiempo, sin transformarse 

en juguete en las manos de ocasionales líderes personalistas. La falta de 

contenido ideo16gico ha sido la principa~ característica de los movimientos 

de masas heterogeneas surgidas en Arrérica Latina, lo qua explica su rápida 

degeneraci6n en populismo. 

La sustancia ideo16gica del socialismo latinoamericano será segura-

mente extraida de la conciencia crítica formada en la lucha por superar el 

subdesarrollo". ]2j 

Lo profu~emático de esta concepci6n consiste en proponer la construc­

ci6n de una sociodad cnpitalista latinoamericana a partir de una ideología 

de las masas. Es el ideal de una sociedad capitalista no construida por la 

clase capitalista dominante. En este sentido, se trata de un concepto con­

tradictorio, que de hecho adolece de todos los problemas del mismo popillismo. 

Detrts del raciocinio de Furtado está latente el caso de la social-democra­

cia do Europa Occidental. 

La constataci6n de asta contradicción en Furtado se puede hacer 

también a partir de su propio análisis del proceso de industrializaci6n de 

Europa Occidental. Allí él se da perfectamente cuenta de que las fuentes 
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de la dinámica capitalista no se encuentran en el conflicto de atases: "En 

las primeras fases del desarrollo del capitalismo industrial, caracterizadas 

por la formación y escenas de una nueva clase dirigente que lueha para afir­

marse en el poder contra la influencia de grupos dirigentes apoyados en las 

estructuras precapitalistas, el impulso acumulativo constituye :a fuerza 

predominante. Esas etapas se caracterizan por una oferta de mano de obra 

totalmente elástica, cuyo origen se encuentra en la desorganización do la 

economía artesanal preexistente. Los sal.arios reales no su benefician de 

la elevación de la productividad, pero la desorganiz~ción del sistema de pro­

ducción artesanal da lugar a la colocación do una producci6n creciente de 

tipo capitalista. Las masas trabajadoras desempañan un papol relativa~ente 

secundario en esta fase del desarrollo. cuyo impulso dinámico Gmana princi­

pDJ.¡;¡entó de la lucha de la nueva clase dirig(m~G para amplinr las basos eco­

n6micas en que asiontan su capacidad de conmi...'1ación". W 
Si este análisis es correcto, no SG ve por qué Furtado sigue insis­

tiendo en explicar el subdesarrollo por la fDJ.ta de un conflicto de clases. 

En Europa la agrosividad de la clase popular se desarrolló después de que la 

clase capitnlista ech6 las bases de la industria que permitieron el consumo 

de masas. Furtado lo constata tnmbiGn. "En las etapas más avanzadas dol de­

sarrollo capitalista el Dnlo dinámico tiende a desplazarse hacia el lado de 

la clase trabajadoran.¡¿(. d su etapa má.s avanzada, el desarrollo del capi­

'~alismo deriva su principal impulso dinámico do la agresividad de la masa tra­

bajadora, que luche para aumentar su participaci6n en el producto social. ESa 

agresi vidnd qua pone en peligro la tasa dG ganancia do la clase capi tDJ.ista, 

suscita COI!lO reacción el interós por las innovaciones tecno16gicas que tienden 

a reducir la demanda de mano de obra por unidad de producto". J:2/ 
Este an6.1isis do Furtado muestra claramente lo que ocurre cm la 

sociedad s');lbdesarrollada. Las masas se movilizan c;n un momento en el cual 

la industrializaci6n capitalista carace todavía de las fuerzas productivas 
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necesarias para integrarlas en la estructura capitalista. La f.lovilizaci6n 

popular impide la formaci6n y consolidaci6n tranquila del poder de la clase 

capitalista: se produce un verdadero impasse. Y no se ve por qué una agu­

dización en la movilizaci6n de las masas podría subsanar esta f811a de la 

estructura capitalista. Parece que en tal hipótesis sucedería precisamente 

al revés. Una vez movilizada la masa popular, la dinámica del desarrollo 

ya no se .Imede esperar de ninguna manera de la clase capitalista. La movili­

zación popular en la estructura capitalista no se puede hacer sino en función 

de reivindicaciones econ6micas. Pero en el desarrollo se trata más bien de 

la formaci6n de una nueva actitud de trabajo y una nueva relaci6n con los 

L1odios de producción. Una vez movilizado el pueblo, no se ve otra salida 

para alcanzar el desarrollo que la implantación de estructuras no capitalis-

tas, o sea, socialistas. 

Celso Furtado. 

Esa sería también la 16gica del análisis del mismo 

Esta vía mixta de desarrollo tiene otra variante muy parecida que 

destaca el problema de la dependencia y del imperialismo: es la ~ariante del 

frente popular propiciado por los partidos comunistas que siguen la línea 

Moscú. El frente popular cree tambi~n en la factibilidad de la vía capitalis­

ta de desarrollo y de la coalición pluriclasista propia del capitalismo popu­

~. Busca el aglutinamiento de las clases alrededor del antiimperialismo 

afirmando que la dependencia es un problema que afecta por igual a la clase 

capitalista industrial y a l~s clases populares. Al propiciar la estrategia 

del frente popular, el partido comunista renuncia temporalmente al cambio 

de la estructura capitalista y colabora en su racionalización subrayando es­

pecialmente el carácter antiimperialista de las medidas reformistas. La al­

teraci6n profunda de la estructura capitalista debG ser realizada una vez que 

ésta haya dado de si todo lo posible: el socialismo pasa por el capitalismo. 

La revoluci6n no puede ser independiente de las condiciones objetivas de la 

infraestructura. Pero en el frente popular la debilidad de la coalición 

pluriclasista se hace más patente. Si bien la clase capitalista nacional 

tambien ve &feo-tados en cierta medida sus intereses por el imperialismo, ella 

sabe que la estabilidad interna del país ea una estabilidad prestada desde 
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2fuera, ouyo futuro depende del apoyo que le preste el imperialismo estruc­

tutea internacional. En relaci6n al frente popular, entonces, reacciona i­

gualmente en forma negativa: no adopta actitudes desarrollistas. 

El fracaso de las coaliciones pluriclasistas nos coloca una vez más 

frente al impasse del subdesarrollo, analizado anteriormente en relación con 

las estructuras del país subdesarrollado. Se produce también al tratar el 

país subdesarrollado de pasar a ser una naci6n en vías de desarrollo, Pero 

las sociedades en las cuales la coalición pluriclasista alcanza el poder no 

salen del subdesarrollo y, por lo tanto, no son sociedades en vías de desa-

rrollo; son sociedades que conscientemente buscan un camino que les permita 

alcanzar el desarrollo. En esto ÚltlUno se distinguen el aramente de las so-

ciedades tradicionales, que no perciben la necesidad de poner en práctica 

una política consciente de desarrollo. El impasse que no pueden superar las 

coaliciones pluriclasistas nos indica que ellas no son capaces de realizar 

una política eficaz de desarrollo. 

Las dos clases opuestas - la clase capitalista dominante y la clase 

popular dominada - se ven obligadas a redefinir su papel ante el fracaso 

de los intentos realizados para superar un subdesarrollo que S6 hace cr6nico. 

S~~ge, entonces, la conciencia de que hay que buscar el desarrollo o a través 

do una vía puramente capitalista o mediante una vía el aramentó popular y no 

oapitalista. Tortium non datur. 

La clase capitalista empieza a orientar su esfuerzo para iniciar no 

una vía mixta de desarrollo, sino una decididamente capitalista y, por lo 

tanto, francamente antipopular. Se da cuenta que la organizaci6n popular 

durante el proceso de desarrollo es incompatible con la estructura capitalis­

ta: la vía capitalista necesita el sometimiento incondicional del pueblo. 

Cualquiera organizaci6n popular fuerte siempre es ambigua frente a la estruc­

tura soci~ debido a la doble tendencia ya analizada, lo que provoca un espí­

ritu de vacilación y duda aentro de la clase capitalista, Su incertidumbre 

le impide ser tilla fuerza conductora del desarrollo. Este fen6meno es común 

a todos los intentos de desarrollo capitalista a través de las coaliciones 
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pluriclasistas. Despu~s de un tiempo, ella siempre termina por descubrir 

su esencia: ser profundamente antipopular. Las coaliciones pluriclasistas 

han concluido fatalmente en algún tipo de dictadura antipnptuar. 

En el momento histórico actual no parece factible continuar por el 

mismo camino que sigueron en el siglo XIX las democracias occidentales. De­

trás de las formas democráticas existía de hecho un régimen antipopular do­

minado por la clase capitalista. Como hoy esta forma de democracia es imposi­

ble, la vía capitalista - a pesar suyo - desemboca en regímenes abierta­

mente antipopulares. El reino de las apariencias cede el 9aso ante la cruda 

realidad. La clase capitalista de los países subdesarrollados se une por lo 

tanto, con los grupos militares y establecen una dictadura capaz de asegurar 

el carácter antipopular de la estructura capitalista. Surgen, entonces, las 

dictaduras militares desarrollistas que procuran realizar una politica capita­

lista de desarrollo, la cual en la actualidad, no es concebible fuera de los 

marcos de una dictadura militar. El establecimiento de un tipo de régimen 

autoritario y castrense es la única posibilidad - aunque insegura - de que 

pueda tener éxito una vía capitalista de desarrollo. La dictadura militar 

permite poner en práctica una política de desarrollo que reqtriere la supre­

sión de las organizacion8s populares ~ la canalizaci6n del despertar popular 

heLcia organizaciones poco combativas y poco politizadas. Los conflictos que 

se entablan entonces con los movimientos populares que no están dispuestos 

a someterse, originan automáticamente o acentúan la tendencia I1faoi_stoide" 

que toda dictadura militar desarrollista tiene. 

La clase popular, en cambio, empieza a desarrollar su propia ideo­

logía, renunciando también a la coalición pluriclasista y negando a la clase 

capitalista su función do fuerza conductora del proceso de desarrollo. Empie­

zan las discusiones y 10G proyectos de una vía no capitalista de desarrollot. 

Para el movimiento popular es imposible, a priori, la idea de una dictadura 

antipopular como forma de tránsito hacia el desarrollo. No tiene, pues, 

otra alternativa que replantearse de nuevo toda la problemática del desarro­

llo y dedicarse a la elaboración de un proyecto de desarrollo en el cual las 

fuerzas populares tomen a su cargo la conducci6n del proceS). Previamente 
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esas fuerzas han comprendido que la estructura capitalista es el principal 

obstáculo que encuentran en su camino; de donde resulta que el cambio estruc­

tural y las consiguientes alteraciones en el poder ecan6mico~ constituyen.la 

base de una v1a de desarrollo eficaz. La ilusi6n del desarrollo capitalista 

desaparece y se dan los primeros pasos hacia la revoluci6n. 

Con la aparici6n de estas dos alternativas excluyentes comienza el 

fin del periodo de los compromisos y se inicia una lucha abierta entre las 

clases por definir una via de desarrollo adecuada. 

b) ~ V'la capitalista ~ desarrollo: 19 dictadura antipopas 

Frente a la disyuntiva entre una vla capitalista de desarrollo sin 

participaci6n popular y una via no capitalista de desarrollo basada en la mQooo 

vilizaci6n popular, el sistema capitalista opta por la primera. Surge, enton­

ces, la dictadura militar antipopular y desarrollista, tal como la brasilera 

o argentina. Este tipo de dictadura militar tiene muchos rasgos nueves que 

la distinguen de las dictaduras militares anteriores. Primeramente, su acci6n 

no ea limita a una pura alteraci6n del poder politico que pasa a manos de cam~, 

rillas militares que lo 6jercen en representaci6n de la oligarquia nacional. 

El tipo tradicionDJ. de dictadura militar en Latinown6rica era una diatadura 

no ideologizada y con una acci6n débil y do escaso alcance en cuanto a los 

cambios ostructurnles. Ella ora ton solo un reflejo del poder· econ&nico exis­

tente. No prGtendia realizar ningún proyecto pOlltico racional. El nueVo 

militarismo aparecido en América Latina difiere radicalmente del anterior, pero 

no se asemeja trunpoco al tipo prusiano que militariza la economla para lleve..r 

a cabo una guerra exterior y que convierte a toda la sociedad en un instrmnonto 

bélico. El nuevo militarismo latinoamericano tambi&l habla de "guerra totaJ." 

que exige lapreparaci6n de la sociedad, pero esta guerra totaJ. se entabla 

contra el propio pueblo. La militarizaci6n de la sociedad se hace para con­

trarrestar el fmpetu popular por participar en la vida politica. Es la guerra 

en contra do la subyersi6n. 

Para comprender la significaci6n de este nuevo tipo de militarismo 

y de 3U carácter fascistoide, hace falta enfocar su estudio a la luz del 



Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana "José Simeón Cañas"

Problemas. del desarrollo - F. Hinkelammerl 93~ 

"impasse" del subdesarrollo qUe enfrenta América Latina. ilnteriormente hemos 

afirmado que una integraci6n popular solamente es factible en la medida en que 

el país subdesarrollado entre en una via efectiva de desarrollo y señalamos 

tambi~n que ese cambio fundamental solamente puede lograrse mediante una es­

tratificacián funcional de la sociedad, cuyo punto clave es la formaci6n de 

un grupo empresarial. capaz de dinrunizar la economía. El éxito de la promo­

ci6n popular depende entonces~ de la promoci6n empresarial. 

El an~isis del "impasse 11 del subdesarrollo nos mostr6 los obstá­

culos que impiden o hacon extremadamente dificil en la actualidad la promo­

ci6n empresarial. El desnivel creciente antre paises desarrollados y países 

subdesarrollados dificulta la autopromoci6n ospontánea de la clase capitalista, 

porque 01 proceso de desarrollo necesita dar un salto, haccr una roversi6n 

de la sociedad, mientras que la autopromocián de una clase capitalista no pue­

de realizarse sino mcdiante un progreso gradual en el cual la t~cnica, laS 

actitudes y la capitalizaci6n se descnvuolven simultinea 6 interdependiente­

mento. La incapacidad de la clase capitalista para autopromoverso pudo obsor­

varse tambi6n al nnalizar la formaci6n y vida de los frento pluriclasistas 

qUG imposibilitan que aquélla tome concioncia de su papel roctor. 

El rosultado do todo ello es que la clase capitalista tiene uno. 

existoncia puramente nominal: no logra promover y conducir el dcsarrollo. 

Ni siquiera los movimientos populares a través do su presi6n han podido obli­

garla a cumplir eficazmente esa función. Al contrario, el crocimiento de laB 

fuerzas populares os un factor que ayuda a comprondor la negativa de la 

claso capitalista para ser realmente lo que pareco ser nominalmonto. 

La lllcapacidad do la clase capitalista para autopromovorse se mues­

tra en su actitud negativa a reformar 01 sistema capitalista existente en 

los países subdesarrollados: reforma bancaria, reforma tributaria, reforma 

del r6gimen jurídico de las sociedades an6nimas, otc,. Todas estaS' roformas 

so oncuentran con la más extrema resistencia de la clase capitalista, Q pesar 

do que ellas sean presontadas como absolutmnonte necesarias para 01 fUnciona­

mionto efioiente del sistema. Mientras que en los paisos capitalistas occ1-
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dentales fué la propia burguesía la que realizó todas esas reformas, en los 

países subdesarrollados la clase capitalista se niega a aceptar un sistema 

capitalista eficiente y racional. Quiere estabilizar sus privilegios sin 

asumir el riesgo que implica la racionalidad capitalista. Esto se debe a 

que la persecuci6n ciega del lucro - que la anima - está en contra incluso 

de la modernizaci6n del capitalismo. 

La promoci6n empresarial, por lo tanto, necesita fatcl.mente un agen­

te externo do cambio. El o.nálisis del populismo nos lleva a concluir que 

el movimiento popular no puede ser un agente externo eficaz de promoci6n em­

presarial dentro de ~~a vía capitalista de desarrollo. El movimiento popu­

lar puede serlo solrunontG si la promoci6n empresarial se lleva a cabo en una 

vía no capitalista de desarrollo. La insistencia en la vía capitalista hace 

necesario busoar otro agente externo qua tonga el suficiente poder para obli­

gar a la clase capitalista. a cumplir eficientemente la tm-ea empresaricl. Se 

explica, entonces, el surgimiento del nuevo tipo do dictaduras militares en 

.Am~rica Latina. 

La. misión de la nuovo. dictadura militar tiene illla doble dimensi6n. 

~Y que considerar los dos planos do su actuación para poder comprender su 

carácter movedoso. Por una parte, la dictadura militar trata de suprimir el 

movimiento popular y de desalentar sus aspiraciones de participaci6n. Median­

te la represi6n pcpalar la dictadura concede a la clase capitalista tm margen 

do libortad que ésta no tiene en los regímenes populistas. Por otra parte, 

Gste nuevo tipo de dictadura militar no es illl simple reflejo de las interG­

ses de la clase capitalista. Por 01 contrario, protende ser el agGnte exter­

no de tro.nsforma.ción do la propia clase c~pitalista para que 01 sistema fun­

ciono. Esto nos explica. por qué las clases capita.listas no conctillrdan en 

forma unánir;¡e con la nueva dictadura. militar: ~sta, en nombre del desarro­

llismo capitalista, realiza ciertas reformas estructurales que contradicen 

muchos do sus interoses establecidos. El agente oxterno militar1 trata 

por lo te~to, de obligar a. la clase capitalista industrial a imponerse sobro 

las otras facciones de la claso alta - clases tradicionales y capitalismo 
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co¡;¡ercial'" y a aceptar los ajustes internos necesarios para que la sociedad 

capitalista subdesarrollada se racionalice y pueda funcionar eficientementeo 

La dictadura militar va en cierto grado en contra del capitalismo establecido 

pa.!"a imponer la racionalidad de un sistema capitalista floreciente. 

El nuevo militarismo latinoamericano es comparado muchas veces con 

el Nasserismoo Esta comparaci6n tiene algunos aciertos y un malentendido 

f'UlldamentaJ.. Es efectivo que también el Nasserismo concibe al militar como 

un agente externo del desarrollo y le asigna un papel de vanguardia.. En este 

sentido es tambi~n un régimen desarrollista fundamentado en una Elictadura. 

Pero las diferencias entre el Nasserismo de Nasser Y el Nasserismo latinoame­

:dcano son mayores que sus semejanzas.. En ésto ÚltÍ1llo el militar juega el 

papel de vanguardia de la clase capitalista; es su agente externo y, por lo 

tanto, asume la postura antipopular inheronte al sistema capitalista. El mi-

1itar no es simplemente un agente de desarrollo, sino el promotor do la vía 

capitalistaQ En cambio en el Nasserismo do Nasser el militar se desempeña 

corno vanguardia dol pueblo y dol movimiento popular. En ausencia completa 

do una organizaci6n popular, el grupo militar suple la iniciativa popular para 

poner en marcha una vía no capitalista de desarrollo, el llamado socialismo 

tírabe. La promoci6n empresarial del socialismo árabe. no correspondo a la 

promoción de una clase capitalista, sino a la formaci6n do empresarios socia­

listas. Su objetivo final es entregar, al término de la dictaduramilitar~ 

el poder a los movimientos populares, frente a los cuales los nueVos empros~ 

rios socialistas sólo tondr~~ la función de ejecutar la dinámica económica del 

pais, en nombre de la voluntad popular. 

Este Nasserismo popular se explica básicamente porque naco de una 

lucha nntiirnporialista del pueblo egipcio. Con una economía enteramente 

en -manos extrroljeras, era 16gico que el nntiirnperi alismo de los militares 

adopt~ una clnxa línea popular al enfrentarse con el poder imperiru.., Una 

voz realizada la penotraci6n de un país por el capital oxtranjero, 01 nnti­

imperialismo parece conducir 16gicamonto a una posici6n popular. La vincula­

ci6n dol capitaJismo interno con el imperialismo cc.pitalistn e~tru.cturcl. impide 
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que los regímenes precapitalistas asuman una actitud decididamente antiimpe­

rialista. El militar que conduce la rebelión antiimperialista no tiene otra 

altel~ativa que transformarse en la columna vertebral del movimiento politico 

popular naciente. Toma el papel de vanguardia de la vía no capitalista de 

desarrollo e implanta la dictadura popular, entendida como una situación tran­

sitoria en la construcción de la nueva sociedad. 

El nuevo militarismo latinoamericano es tot8~mente distinto. Su 

acci6n política no nace de una rebelión antiimperialista y, por lo tanto, 

no desemboca en una postura popular. Sucede justo al revés: parte de la idea 

de una guerra antisubversiva y antipopular de común acuerdo con el imperia­

lismo capitalista mundial y es, en el fond~el ejecutor de esa voluntad ex­

terna. Es, como lo llama H. Jaguaribe, un ~rascismo-coloniá~ 

Este nuevo militarismo se siente en una continua guerra civil y 

se atribuye la misión de estabilizar la. sociedad en contra de las fuerzas 

que la umenuzon. El pensamiento ideológico correspondiente está expresado 

en forma inmejorable en las enseñonzas de la Escuela Superior de Guerra de 

Brasil, fundada on 1949, las que llevaron a la ITrevoluci6n nacional" de 

1964. El pensamiento militar argentino tiene expresiones parecidas. La iro­

nía de la historia quiso que esos pensamientos f(;: nc .... stoides fueran elaborados 

por los mismos militares que en la segunda guerra mundial participaron, junto 

al ejército norteamericano, en la conquista de Italia on nombre de consignas 

~tifascistas. Del fascismo adoptaron al concepto b6sico de ggerra total , 

rointerpretado para fundamentar la guerra civil c~tisubversiva y antipopular. 

La situaci6n de guerra es la condicián social búsica dol país, frente a la 

cual la función del Estado consiste on asegurar la Seguridad Nacional a través 

de le. mnximizaci6n del Poder Naci onal. El concepto fascista de la guerra 

totcl cambia, ontonces, do orientación: es utilizado para justificar la gue­

rra antipopulur de defensa del sistema existGnte. 

En Gsta guerra el militar tieno sus mejores aliados en los estados 

capi talistas desarrollados, modinntG la ayuda de los cuales eSpGra. ganar las 

batalla.s en pro del desarrollo capitalista de su país. El concepto de Segu-
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ridad Nacional (en Brasil Poder Nacional y Seguridad Nacional se escriben 

con mayúsculas en la misma forma que Cristo y Dios) se identifica cada vez 

más con la estabilidad del sistema capitalista y el poder Nacional se con­

vierte en su base material de sustentación, combatiendo a los movimientos 

que 10 amenazan. La guerra por la estabilidad es total en el sentido de que 

tiene que llevarse a cabo en todos los campos de la sociedad, en el econ6mico, 

financiero, político, sico16gico o científico. 

Como todos los pensa¡'nientos fªscLstas, también esta ideologia mili­

tar parte de ¡a concepci6n qua Hobbes tuvo de la sociedad. Se piensa que 

existe una inseguridad radical del hombre, que vive en una guerra permanente 

con sus semejantes. A ese hombre hace falta garantizarle su seguridad, y 

la única forma de lograrlo es mediante una intervenci6n del Estado en cuanto 

poder ajeno a la guerra intostina de la sociedad capaz de ordenar esa situa­

ci6n continua de caos. 

Los ideólugos militares desprenden de esta premisa extroo1as con­

clusfones. Segúrl ellos existe el peligro de que surja de esta confusi6n 

politica el Leviatán que destruya la libertad y la humanidad y que s6lo puede 

ser prevenido por una. política de "guerra total". No comprenden que esta 

guerra total os precisamente el Leviatan, que el capitalismo desesperado se 

construye, tal como sucedía en la. 6poca de Hobbes, cuando la monarquía abso­

luta se encontraba amenazada por la burguosía naciente. Insisten en forma. 

l~eiterada en la inseguridad: "La. inseguridad del ciudadano dentro de cada 

naci6n y la insegurida.d de Q~OS estados frente a otros, la visi6n omnipresen­

to de la guerra - guerra civil, guerra subversiva, guerra internacional -

domina al mundo de nuestros días y explican por sí solos esa ansia nenr6tica 

con que los individuos desamparados, las multitudes en pánico, los pueblos 

desilusionados y afligidos, la humanidad por fin, se levanta, se lamenta y 

se debate, dispuesta incluso a esclavisarso a cualquier señor y a cualquier 

tiranía, en cuanto le ofrecen, on un plato de lentGjas, un poco de seguridad 

y paz". La inseguridad, por lo tanto, os una condici6n humana y no E;1 pro­

ducto do uno. estructura que impido solucionar los problemas básicos de la 
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sociedad. Para ellos es más bien algo "metafísico" que legitima una guerra 

total én cont~a de la inseguridad y que es, en el fondo, la guerra total del 

militar ~ y de la estructura social que defiende - en contra de las aspira­

ciones populares que no tieneh cabida en esa estructura. lIHay se ampli6 el 

concepto de guerra y no solamente a todo el espacio te~Eitoria1 de los esta­

dos beligerantes, absorbiendo en la vorágine tremenda de la lucha la totali­

dad del esfuerzo económico, político, cultural y militqr de que era capaz 

cada naci6n, integrando rígidw~ente todas las actividades en una resultante 

rlhica pretendiendo la victoria y solamente la victorial confundiendo soldados 

y civiles, hombres, mujeres y niños en los mismos sacrificios ••• De esa gue­

~ra estrictamente militar pasó ella así a la "guerra total" 1 tanto económica 

como financiera y política, psicológica y científica, como guerra da ajercito , 

escuadra y aviación!!. Hay, pues, una pura guerra totQL en tres etapas: pre­

guerra, guerra y post-guerra; un círculo eterno, sin fin, para el cual la 

sociedad tiene que prepararse determinando su forma política estatal, porque 

el Estado es el responsable de la conducci6n de la guerra total. La ideolo­

gía brasil era llega así a un concepto propio do democracia representativa que 

es tan solo el difraz de una dictadura en nombro de la guerra totQL. 

Así el ide61ogo militar brasileño croe tener Gn 01 Estado Nacional 

una herramienta nnti-totalitaria, concibiendo este mismo Estado Nacional en 

términos fascistas tradicionnles. Po'" G so, trunpoco creo qua su dictadura 

sea algo transitoria. La dictadura es el destino y es la Gxpresi6n auténti­

ca de la libertad, porque ésta es conocida únicamente como uno de los factores 

necesarios para poder ganar la guorra total emprendida por el Estado Nacional. 

"No se crea pues que el sacrificio de la libertad puada conducir siempre a 

un aumento de seguridad. Más allá de ciortos límites, la libertad sacrifica­

da determina, por su parte, la pérdida do la seguridad vitol. Los esclavos 

no son buenos combatientos - esta es la lecci6n qua las tiranias dieron en el 

transcurso de los siglos ll • Hasta se llega a juzgar la libertad en funci6n 

da las exigencias de la guerra total: es un medio de producir buenos comba­

tientes. 

Claro que esta concepci6n de la sociedad capitalista como una sociedad 
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en guerra a la cual el Estado asegura su estabilidad, es totalmente distinto 

del concepto racionalista del cual parti6 el capitalismo liberal clásico. 

El capitalismo liberal concibe la competencia entre los individuos como una 

relaci6n que lleva implícito un orden preestablecido que el Estado sanciona 

a través de la legislaci6n. Por lo tanto) la ideología liberal capitalista 

concibe al Estado como un poder democrático representativo de la sociedad • 

.Al contrario, la ideolog:!a fa scista militar piensa que el Estado da a la so­

ciedad un orden que espontáneamente Gsta no tiene. Se trata, puesz do un 

orden impuesto. Esta idoología refleja una situuci6n real: el sistema capi­

t~liista en los paises subdesarrollados no tiene una Gstabilidad auto sustenta­

da y rEcesita del apoyo de fuerzas externas para mantenerse. La ideologia 

f~6cist~ os una consecuencia 16gica del pensamiento capitalista cuando ~ste 

se encuontra con sociedades reticontes al sistema capitalista. Tantas veces 

se ha dicho que el marxismo es el hijo ilegítimo del pensamiento liboral; 

podemos ver ahora quo 01 pensmuionto fascistQ os su hij o legítimo. 

Pero lo quo va a docidir la suerte de Gsto nuevo militarismo, en 

altima instancia, sorá su capacidad o incapacidad para desarrollar los países 

que domina. No os el pensamiento en cuanto tal el que deCido, sino la posi­

bilidad de que ese pensamiento inspire una praxis adecuada pura lograr el 

desarrollo. El juicio sobro la factibilidad do este tipo do vía capitalista 

de desarrollo tiene que partir dol an&lisis de las posibilidades que tione 

de superar el "impasso" del subdesarrollo Gn sus dos planos: por una parte, 

la posibilidad de mantener la opresión popular necesaria para croar un amplio 

margen de libertad a la actuación do la clase capitnlista y, por otra, la de 

organizar el sistema capitalista do manera que sea capaz de dar el salto in­

dispensable para superar el desnivel existente entre subdesarrOllo y desarro­

llo. 

En cuanto al primer punt~, pueden abrigarse serias dudas acerca de 

la eficacia de la oprosión popular. La pura destrucci6n de lns orgwlizacio­

nos populares es difícil y roquiero que el r6gimen seu apqyudo n lo menos l 

por grandes minorías politizadas con un alto gra.do de ideologimoi6n. El 
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gobierno militar argentino ha fracasado rotundamente en esta tarea y el go­

bie~no militar brasileño ha logrado la supresión de las organizaciones popu­

lares solamente en una escala muy reducida,. Además, no basta que la dicta­

dura militar destruya. las organizaciones populares; precisa también quitar 

al pueblo toda esperanza de lograr participar en la determinaei6n del proceso 

de desarrollo. Hay que recordar que, por ejemplo, 01 fascismo espru1al logró 

que el pueblo se desesperafizara solamente despu~s do una larga guerra civil, 

que ganó gracias a la intervenci6n extranjera. La opresión popular puede 

tener éxito solamente en casos excepcionales y ninguna de las dictaduras mi­

litares latinoamericanas actuales se encuentra en alguno de esos casos. Las 

ideologías fas0istas genoralmente fracasan en su intento de transformar la 

sociedad usando el movimiento popular como una correa de transmisi6n del de­

sarrollo capitalista del país. Ante la imposibilidad roal de fundar una 

sociedad organizada conforme a principios antipopulares, la clase capitalista 

se ve privada del marco institucional necesario para transformarse en la fuer­

~a conductora del desarrollo. 

En cuanto al segundo problema - el salto hacia el desarrollo - la 

situaci6n es igualmente negativa. Esto salto s610 GS posiblG a trav6s de 

la transformación de la economía en un conjunto organizado que pueda dinami­

zar el país. Pero la ostructura capitalista se resiste a una transformación 

que contradice sus principios básicos. Si bien admito la planificación, ésta 

nocesariamente os superficial e inc~cativa y os considerada como un mal menor 

por la empresa capitalista. La conciencia capitalista no acopta fácilmente 

une!. estructura en la cual la función del ompresario es cumplir las tareas 

fijadas por un plan preestablecido. Tal actitud reticente frente a la pla­

nificación es más evidente en 01 empresario extranjero que ejecuta las orde­

nes do la empresa matriz, que en 01 empresario nacional. Como Gl capital 

extranjero domina por rogla general las empresas más importantes do los paí­

ses subdesarrollados. la planificación que pGrmite 61 rógimon capitalista 

es totalmontG ilusoria: es la superestructura burocrática de un sistoma eco­

n6mico que siguo funcionando según sus propios criterios. La imposibilidad 
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de adoptar una posición antiimperialista definida lleva la planificación en 

los países subdesarrollados a un fracaso total. 

Debemos concluir, entonces, que una postura decididamente antiim­

perialista respecto a la propiedad privada extranjera es una conditio sine 

qua non de cUalquiera vía de desarrollo eficaz. Gomo el sulto hacia el de­

sarrollo requiere una concentraci6n del pod6r económico a trav~s de la pla­

nificación, hace falta que ese poder sea controlado por fuerzas nacionales. 

Para que esta postura a.ntiimperialista. tenga exito no md..ge unicam6nte la 

nacionalizaci6n de la gran propiedad extranjera con el fin do reemplazar 

capitnlistus extranjeros por capitalistas nacionales, sino tambi~n la plani­

ficacián econ6mica de la propiedad nacionru. importante en funci6n del desa.­

rrollo. Este último clemento es crucial. Sino se logra la estructuración 

de todo el poder económico en un sistema do planificación eficaz, la nacio­

nalización de la propiedad Gxtr~~jera puede acarrear más daño que la manten­

ción de la situación anterior. 

Este análisis, ontoncos, nos lleva a la conclusión de qua la vía 

capitalista de desarrollo en su forma de dictadura antipopularl tQffibi~ tiende 

a-fracasar: ni logra una opresión total del pueblo, 01 cual sigue resistien­

do, ni logra tampoco dar pasos decisivos para producir el salto hacia el do­

SUl~(Ülo. La clase capitclista en estas condiciones no puede t~poco cumplir 

su papel do fuerza conductora del proceso de desarrollo. La nUGva ideología 

f~sta no lo proporciona la conciencia ni las actitudea desarrollistas nece­

sarias para asumir esa funci6n. La dictadura antipopulnr os el producto del 

miodo de una clase capitcuista que está jugando su Úl tima carta y que espora 

prolongar su vida a través de medidas de fuerza. La ideOlogía dG la guarra 

total careco de impulso constructivo. 
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el) 10. vio. ll..Q. capitalista ~ desarrollo 

Hablar de una vía no capitalista de desarrollo necesita una justi­

ficaci6n especial. Afirmar que una vía de desarrollo no es capitalista equi­

vale l6gic~ente a sostener que es socialista. El socialismo sería el nombre 

adecuado y positivo de este tipo de vía de desarrollo, en vez de la denomin~ 

ci6n negativa que tiene. 

Faro si bien la vía no capitalista de desarrollo en verdad es una 

v!a socialista, debemos tener en cuenta que el concepto de socialismo como 

equivalente El no capitalismo, es equívoco. De hocho, la acepci6n amplia del 

término socialismo, en cuanto superuci6n del capitalismo, apunta a un sinnú­

mero de forIhas de producci6n posibles. Si la definimos por la existencia de 

un detorminndo modo de producci6n, nos oncontramos frente al problema de que 

hny' difGl"entes modos socialistas do producci6n. Para aclarCiX este punto será 

necesario comenzar por precisar en qué consiste 01 modo de producci6n cupi­

talista, a fin de definir posteriormonte los modos socialistas de producci6n. 

La indagaci6n sobre el modo de producci6n capitalista apunta a lo esencial 

de la sociedad capitalista, lo que la define corno tal. Hablamos de capita­

lismo para referirnos a todos los países capitalistas desarrollados aetuales 

y al período que transcurrió desde su industrialización hasto.. hoy. Nos dDlIlOS 

cuonta Gn seguida do que Gste capitalismo, a pesar de su identidad on el 

tiempo, ha sufrido cambios extremadamente profundos: el capitalismo primiti­

vo, el período del alto capitalismo, el neo-capitalismo completamente funcio­

nalizudo de hoy, mUGstran las transformaciones oparadas. Solnmente basta con 

mirar la lista do cambios que Marx proponía en el ItManifiesto Comunista!1 

para transformar radicalmente la sociedad capitalista de su Gpoca, para cons­

tatar que gran parte de ollas ya se han realizado sin afectar Gl modo de pr~ 

ducci6.n capitalista y, por lo tru1to, la identidad do la sociedad capitalista. 

Tenemos que proguntarnos entonces cuál os realmente la clav6 del cambio de 

un sistema capitalista a un sistoma no capitalista o socialista. Par~ dilu­

cidar tal cuesti6n, hay que encontrar el principio fundamental que caracteriza 

al sistGffia capitalista. Este principio dice relación precisamonte con 01 modo 



Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana "José Simeón Cañas"

Problemas del desarrollo - F. Hinkelammert 103. 

de producci6n capitalista y podemos decir que consiste en la legitimaci6n del 

podar por la propiedad de los capitales. Una sociedad en la cual la empresa 

está dirigida por autoridades que derivan su poder de la propiedad del capi­

tal l es, por definicián, capitalista. Esta concepci6n nos evita el problema 

de la distinci6n entre la forma de capitalismo en la cual el capitalista es 

a la vez empresario y aquella en que prima la sociedad anónima estructurada 

sobre una r!gida separaci6n entre propiedad del capital y gerencia de la em­

presa. Lo que cuenta para definir el modo de producción capitalista es uni­

camente el hecho de que el poder económico se legitime por la propiedad del 

capital. Este principio de legitimación es la verdadera esencia de un siste­

ma capitalista. Solamente cuando se rompo, podemos hablar del tránsito hacia 

un sistema no capitalista. 

Al tratar ahora de analizar el modo de producci6n socialista, nos 

encontramos frente al hacho de que l.a desaparici6n de la legitimidad capita­

lista del poder económico se realiza solamente cuando es sustituida por una 

nueva forma de legitimaci6n. El concepto de socialismo como tal no expresa 

el tipo de legitimación nueva de que se trata. Conocemos el caso del socia­

lismo burocrático que construye el poder económico sobre la base de la buro­

craciia estatnl y que usa el centralismo democrático como principio de legiti­

mación de su modo de producción. El centralismo democrático - definido en 

el tiempo de Stalin a partir de un concepto original de Lenin - señala la 

legitimaci6n de un poder no representativo, no democrático y sirve para jus­

tificar Iv. instalación en el mando do una elite autoelegida. El modo de pro­

ducción del socialismo burocrático está totalrnente penetrado por este prin­

cipio básico. El mismo socialismo burocrático mide todos los cambios posi­

bles bajo el prisma de la estabilidad y mantenci6n de este principio funda­

mental.. Ello se ha hecho evidente en los casos en que las sociedades de la 

6rbita soviética han intentado reemplazar el centralismo democrátioo por otro 

principio de legitimación del poder socialista. Ocurrió por primera vez 

en Yugoeslavia y hoy lo presenciamos en Checoeslovaquiu. El socialismo 

burocrático sostiene que todo modo de producci6n no capitalista que no acepte 
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el tipo de legitimación del poder econ6mico denominado centralismo burocráti­

co, es antisocialista. Ha habido por lo tanto, una deformaci6n de la palabra 

socialismo que justifica denominar vía no capitalista de desarrOllo él. una v!a 

socialista que nie~el centralismo democrático. 

Esta via/capitalista de desarrollo por basarse en un modo de pro­

ducci6n distinto al existente en la sociedad donde prima el socialismo buro­

crático, puede ser llamada socialismo democrático: su poder econ6mico se 10-

gitima modiante una representación popular y es, a la vez, fruto de la movi­

lizaci6n del pusblb. Sin sor capitalista, se distingue claramente del socia­

lismo burocrático hasta en lo relativo a su modo de producci6n. Tenemos pues l 

dos modos distintos de producción socialista a los cuales corresponden dos 

proyectos históricos de sociedades diversas. La distinci6n entre los proyectos 

históricos la analizaremos más a fondo cuando tratemos el problema de la 

dictadura del proletariado. El socialismo burocrático tiene en sí un concepto 

dó dictadura que caracteriza su proyecto histórico. Si bion la dogm~tica-so­

vi~tica habla, por ejemplo, de distintas etapas del socialismo - a grosso 

modo: la dictadura del proletariado, el socialismo y el comunismo - concibe 

siempro hasta las etapas más futuras en términos similares a los que caracte­

rizan su modo de producci6n actual. La dictadura basada en la lGgitimaci6n 

del poder mediante el centralismo democrático, nunca es puesta en t~la de 

juicio; en las especulaciones más remotas se acepta anicamente que variará 

su aparioncia. Para 01 socialismo burocrático, la dictadura es la forma de­

finitiva del socialismo y no tiene ninguna funci6n transitoria en relaci6n 

a lID determinado proyecto histórico. La dictadura es su proyecto histórico. 

Esta concepción del socialismo como dictadura y do la libertad como 

reglamentaci6n burocrática, convierte al socialismo burocrático en una especie 

de sociedad de clases. Cuando aplicamos tal calificativo a la sociedad capi­

tEuista, lo hacemos porque la clase dominanto que detenta el poder econ6mico 

os lilla elite autoelegida que funda su predominio on la propiedad del capitaJ... 

No tenemos por qué aceptar qua una sociedad donde impGra 01 socialismo buro-

crático que es conducida también por una elite autoelegida... no soa t¡:¡;mbi6n 
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una sociedad de clases, por el puro hecho de que la base de su legitimaci6n 

sea el centralismo burocrático en vez de la propiedad del capital. En ambos 

casos se trata esencialmente de una constitución elitaria del poder dominante. 

El proyecto hist6rico del socialismo burocrático - tal como ha 

sido descripto tiene raíces muy profundas en la misma ide 01 og!a marxista. 

A pesar de que Marx tiene una idea profundamente democrática de la sociedad 

socialista, su pensamiento contiene también elementos que contribuyeron a la 

conversi6n de su ideal democrático en la dictadura propia del socialismo bu­

rocrático. Estos elementos se encuentran en el concepto casi m!stico de demo­

cracia que tiene Marx. Para él la democracia debe ser directa, sin conflic­

tos y basada en la unanimidad de las opiniones. La sociedad socialista según 

este concepto, es una sociedad do relaciones directas entre los hombres, sin 

instituciones econ6micas - dinero y mercados - ni estatales, en la cual 

todos los hombres dirigen en comunidad sus asuntos econ6micos y politicos. 

La comunidad de opiniones y de valores permite, por lo tanto, una orientaci6n 

común de toda la actividad humana. 

Frente a este ideal de democracia directa y total, la sociedad so­

cialista surgida de la revoluci6n se encuentra incapacitada para imaginar las 

instituciones nocesarias para solucionar los conflictos y las diferencias 

sociales. Convierte este concepto de democracia en un dogma e intenta lo­

grar la supresi6n de los conflictos y la unanimidad de opiniones por la fuer­

za y la opresi6n. El ideal casi absoluto de democracia se convierte en su 

contrario: la dictadura total. 

No se puede pasar por alto el hecho de que la deformaci6n del so­

cialismo y su cuida en la dictadura radical e ideologizada es un elemento 

importante que contribuye a aumentar la fuerza del imperialismo capitalista 

en el mundo. Introdujo en todo el movimiento comunista el sentido del engaño 

popular. Como ningún pueblo conscientemente Va a decidirse por esta castra­

ci6n popular, el movimiento comunista tiene que engañar y el imperialismo 

capitalista aprovecha ese engaño. Se ha hablado mucho de las campañas del 

terror que el imperi[Üismo capi t[Üista apoya en todos los pmses que se incli-
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nan hacia una soluci6n socialista de sus problemas y se ha olvidado de que 

éste usa -seguramente con mala intenci~ - la imagen de un terror comunista 

verdadero. Es evidente, pues) que el cambio del proyecto histórico socialista 

y; por ende, del modo de producci6n socialista, es la condici6n necesaria pa­

ra una recuperaci6n de la vitalidad del movimiento socialista mundial. 

Todo lo expuesto supone,por supuesto, una concepción diferente del 

tránsito al socialismo y de la dictadura popul~. Si para el socialismo bu­

rocrático la dictadura constituye la esencia misma del socialismo, un socia­

lismo nuevo puede considerar una posible dictadura popular solamente como 

una etapa transitoria en relacion a su proyecto histórico. Se trataría de 

una otapa cuya necesidad depende enteramente de la situaci6n hist6rica de 

un país o de un continente dado, sin que pueda deducir so doctrinariamente 

su necesidad o conveniencia. Todo depende del grado do conciencia y de or­

ganización popular, de las tradiciones de cada país y de la situaci6n inter­

nacional en que se encuentra. Así, por ejemplo, la dictadura popular nasse­

rista en el contexto histórico de los países árabes, era inevitable. Quizás 

se pueda decir lo mismo de Cuba, después de su revolucion. Pero si la dic­

tadura popular ea inevitable, su definición como dictadura del proletariado 

con su consiguiente proyecto histórico no lo es. 

Es claro que cuartdo so persigue un proyecto historico no dictato­

rial, la dictadura popular - en caso que sea re cesaria - no puede tener 

la misma brutalidad que un re gimen que define su proyecto histórico en tér­

minos dictatoriales Q Esta diferencia se podría ilustrar aludiendo a las dic­

taduras capitalistas que so distinguen profundamentG de la dictadura comu­

nista por su proyecto histórico. Así, por ejemplo, la dictadura transitoria 

de la sociedad liberal capitalista se realiza principalmente en tiempos do 

guerra sin influir mayormGnte sobre el proyecto histórico liboral capitalis­

ta. No sucedo lo mismo cm 01 caso de la dictadura fachista qUG tiene un 

proyecto histórico concebido en t6rminos radicalmente dictatorialGs. EViden­

temonte estos dos tipos do dictadura capitalista tienen diforencias esoncia­

les en cuanto a la rigidez del sistema que propician. 



Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana "José Simeón Cañas"

Problemas del desarrollo - F. Hinkelammert 107. 

Por haber contrapuesto un socialismo auténticamente democrático 

al socialismo burocrático, es preciso ahora desarrollar el proyecto hist6ri­

co del pr:imero y establecer cuáles son los principios básicos de legitimaci6n 

del poder que definen su modo de prQducci6n específico. El problema central 

consiste en poder concebir un socialismo en el cual el poder econ6mico, es 

decir, el poder dominante en la sociedad, se legitime mediante la represen­

taci6n de la base popular a la cual afecta. Se trata, por lo tanto, de des­

truir todo tipo de generación elitaria del poder. Debe desaparGcer la auto­

elecci6n, tal como existe en la sociedad de clases, ya sea capitalista o bu­

rocrática. El poder econ6mico tiene que representar a la soberanía popular. 

En lo referente al poder de la clase capitalista, es preciso des­

truir le posibilidad que tienen los ejecutivos de la economía de orientar 

la política y la opinión p~blica según sus intereses de grupo. La clase 

capitalista ejerce su poder sobre todo a través de tros grandes canales : 

1) Medianto lo que la teorfa econ6mica llama propensián ~ ~ inversi6n. 

Esta 0S seguramento la presi6n más fuerte que puedG ejercerso sobre la polf­

tica do un país. Esta presi6n es muy disimulada, pero de ella depende en 

todo momento el éxito o fracaso de los gobiernos de los países capitalistas. 

Como el gobierno necesita siempre cierto consenso para mru1tencrse, se ve obli­

gado a gQrnntizar las condicionGs indispensables para que 01 sector capita­

lista ost6 dispuesto a invortir. 2) La clase capitalista ta.'llbión influye 

mediante el control a través de la propiedad privada, de los medioR ~ QQ­

municaci6n. Esta presi6n es parocida él la del primer caso, s610 que es ejer­

cida on otro campo. 3) Por último se puedG señalar la manipulaci6n del 

Qonsumidor a través de la propagand~ comorcial que orionta artificialmente 

y con m~todos en extremo sofisticados las necesidades de la poblaci6n hacia 

aquellas formas que más convienen a la clase productora capitalista. 

Este poder ejercido on los tres planos moncionados1no está sometido 

a ningún control. La clase capitalista no responde do GI antG nadio. Ella 

ideologiza el ejercicio do su poder identific~dolo con la-mantcnci6n de su 

situaci6n de clase privilegiada. El socialismo democrático postula el con-
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trol de los ejecutores burocráticos del poder econ6mico y político por parte 

del pueblo organizado~ en contraposici6n al poder omnfmodo de la burocracia 

estatal del socialismo burocrático. Si bien en este Último la burocracia se 

constituye de manera diferente a la clase dominante da la sociedad capitalis­

tal tiene sin embargo, en sus manos los mismos poderes que ésta: decide el 

monto y orientacián de las inversiones, controla los medios de comunicaci6n 

y manipula las necesidades de los consumidores. 

Una democracia socialista frente a la sociedad de clases, postula 

como ideal histórico illla sociedad sin clases. Hace falta sin embargo, expli­

car cuidadosamente el concepto de sociedad sin clases, para no mesclarlo con 

las imaginaciones ideo16gicas de las sociedades de clase~ que Sbl excepci6n 

se presentan como sociedades sin clases. Las autointerpretaciones ideo16gi­

cas de las sociedades de clases se basan en la destrucci6n del concepto de 

clase social. La sociedad capitalista presenta sus diferoncias socialos 

como si fueran una simple escala continua de roles y status distintos, cons­

tituída por un conjunto de estratos socinIes abiertos a una movilidad social 

creciente~ tanto ascendente como descendente. El concepto de clase que pro­

senta una dicotomía de la sociedad entre opresores y oprimidos dosaparece 

en este análisis que tampoco llega a concebir junto a Gsta ostmt.ií'icaci6n gra­

dunl, una estratificaci6n funcional como la propuesta anteriormente, sin la 

cual el problema del subdesarrollo no tiene ninguna soluci6n te6rica posible. 

En la sociología occidental actual existo una con.fusi6n constante 

entro la tooria de las clasos y la de la estratificaci6n social, lo que con­

tribuye a dar a la ideologia imperante un aparente fundamento ciontifico. 

En la teoría de las clases el concepto Tlclase" se refiero a grupos sociales 

dinámicos que actuan como fuerza hist6rica de camb~ en la sociologia actual 

so utiliza esto concepto como sinónimo de ostrato. Cuando este tipo do so­

ciologia llaga a analizar los conflictos sociales como sucede con Dahrendorf, 

concibE¡ una multiplicidad tru. de conflictos quo es imposible distinguir Gntro 

conflictos principales y conflictos secundarios. El concepto operacional 

de claSG ontonces, se desvaneco en un sin númoro de clases, con la conseCUGn-
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cia de que cuando hay muchas clases, en definitiva no hay ninguna. 

La autointerpretaci6n sovi~tica de la estratificaci6n social de la 

sociedad socialista burocrática usa otros tárrninos, pero llega a igual resul­

tado. Se habla de la existencia de clases, pero'se insiste mucho en que ellas 

no son antagónicas. Lo que en lenguaje dogmático significa que en esa socie­

dad tampoco hay conflictos entre quienes detent~ el poder y quienes 10 sufren~ 

Esta tesis ha sido desarrollada por Mao-Tse-Tung, qui~n le ha dado una fun­

damentación filos6fica en su estudio acerca do la dial6ctica titulada "Sobre 

la-Contradicci6n". En 61 afirma: "el antagonismo es .Y!l-JL forma de lucha dsn­

tro de la contradicci6n, pero no es la única forma. En la historia hurnrula1 

el antagonismo de clases existe corno una marifestaci6n específica dG la lucha 

dentro de la contradicción. Hay contradicción entre la clase explotadora y 

la clase explotada, las dos clases que, opuestas corno lo son, coexisten por 

largo tiompo en una misma sociedad, soa olla la esclavista, la feudal o la 

capitalista, y luchan la una contra la otra; pero s610 cuando la contradicci6n 

entre ollas alcanza cierta etapa en su desarrollo, las dos clasos adoptan la 

forma de abierto antagonismo qUG se transforma en rovoluci6n". J1I Pero no 

siempre SUCGdo así en la historia. liLa contradicción y la lucha son univer­

salos, absolutas, poro los m6todos dG resolver la contradicci6n, esto os, las 

formas ~ luch3" difieren de acuerdo a·m la naturaleza de las contradicciones. 

Algunas contradicciones so caracteriza..'1 por el ontagonismo franco, otras nClo 

Según el desarrollo concreto de las cesas, algunas contradicciones, original­

mente no antagónicas, so desarrollan y se transforrnnn en antagónicas; mientras 

otras, originalmente antagónicas, S6 desarrollan y se transforman en no an­

tagónicas. En el aspecto econ6mico, en la sociedad capitalista y en las zonas 

controladas por el Kuomintang en China, la contradicción entro la ciudad y 

el campo es on extremo antagónica. Pero Gn un país socialista y en nuostras 

bases revolucionarias, tal contradicci6n antagónica so transforma en una con­

tradicci6n no antagónica, y desaparecerá en l~ sociedad comunista. Lenin dijo~ 

1I,Q,J. Q¡ltq.gonismo ;Z J..g. contradicción UQ. .wm. .QD. absoluto idénticos". En Gl so­

cialismo, el primero desaparecerá, mientra.s la segunda subsistirá. Esto sig-
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ni~ica que el antagonismo es tan sólo una forma de lucha dentro de la con­

tradicción pero no la única forma y no puede ser aplicada como una f6rmula 

univerSaJ.II.WI'Según Hao, las contradicciones existentes entre el Gobierno po­

pular y el pueblo y las que existen lIen el seno del pueblan no son antag6-

nicas: pueden resolverse sin la supresión de uno de los polos y son ellas 

justamente las que hacen avanzar la sociedad. Sin embargo, si esas contra­

dicciones son mal enfrentadas, pueden llegar a ser antag6nicas. Tal fen6me­

no habría sucedido, por ejemplo, en la Unión Soviática. 

Si bien la distinci6n entre las diversas formas de contradicci6n 

es aceptable, la afirmaci6n de que en una sociedad socialista las clases no 

son antagónicas no se ajusta a la realidad. Toda sociedad de clases lleva 

consigo el antagonismo como hecho social o como posibilidad latente. Las 

formas y los grados de ese antagonismo pueden variar, pero éste s610 desapa­

rece cuando las clases dej an de existir. Afirmar que en el socialismo exis­

ten clases no ffiltag6nicas equivale a sostener que no existen clases" lo cual 

no es sino una falsa imagen de la sociedad, una idoologizaci6n mistificadora. 

Las icleologías de las sociedades de clases tienden a evitar que se 

analico al grupo social que la domina y, por lo tanto, que se aborde el pro­

bleI:la dol control de su poder. Soslayan toda posibilidad de sometimiento del 

poder de los grupos dominantes al control popular, mediante la insistencia 

continua y unilateral en las ventajas de la movilidad social, la que so con­

viorte Gn una espeeie do opio dol pueblo fomentado por la sociología con­

~ormistD.. Con 0110 se logra orientar los cambios do la sociedad de clases 

on canales compatibles con el podor elitario de 'la claso dominanto. En vez 

de discutir la forma en que 01 obrero podría llogar a controlar el poder ejer­

eido por los grupos dominantes, la sociología investiga hasta qu6 grado el 

obrero puedo dojar de serlo para ascender en la escala social. A esta socio­

logía conformista le parece una gran cosa la posibilidad do que un lustrabotas 

termine siendo millonario. En realidad el problema claVe os que 01 obrero 

qUG siga siondo tal, tenga el derecho y la posibilidad efectiva de controlar 

a los gTUpoS dominantos de la sociodad y de señalarlos las pautas do su 

acci6n. 
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El análisis a,."1terior nos indica que cuando hablamos de una socie· .. 

dad sin clases, no pensamos en una sociedad sin poder y sin ~EUpOS que lo 

ejerzan sobre las mayorías. Esta es la diferencia fundamental con el concep­

to marxista de sociedad sin clases. El concepto de Marx est~ directamente 

vinculado con su ideal de democracia total y directa: una sociedad sin con­

flictos que se gobierna por el consenso de sus miembroso Para Na..."":X: la demo­

cratizuci6n del poder econ6rnico consiste en la desaparici6n de todo podor y de 

todo grupo don1.inanto., En la sociedad sin clases de Marx, por lo tanto,? no 

hxy- un control democrático de las masas sobre los grupos que detentan el pedor; 

6stas ejercen directamento el poder econ6mico dosapareciendo la dicotomía 

búsica entre base popular y grupo dominante. Vimos anteriormente que este 

concepto unitario total de la soci Gdad os la otra cara de la dictadura del 

proletariado como algo definitivoo La no factibilidad de In. sociGdad comu.­

nista da origen a lu dictadura clasista de la burocracia socialista, que uti­

liza el ideal original do Ha.rx corno idoología oficial del sistGma~ 

Es preciso puos, construir 01 proyecto hist6rico de lL~ socialismo 

latinoamGricano 11 partir del control de los grupos dominantos do la sociedad 

por la buse popular a fin do que sean auténticos representantes de la sobe~. 

ranía popular. Podemos concebir la existencia do una sociGdad sin clases 

que mantenga In. dicotomín. básica entre grupos dominantes y masas popularos, 

pero en la cual dichn. dicotomín. se caro.ctGrizara por el equilibrio e insti­

tucionnlizn.ci6n de los conflictos entro ambos grupos, ademas de ser muy 

pormeables n. la movilidad social. 

Haco falta fu"1alizar ~~orn. más detenidamonte 01 probloma del control 

popular del poder, que transf'ormn. o. las clases dominantes en reprosontantes 

do lo.. voluntad popular. El aspecto primordial del asunto resido on In. os­

tructuraci6n del podar ocon6mico, puos es el predominante on lo. sociedad 

moderna. El culhlisis nos conduce a visualizar dos grandes lmeas do repro­

sentaci6n democrática do ln.s masas populares; 1) Por una parte, la ~emocracia 

J¿olitico-estatnJ.. que constituye 01 gobierno del país.. El poder central debo 

sor organizado de tal manera que represente efectivnIDente toda la comunidn.d 
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nacional. 2) La segunda forma de representaci6n democrática incide en la 

~trMcturaci6n ~ los sub-grupos sociales de la naci6n, entre los cuales nos 

interesa especialmente la comunidad ~ trabajo: el sistema econ6mico. El 

poder económico debe legitimarse a trav6s de la representaci6n democrática,,-

Quoda planteada la interrogante acerca de la forma que reviste 

el cor~licto dicot6mico entre poder y no poder en una sociedad socialista 

democrática. Para darle una respuesta es necesario volver sobre el problema 

de la funcionalizaci6n de la sociedad haqia el progreso técnico- eCDn6mico~ 

El gobierno central y 01 grupo empresarie~ son los ejocutores de 

~ oricntaci6n de las sociedades modernas hacia el progreso t6cnico-econ6mico~ 

El gobierno on cada régimen socialista realiza esta tarea a travós de la 

plan.ii'icaci6n y USa la tasa de crecimiento econ6mico como cri terío racional 

para adoptar sus decisiones. El poder central tione que realizar ~justes 

continuos sn todos los planos de la sociedad y en la misma estructura econ6-

mica a fin do alcanzar la tasa de progreso econ6mico deseada. En los diver­

sos planos las sub-grupos deben someterse continuamente a pautas de accí6n 

que no provienen do su propia actividad y que pretenden lograr la coordinací6n 

de todas las actividades sociales. El gobierno central se impone constante­

mente a los sub-grupos sociales oxigiéndoles que ajusten su actividad al plan 

general. El sistema educacional, por ejemplo, tiene que adecuarse a las noce­

sidados de la oconomía y los diversos sectoros de ésta deben amoldarse conti­

nurunente a lo que ocurre a nivel nacional. La utilizaci6n de la tasa de cre­

cimiento t6cnico-ocon6mico como criterio orientador fundannntnl jS debe a 

que Gsta aa la expresión cuantitativa de todos los ajustes que el funciona­

Diento de los sectores de la sociedad exige continuamente. Las -adaptaciones 

y sacrificios que la planificación impone, generalmente son poco comprensibles 

p~a los individuos afectados. 

En 01 plano de las decisiones aL¡presarieJ.os ocurre algo parecida" 

El mGcnnismo de funcionalizaci6n está representado por 01 mercado.. La empre­

sa no puade producir para satisfacer necesidades abstraotas. Tiene que re­

gular su producci6n a través dol mercado que decide sobro su factibilidad 
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y conveniencia. El parecer de la empresa o de las perDonas que la constitu· .. 

yen no puede por sí solo determinar la producci6n~ la que S6 encuentra subor­

dinada a un mecanismo interdependiente que impone sus exigencias. Hay pues 

un conjuntD de leyos objetivas que tienen su inercia propia y ante las cuales 

la espontaneidad individual sólo tiene lugar en el grado en que respeto las 

exigencias del procoso. Como no hay ninguna armonía preestablocida entre la 

espontaneidad ~ndividunl y las exigencias del progreso técnico-oconómico en 

la sociedad modarna, constantemente se produce un conflicto inherente a su 

propia üxistencia que puode variar do formas, pero que nunca desaparece. 

Siempre los encargados do ejocutar la tarea do funcionalizar la sociedad for­

man un grupo dominante, cuya existencia os una condición inoludiblG para que 

el progreso técnico-ocon6mico continúo. Toda sociedad moderna tieno on sí 

los gérmenes de una dicotomía funcional entre grupo dominante y base popular. 

A oste fen6meno que no existe on la sociedad subdesarr011adn lo había~os de­

nominado estratificaci6n funcional de clases. 

Comprendido el hecho de qua en la estructura socialistD.. sobrevive la 

contradicción dicotómica entro el poder do co~naci6n do la divisi6n del 

trabajo y la sociedad entera, haco falta plantear totalmente do nuevo el pro­

bloma do osa estructura. El socialismo ortodoxo vive con la ilusión do qua 

la estructura socialista es una sola, a la vez qUe representa nocesariamcnte 

01 int8r~s goneral. 

Esta nuova reflexión sobre. las estructuras socialistas fatalmente 

tiene quo partir de uno.. consideraci6n de las estructuras econ6nicas. Las os­

tructurasecon6micas en 01 socialismo hay que enfocarlas principalmonte desdo 

dos ángulos. Por una parto, deben convertir el sistema ocon~mico capitalista 

subdesarrolla.do on un sistema socialista integrado y capaz do orgnnizar un 

trabajo econ6mico racional do toda la sociedad. Por lo tanto; dcbo croar el 

poder suficiente para lograr oriontar la sociedad hacia el progroso t6cnico 

ocon6mico. Sin 01 cumplimiento uo esto. función, habrá. solwnentc socialismo 

subdesarrollado en vez do capitalismo subdesarrollado. Sería por lo tcnto 

insuficiente enfocar la estructura econ6mica socialista unilateralmonte o.. 
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partir de la estructura interna de la empresa capitalista. Eso llevaría a 

soluciones del tipo de una autogestión completa, que deja intacto el mercado 

capitalista en el cual las nuevas empresas autogestionadas actuarían exacta­

mente igual como actuaron antes las empresas capitalistas, sin ninguna espe­

ranza de qUG este socialismo lleve al desarrollo del país. Se trata más bien 

de estructurar las partes más importantes del sistema Gconómico en forma de 

un sistema intogrado, capaz de organizar la sociedad ontora hacia la tarea 

del do sarroll o. 

Por otra parte, la reflexión nUGva sobre 01 sistoma socialista tiene 

quü llevar a critorios que tomen en cuenta 01 problema do la dicotomía exis­

tento entre la soberanía popular y el poder de coordÍnaci6n do la clivisión 

dol trabo.jo. El socialismo ortodoxo de tipo soviético convirtió la sociedad 

socialista en simple apéndice dal progreso tócnico-econ6mico. Pero cualquier 

sccialismo tieno quo plantearse a partir do un nuevo concepto de soberanía 

popular frente al poder económico. Esto parece nocoSQrinmonte involucrar 

convertir los pUGstos ojecutivos en ct.lrgos de represontación obrera. Si bien 

una simple autogeDti6n de la empresa no conduciría al surgimiento de un sis­

tema socialista eficaz, por otra parte os inimaginable un control efectivo 

del poder económico sin ciertos tipos do "cogosti6n" obrero-ee-tatal. Eso 

lleva, ontonces, a formas decentl'alizadas propiC1.S do una democracia socialista, 

No podemos aquí desarrollar un IImodelo" de posiblo soluci6n del pro· 

blema on el campo econ6mico. So trC1.ta más bien de llamar la atenci6n sobre 

el hecho fundamental de quo la reflexión sobro la democracia socialista no 

puede limitarse D. las "superostructur:.'..sl'. La domocraciu en el socialismo 

tione que fundarse en estructuras ocon6micas adecuadas. La posici6n ortodoxa 

del marxismo soviético os puromonto idealista, si enfoca el problema do la 

democracia sin tomar en cuenta la estructura misma do lQ economía socialista. 

LQs f~las del sistoma so o.tribuyon ontoncos, a la culpabilidad do algunas 

personas y 01 culto do personalidad se oxplica por la porsonalidad dal hombre 

objoto de esto culto. 

Las características del socialismo democrútico no son solamento 



Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana "José Simeón Cañas"

Problemas del desarrollo - F. Hinkelarnmert 115. 

económicas. Si la funcionalizaci6n de la sociedad hacia el progreso técnico 

ea:> nómico está en manos de clases dominantes eli tarias, cuyo poder no es con­

trolado por la base popular, resulta completamante imposible fiscalizar 

la intensidad y la orientación de esa funcionalizació~. La sociedad de cla­

ses se ha convertido en un apéndice del progreso técnico-econ6mico. Este 

progreso arrasa todas las estructuraS que 10 pueden obstaculizar: la dicta­

dura de la clase dominante oli taria está ostrechamente ligada u la proponde-­

rancia absolutu de los criterios de.maximizaci6n del progroso, sobre cualquier 

idea o vnlar de otro tipo. No existe solamonte un sometimiento dol puoblo 

que so traduce en axplotución econ6mica, sino qUE a la vez hay una subordi­

naci611 do la üspontru18idad individual a las normas que meigo 01 prc·gros> téc­

nico econ6mico ilimitado. El sistama udquioro un caráctor roprosivo que vio­

lenta y mruüpulu las conciencias individuales on nombre del progre:n 

Controlar el progreso técnico-económico no os simplemonte un acto 

de buena voluntad, sino rnQs bion el cambio de una sociedad do clases olita­

rins on lUla sociedad on lC1 cual los grupos dominantes so encuentran bnj o con­

trol domocr~tico. En el plano do la formación de la concioncia individual 

es preciso garantizar lUla libertad do opinión que la socieda~ de clases 
- no 

-en su forma liberal capitalista o on su for~a burocráticg!puede ofrocer. 

Para ello hay' qua lograr una verdadera autonomía do los medios dG conunica­

ci6n: así podr6.n actuar en una línea do concientización populnr. La pobla­

ci6n dobo tenor libre acceso a la inforrrnci6n. La libertad do información 

y do opini6n exige que los medios de comunicación estén vinculados con los 

grupos sociales que controlan a los grupos dominantes. La libertad de prensa 

liberal sigue 01 criterio contrario: la formación do la conciencia individual 

y do las opiniones es obra dala clase dominante mediante la manipulaci6n 

de la informaci6n. La prensa liberal sirve para qua el gobiorno y las otras 

fuorzas socialos sean controlados por la clase dominante a fin do que respe­

ten su situaci6n privilegiada. El control que ajorca esta forma de libertad 

de prensa os sólo aparente. Los no controlados controlan para que no so es­

tablezca un control verdadero. En el socialismo burocr~tico la situaci6n no 
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es tan distinta como parece o La burocracia dominante ejerce directamente el 

poder estatal1 lo que impide que los medios de comunicaci6n puedan controlar 

la labor del gobierno. Identificándose la clase dominante con el grupo go­

bernante, los modios do comunicaci6n so limitan a controlar-oxclusivamontó 

a las demás fuerzas sociales mediante la monotonía de la propaganda masiva 

del régimen existente. 

Solamente si los medios de comunicaci6n pasan a manos de quienes 

controlan a los grupos dominantes de la sociedad, se puede esperar que oxis­

ta una formación auténticamente espontánea de opiniones Y, por lo tanto" 

una critica realmente crítica. 

Puede hablarse entonces de sociedad sin clases, ontendiondo por 

tal aquella en que el pueblo ejerce un control efectivo en nombre de los va­

loros institucionalizados sobre los que mandan, lo que lo permite dirigir 

conscionto y responsablemente la sociodad hacia el progreso. 

Podríamos citar las dos formas principalos en que se limitan los 

efectos del progreso t6cnico-económicOe Las dos so entienden como limita­

ciones Y no como suprosión dol mismo que es la baso vital do una sociedad 

moderna y 01 fin primordial de cualquier política sensata do dosarrollo~ Por 

una parte, se trata do ciortas limitaciones nocesarias frento a olgunos ras'~ 

gas dol cc.pi ttiL ismo actual. Estos puoden ser englobados en el fen6meno do 

la mistificaci6n del consumo indi viduulo La maqui.."1aria co..pi talista do pro-­

ducci6n y consumo inpone a la poblaci6n una carrora acalorada hacia mayoros 

niveles de consumo que inposibilita totalmonte la comprensi5n de la finalidad 

de e se proceso. Se inviorte lo. relación do la producci6n con el consumo~ 

no so produce para consumir, sino que se consume para producir. La maqublarir 

de producción capitalista no puede oxistir si las porsonas no aurnentrol conti­

nuamonte sus aspiracionos de consumo, do dondo se origina tLD gran número 

de contra.sentidos: disminución de la calidad en la producci6n an sarie, 

disminución do la vida útil de los bienas de consumo, croaci6n artificial 

da necosidades, o tc. Todo ella. muestra la irracionalidad elel capitalismo 

quo por SOS propias estructuras, n0 os capaz do orientar la producci6n hacia 
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objetos socialmente útiles que satisfagan las necesidades bási.cas de la pobla­

ci6n. Por otra parte, os preciso corregir la mistificaci6n del crecimiento 

econ6mico toJ. como se da en el sociaJ..ismo burocráticoo Si bien este s.i.s"tema 

no sufre los contrasentidos propios del sistGma capitalista, adolece en cam­

bio de una mistificaci6n pseudo-roligibsa de la velocidad del crecimiento de 

la producci6n que tQ)11bi6n se escapa de la orientaci6n a la satisfacci6n de 

las necesidades socialos. La mistica del crecimiento ocon6mico termin.a 

siendo una idolatt!a de las factibilidades productivas en cuanto taleso 

El control de estos fenómenos es el objeto principal de la lucha 

por instaurar un socialismo auténticamente democráticos ES la base para l~· 

grur una verdadera libertad humana, fruto de la Gspontruleidad c0118ciente 

del individuo. Como la producci6n es y sigue siondo una osfera que causa una 

cierta alienaci6n humana, su lL~itaci6n y control 6S la condici6n necesaria 

para una posible liberación humana. Sin embargo~ haY que tener siempre on 

cuenta quo esa lmitaci6n y OSG control no pueden significar una dGstrucci6n 

de la racionalidad Gcon6mica del sistema y de la funcion~idad de la soc.ioded,. 

hacia el progreso técnico-económico. 

d) Democracia socialista X. sistema caDitalist~: probJem8Jl del 

tránsi~o X. del desarrollo 

Hasta ah8ra solamonte hemos aclarado el concepto de socialismo para 

do signar una forma no capitalista de sociedad y de dosarrol100 El socialis;no 

en este análisis es un concepto negativo que sirve para describir las socie·· 

dades no capitalistas modornas. El movimiento marxista dio origen a un tipo 

de socialismo que homos denominado burocrático.. Tras la oxpresi6n "vía no 

capitalista de desarrollo" so oculta una búsqueda de nueVos nombres nacida 

como reacci6n crítica frento al socialismo burocráticoo Sin volver al sistema 

capitalista, se protonde describir e instaurar una fora~ nueva da socialis~oo 

El punto central de Gste estudio ES analizar la incapacidad dol sistema capi­

talista pa-rQ asegurar que los países subdesarrollados logran el c~Gsarrol1o :> 

Primordialmente n~s interesa, por lo tW1to, elaborar un juicio analítico sobre 
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las posibilidades de desarrollo que ofrece ei sistema capitalista. Podríamos 

apoyar la arguIDentaci6n en ejemplos hist6ricós. Todos los procesos de desa-

rrQ1lo de este siglo se llevaron a cabo dentro de sistem$ no capitalistas: 

los casos de la Unión Sovi~tica, de Yugoeslavia o de China lo comprueban. 

Pero, si bien ~1 socialismo burocr4tico posibilit6 el desarrOllo de ciertos 

países, lo hizo sacrificando parte de los valores humanos esenciales en cuyo 

nombre el movimiento socialista - marxista surgió en la historia. Este fen6-

méno provoc6 la drisis interna del movimiento, la que se tradujo en una serie 

de intentos por remediar esa situnci6n. Pero hasta ahora - incluso en Yugoes­

lavia - ningún país marxista se ha atrevido a escoger un camino socialista 

democrútico y popular. Todos han pormanecido fieles al esquema b~sico del 

centralismo burocrático> en el cual las libertades limitadas que existen son 

un don del partido dominante qua ésta puede revocar en cualquier circunstan­

cia. En esto sontido~ el socialismo burocrático ha perdido definitivamente 

la esperanzo.. en 10.. espontaneidad de las masas populares. 

Un brovo análisis de la experiencia yugoGslava puede aclarar lo 

afirmado. Yugooslo.via despuós de su rompimiento con 01 socialismo burocrático 

en 1949, intent6 basar su sistema social en una soberanía popular auténtica. 

De ose intento surgió el sistema de autogosti6n yugoeslo..vo que de hecho-es un 

sistema do cogosti6n entre el Estado y la baso obrera ompresariw1. Pero 

lo.. domocratiza.ción sólo afoctó a la empresa. So mrxrtuvo una dirccci6n estatal, 

tal como lo ostablecen los principios del contralismo democrático, lo que 

detGrmin6 que 01 rGgimen yugoeslo.vo en vez de transformarso eE un socialismo 

popular, permanociera siondo un socialismo burocrD.tico pero con "partici­

pnci6nlt popular. Un auténtico socialista popular no se contento.. con que 

01 pueblo PQrticipc. El pueblo no tiene por qu6 participar 6n la pOlítica 

y en la gestión ocon6mico. y social dGl país. Debe ser exactamente al rov6s: 

01 puoblo tiono a su cargo In gestión dol país y los grupos ~ popularos deben 

participar en olla. El socialismo yugooslavo no comprendió esto y se quedó 

on los limites del socialismo burocrático. En el campo ideológico esto hocho 

os muy claro. Los ideólogos yugoesluvos nunca hicioron una critico.. profunda 

do lo. tradici6n leninista. del socialismo burocrático, sino que a.coptaron y 
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siguen aceptando los conceptos básicos de esta tradici6n cambiando algunas 

formas de su aplicación. Las variaciones se refieren principalmente al proble­

ma de la desaparición del Estado y del poder. Los yugoeslavos interpretan su 

sistema como una desaparición gradual y paulatina del Estado, mientras que 

los soviéticos conciben la dGsaparici6n del Estado como un salto dialéctico 

producido por un reforzamiento continuo del poder estatal. La ilusi6n de un 

futuro social totalmente armónico - que es la otra cara de la dictadura del 

proletariado perpotua - tampoco es altorada en la idoología yugoeslaVa. 

La crítica de esa ilusión conduce precisamente Q 1.1. oonoepci6n 

de un socialismo caracterizado por ostructuras democráticas que permiten al 

pueblo controlar 01 poder del Est2.do y de la burocracia. En vez de ufirmar 

la desaparici6n del Estado, el socialismo domoerático postula la democratiza­

ci6n del podor. Por oso difiere del socialismo burocrático cualquiera que 

soan sus formas, tanto on el plano do las estructuras co~o on el do la ideo­

logía, 

Al haber perdido las fUGrzas que adhioren al socir:J.ismo burocrático 

su arrastre popular, 01 mov~niento rovolucionario on los paises subdesarrolla­

dos so vo obligado a buscar nuovos caminos de desarrollo: la vía no capitnlistar 

Los principales conceptos do esto nuovo tipo de socialismo fueron discutidos 

en el capftulo anterior. Es prociso considerar ahora los pasos concretos 

que dobo dar el socialismo latinoamericano para lograr el desarrollo. Pre­

viamente huy que establecer los criterios que indican la existencia de un sis­

tema soo1&Lista democrático y analizar las razonos qua permiten esporar que 

01 nuovo socialismo abra las puertas para que 01 pafs puada dar 01 salto hacia 

el d o s arr 011 o. 

No abordamos aquí la discusi6n acerca do los problomas-que plantea 

una toma dol poder. Si bion ésta os la condici6n previa para poner en prácti­

c~ cualquior polític~ de desarrollo, nos parece más importante tener claridad 

rospecto al contenido mismo de osa política. Difícilmente SG pUGdo tomar el 

poder si no se ofrece al puoblo una alternativa política viable. La pura 

conciencia de la necesidad de introducir cambios en la. sociedad y el moro des-
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contento forman una base poiítica mUy poco s61ida para tomar el poder. La fLU­

sencia de proyectos políticos - históricos basados en un análisis concreto 

de las contradicciones que vive cada país subdesarrollado, orienta artificial­

mente la discusión política hacia el problema de la toma de poder. Además la 

incapacidad de politizar a las masas debido a que no se los puede ofrecer 

una clara imagen del futuro, produce una tendencia exagerada a ponderar las 

difGrentes vías de acceso al poder, La concientizaci6n de las masas debe ha-

cerse a-partir do un proyecto histórico racional que les sirva de punto 

do apoyo para criticar la sociedad Gxistente. La vía violenta pareCG tener la 

vontaja de poderse imponer on la conciencia popular sin que sea necesario 

efectuar 01 arduo trabaj o de elaborar una idoología que proporc.ioIJ.o a la ac-
cons~gulente 

ci6n política Qn proyecto histórico acorde con la roQlidad social y la¡poli-

tización del pueblo en torno a osa ideología. Esto explica por qué la discu­

sión sobre la vía violento. S0 transforma en un debate sobre la violencia como 

principio doctrinal~ llagando en ciertos autores a una espocie de suati tución 

de la dinl6ctica de la razón por la de los fusiles. Renunciando a la elabo­

raci~n dG un provocto histórico racional a partir dol análisis de las cQntra­

diccionos reales, la violencia so mistifica. Resulta entonces algo similar 

a una cultura do la violencia qUG recuerda nl mito do un Goorge Sorel. En 

realidad la discusián acerca de las vías do acceso al poder debe hGDorse en 

t6rminos exclusivwnente estratógicos y tácticos, con miras a lograr lID juicio 

acortado sobre Gl mótodo más eficaz y conveniento para alcanzar 01 fin perse­

guido, que siempre debe sor un proyGcto histórico aceptado por el pueblo. Lo 

decisivo, por lo tanto, es asegurar que todo 01 movimiento revolucionario 

S6 organice en función du un proyecto histórico racional y no unicumente on 

torno a una estrategia para tomar el podar. Si Gsa estr~tegia se desvincula 

de la ideología global so vuelvo irracional. 

Para concretar el socialismo latinoamericano en cuanto proyecto 

hist6rico de dosQrrollo, hQY qua soñalar cuálos son las otapas básicas que su 

realización exige llecosarinmentoo Sin duda lo principal es concientiznr a la 

basos populares sobre las contradiccionGS intornas do l~ sociedQd nctua11 sobre 
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:ta incapacidad del sistema imperante para producir el desarrollo nacional. y 

sobre el proyecto histórico que tiene que orientar la construcci6n de una 

nueva sociedad más digna y más exitosa. A partir de esta condici6n general 

se pueden enumerar ciertas medidas concretas esenciales que deben ser lleva­

das a la práctica una vez conquistado el poder por el movimiento popUlar. 

Tres son, a nuestro entender, las modidas fundamentales sin las cuales difi­

cilmente se puede hablar de un cambio del sistema social. 

La primera se refiere a las herramientas de la Rlanificaci~ estatal_ 

Es preciso nacion.:Qizur el sistema crediticio y orientarlo mediante la. plani­

ficaci6n econ6mica. Esta reforma es esencial porque ea una economia. ~oderna 

la asignaci6n de los créditos es el medio más eficaz pura tener influencia 

en las distintas actividades empresariales del país. No se puede imaginar 

la existoncia y la sobrevivencia de nuevas formas empresariales si el sistema 

crGditicio sigue on manos capitalistas. El poder bancario actuara frente a 

las nueVas emprasas con criterios más bien políticos que econ6micos. 

La segunda medida importante se refiere él. introducir un cambio 

radical on la organización Q.Q. todas las emprGsas fundqmentules dal ~. Pura 

poder dinamizur la econornia estancada, la gran industria debe formar parte de 

un sistema socialista genoral que pase a ser un instrumento eficaz para poner 

en práctica una política nacional de desarrollo. Transformar por ejemplo, 

Úl1iccmente algunas empresas o solamente las empresas públicas os s6lo una 

exporimentaci6n que tiene poca significación pura la trunsformaci6n del sis­

tema econó."ilico. Como la competencia capitalista en los mercados siompre Va 

a rogirse por criterios políticos frente a las nuovas empresas a fin de mos­

trar su ineficacia, éstas tienen cerradas sus posibilidados ocon6micas de 

supervivencia. No hay, ni puede halber una competencia leal ontre empresas 

de distinto tipo en un mercado capitalista. Este necesariamonto tiende a 

Glll,un~cualquiera que sea el costo econ6nico- a las empresas qua no se 

avier-Gn con su propia fOTIla de organización y funcionamiento y que, por lo 

tuntoJ ~lenazan su existoncia. La altornativa política consiste en mantener 

01 morcado capitalista tal cual os o constituir un sistoma socialista que 
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determine la orientaci6n y marcha de los mercados más importantes del país~ 

Si subsisten las dos estructuras económicas diversas y antagónicas sin predo­

minio de ninguna de ellas, no puede dejar de haber luchas internas desfavor~ 

bIes al desarrollo. El nuevo sistema socialista tratará de integrar a la pe­

queña y mediana empresa capitalista en mercados dominados por las empresas 

socialistas. 

La tercera medida fundamental debe tender a asegurar una efectiva 

libertad de opinión, lo que exige quitar al sector capitalista el control so­

bre los modios de comunicación, los cuaJ.es deben ser Gntregados a orgrulismos 
. . ~ 

autónomos controlados por diversos grupos que participan en la formación del 

sector socialista, conductor del proceso de desarrollo y de la construcci6n 

de la nueva sociedad. Esta reforma es también evidente: los medios de comur.ri­

caci6n que están en manos de la clase capitalista monopolizan la información 

y siempre o.ctúan para manipular la opinión p6.blica en favor de la mantención 

de sus privilegios. En esto sentido la prensa capitalista no es libre: ni 

los éxitos más evidentes del sector socialisto. en lo. conducción del país 

podrían convencerla do la oficacia do un sistema que implica su eliminación 

de la vida nacionnl. En un régimon revolucionnrio,pues, la libertad de las 

opiniones y do la información no puede ser asegurada sino por la entrega do 

los medios de comunicación a los grupos que participan y que controlan el sis­

tema socialista en construcción. 

Solamente, el conjunto de estas tras medidas pueden asogurar 01 surgi­

miento de un sistoma socialista que convierte al pueblo Gn el verdadoro pro­

tagonista do la vida política democrática y que garantice la eficacia de una 

política do desarrollo no.cionolQ . El desarrollo entendido en la forma vista.., 

es la baso material sin la cuaJ. todo derecho del ciudadano es un derec~o vacío. 

Queda por demostrar la capacidad dal sistema socialista para impulsar 

al país subdesarrollado hacia el dosarrollo, para lo cual el sistema capitalis­

ta os ineficaz;. El socialismo burocrqtico lo logra s6lo mGdio.nte la supresi6n 

del ciudadano libre. El capitalismo es incapaz, actualmonto dG cumplir esa 

tarea. En 01 prosento ostudio hemos destacado esa incapacidad en cuatro planos 
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1) la imposibilidad de lograr una colaboración voluntaria de las masas po­

pulares en el desarroilo capitalista; lo que obliga al sistema capitalista. 

a optar por la dictadura antipopular; 2) La imposibilidad de que la clase 

capitalista adopte una política antiimperialista debido a que su estabilidad 

social solamente se conserva gracias al apoyo continuo de las fuerzas del 

imperialismo estructurru.; 3) La incapacidad del capitalismo para unir las 

fuerzas Gcon6micas del país on un esfuerzo común orientado por una planifica­

ción adecuada a fin de que éste dé el salto hacia el desarrollo, 4) La incu­

pacidad del capitalismo subdosarrollado de fomentar en la clase empresarial 

actitudes y posiciones ideológicas favorables al desarrollo que la llevarán 

a aceptar e impulsar una política do racionalizaci6n del sistema aocn6mico~ 

El sistema socialista tiene que proponer soluciones a todos estos 

problemas para poder presentarse como una auténtica alternativa de desarrollo. 

Por eso es necesario que nos refiramos 

gidas. 

brevemente a las interrogantes sur-

La participación popular en el desarrollo socialista se basa en la 

concientización de todo el pueblo en torno al proyecto histórico de una nueva 

comunidad nacional. 

Esta concientización popular no es la imposici6n de una nueva ideo­

logía a un pueblo marginado, sino la catulizaci6n ele las ideologias populares 

espont&1eas hacia una concepci 6n racional de la nueva sociedad. 

Espontáneamente la ideologia popular vincula la colaboraci6n activa 

del pueblo en la construcción do una nueva sociedad con la esperanza de que 

ese proceso lo convierta en la base do la sociedad futura. La trunsformaci6n 

del puebla marginado en ciudadanía - con todos los dGrechos que le son 

inherentos - es la condición nocosaria para dospertar Gn el pueblo el es­

fuerzo do trabajo indisponsable para dar el salto hacia el desarrollo. Es 

preciso educar a la poblaci6n en una ética dol trabajo, en Vez do imponer la 

conciontizaci6n haciendo hincapi6 en que el ciudadano es la verdadera base 

del poder social ejercido en representación sUya y que ól debG contro1aro 

Es esencial para esta concicntizaci6n aclarar que lu nueVa sociedad 
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contará con una estructura propia y no será la sociedad mItica de la armonía 

total; será una sociedad controlada por sus ciudadanos a trav6s de la forma 

en que se organiza el poder. En ella se dará una verdadera dial~ctica entre 

poderes dominantes y ciudadan1a que ejerce control sobre ellos. La nueva 

sociedad será, por lo tanto, conflictiva, con una estratificaci6n funcional 

propia. El verdadero problema que plantea la concientizaei6n es el paso de 

una ideologia popular espontánea con sus tendencias anarco-sindicalistas a 

una ideologia racionnlizada del conflicto diul6ctico entre los poderos ~~­

cionalmente estratificados. Si no se logra esta concientizaci&n, se corre 

el peligro constante do que el concepto mítico de la armonía total se convier­

ta on su contrario: la dictadurQ ideologizada. La sociedad socialista es 

capaz do lograr una estabilidad social autosustentada, qUG lG permite llevar 

a cabo una política de independencia nacional. No necesita del imperialismo 

para 6xLstir. Más bien se podría afirmar lo contrario: necesita ser anti­

imperialista para poder sobrevivir. Estas afirmaciones DO deben ser enten­

didas en el sentido que el país prescinda de los contactos internacionales} 

ni las relaciones con el mercado capitalista internacional. La divisi6n 

internacional cel trabajo hace imprescindible que la econom!a de cada país 

se oriente a cumplir las exigencias de los mercados internacionaleS I sean 

mercados capitalistas o socialistas. Pero un pais con un sistema social 

autosustentado puede determinar las formas de su colaboraci6n con los mer­

cados internacionales y elegir las alternativas que signifiquen menos depen­

dencia exterior. 

Las condiciones para la illtegraci6n dol país en el sistema inter­

nacional de trabajo tienen que formularse entonces, en relaci6n con la nece­

sidad de lograr establecer un sistema socialista dominante. 

Fuera de esta exigencia fundamental no hay desarrOllo posible y, 

por lo tanto, no puedo aceptarso condicionamientos exterioros sin permanecer 

en camino constante de subdesarrollo. La confront~ción con las fuerzas 

imperialistas es decisiva para lograr 01 desarrollo y no puede ser postergada 

ni aún u cambio del establecimiento de un periodo transitorio de austeridad 

nacional. 
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En cuanto al tercer punto, la superioridad del sistema socialista 

es evidente. Todas sus estructuras económicas están establecidas para lograr 

una planificación realmente eficaz que permita la movilizaci6n de tocins las 

fuerzas econ6micas de la sociedad. Una ática voluntaria de trabajo, una pos­

tura antiimperialista, la direcci6n del crédito-nacional, son condiciones 

que pueden posibilitar una reversi6n del proceso de subdesarrollo. 

Lo anterior nos lleva al análisis del cuarto punto que se refiere 

al fomGnto de actitudes favorables al desarrollo en todos los planos de la 

sociodad y de las posiciones ideológicas correspondientes. Este aspeeto es 

especiah10nte importantG en lo qua se refiere a la promoción del grupo social 

que, en la sociedad socialista, ejorco la función ompresarinl. Hablamos an­

tGriormente dG la incapacidad de la sociedad capitalista para capitalizar 

y coordinar la concientización popular porque esta se opone al surgimiento 

de un~ clase dominanto elitaria que implica el sacrificio del deseo dol 

pueblo por llegar a construir la ciudadanía de la nueva sociedad. 

Por su parto, la clase capitalista no se mod~za porque se da 

cuenta que la conciontización popular socava las bases futuras de sus privi­

legios oli tarios. 

La promoción ompresarial socialista logra capacitar a un grupo OID" 

presariul para que cumpla su función propia en reprosentaci6n do la ciudadanía 

del pnis, asignándole dentro de la estratificaci6n de la nueva sociedad la 

tarea de funcionalizar la oconomía y los intereses populares hacia el progre­

so. El ideal socialista fundado en el concepto de estratificación funcional, 

es capaz de concientizar a toda la ciudadanía en un doble plano: el plano 

empresarinl y el plal10 popular; porque no cae on el simplismo de identificar­

se o solamonte con las clases ~inantes, capitalistas o burocráticas, o con 

el mito de la e,jec'lici6n directa do la funciofialización de la sociedad haeia 

el progreso técnico-econ6mico. El socialismo propicia 01 establecimiento 

de una dialéctica de control antre grupos ejecutivos y ciudadanía. Como la 

conciontizaci6n populc~ so orienta hacia 01 ostablecimiento del control do los 

grupos ojecutivos por parte de la ciudadanía y no hacL a su aniquilamiento: 
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el grupo ejecutivo puede reinterpretar su papel en la sociedad a la luz de 

los nuevos ideales. 

Pero la labor de concientizaci5n no puede referirse (micamente 

a las estructuras contenidas en el proyecto hist6rico de una sociedad socia­

lista. Debo t~nbién tener en cuenta que toda sociedad moderna viVe en fvn-· 

ci6n do un continuo progreso técnicD-6con6mico~ La noci6n.de Gstructura 

social moderna 110va on sí una valoraci6n favorable de los fines del progre­

so tócnico-oconómico. En las idoologías clasistas capitalistas y bm"ocrá­

ticas 01 progreso es vinculado con la imagon do una soluci6n total do las 

contradicciones sociales : so piensa on la transformaci6n de las sociedades 

actuales en sociGdudes caracterizadas por una armon:ía completa. La ideolo­

gía capitalista empez6 Gsto camino al identificar los interesos individuales 

con el bien colectivo mediante la implantaci6n de un sistema juric1ico adecua,­

do, es decir, liberal. 

¡n su dosarrollo posterior esta concepci6n optimista original se 

fu6 dosvanociondo sin desaparecer hasta ahora. La intorpretaci~n ingenua 

del modelo do la competencia perfecta, por ejemplo, es un típico resabio 

de la ilusión original.. La sociología estructural-funcionalista padece de 

la misma falla, la quo so oncuontra m~s explícita on los conceptos do U11 

sociólogo como Mayo. Para todas estas concepciones 01 conflicto entro los 

hombres es algo puro.monte exterior y casual: la apariencia marginal de un 

consenso goneral básico. Esta idea se ve mns clara on la litcraturu do cien­

cia ficción y en la croenci a de que on 01 futuro la política va a porder su 

importancia hasta llegar a ser sustituída por la t6cnica~ Autores como 

Arthur C. Cln.rke on su libro "Profiles of the Futura.. An Enquiry into the 

Limits of the Possible" proyecta el progreso técnico-ccon6mico hasta sus 

Últimos límites con lo cual se logra la armonizaci6n totcl. de la convivencia 

hwnaná. Mantiene pues, una idea subconsciente de que la totalidad de los 

anhelos humanos alcanzan su satisfacci6n mediante el progresoQ Do la misma 

mQ.."1ora la ideología soviética vincula su idoal de progrom tócnico cctl. len 
solución total de los problemas que plantea la convivencia humana, tal como 
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Harx lo expres6; la desaparición del Estado, de los mercados~ del poder, ¿e 

las clases sociales y de cualquier estratificacián funcional de la sociedada 

La ideología soviética relaciona el mito del comunismo definitivo CDll el desen­

volvimiento de la sociedad socialista, logrando una disposici6n incondicional 

de la población a conformarse con el sistema existente. Se configura así 

una sociedad unidimonsionalo 

La ideología socialista concibe el progreso t6cnico-econ5mico en 

forma racionnl, gracias a la negación de estas mistificaciones. Es preciso 

aclarar que la armonizaci6n total de la convivencia humana os 1L'tla idGa tras­

condental - en el sentido kantiano dol término - que está en el trasfondo 

do todo análisis toórico do la sociedad, poro cuya transformaci6n en fin in­

manente de la política y de la tócnica detGrmina una ideología i'aJ..sa propia 

de las clases dominantes que, do esta manera, puoden presentarse como ologi­

das par~ ejecutar 01 destino humanú~ Solamento la crítica de ostas ilusiones 

miticas y su convorsión en idea trascondental puede dar la libortad necesa­

ria a la actuación política para que torne en sus matlos: la historia. Sabiendo 

qua el dostino total de la humanidad va más allá do las proyeccionos dol 

progrero t6cnico-econ6mico, es posible actuar fundwnontándoso en 1U1a aprecia­

ci6n verdCLdora de la socied.ad humana;. que tiene en sí los gérmenes de su pro­

pia enajenaci6n y qUG se dostruye a sí misma cuando pretendG atacar esa ena­

jenaci6n mGdiante soluciones totales. Teniendo en cuanta que la solución 

total inmo.nente supone una ideologío.. do clas-as,-sG puede concebir unc, pOlítica 

quo llogue a domll1ar y 2 controlar los conflictos humanos sin caor on oso 

vicio. El proceso técnico-económico, ontonces, conduce u una sociedn.d mojor, 

sin llovo..r n. la :ol8jor de las sociedados D 
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Sombart, Werner Der moderne Kapitalismus. 1. Aufl.. 1902. 
Weber, Max Die protestantische Ethik. MUnchen/HéU1lburg 1965. 
Schumpeter, JosePh!. : Theorie der wirtschaftlichen Entwicklung. 

Berlín 1952. 
El concepto de sociedad tradicional es claraJ'lB nte problem1itio.o. Su 
sentido es más bien analítico. Representa una".sociedad que no tiene 
los rasgos específicos de la industrializaci6n. 

Weber, ~s op. cit. quién siempre basa su crítica del marxismo en 
los conceptos presentados por un "materialismo hist6rico ingenuo" 
(pág. 47), pero nunca se preocupa de una interpretaci6n más jw ta del 
materialismo hist6rico de Marx. Sus críticas, por lo tanto, no valen 
más allá del marxismo vulgar sin llegar a evaluar el m~todo mismo de ~~. 
Así se explica téU1lbién su opini6n equivocada en cuanto a la existencia 
de una incompatibilida,d entre su análisis de la etica protestante y el 
materialismo hist6rico. La incompatibilidad existe, pero en otro campo. 
Para Marx la reflexi6n es antici paci6n de una praxis, mientras que para 
Weber es una causa más de los cambios de la estructura. Para Marx es 
el medio dentro del cual se llevan a cabo los ,yambios estructurales con 
sus causas propias: lo especificéU1lente humano. Pero no es causa. 

Samuelson, Paul !.: Gurso de Economía Moderna. l~drid 1965 (pág. g17, glg 
Il ••• todo país está subdesarrollado en 01 sentido de que no es aun perfec­
to y, por tanto, es susceptible de mejorar aun más; e incluso los países 
llamados avanzados estuvieron en otro tiempo subdesarrol~dos, según 
nuestra. definici6n y fueron desarrollándose gradualmente". Y su defi­
nici6n: "Una naci6n subdesarrollada es sm.plemente aquella cuya renta 
real por habitante es baja con relaci6n a la renta por cabeza en naciones 
como Canadá, Estados Unidos, Gran BrGtaña, Francia y la Europa Occidental 
on general" (pág_ g17).. Claro, hay libertad de definici6n, pero es una 
ingenuidad croer qUG se puede explicar los problemas del mundo subdesarro­
llado a partir de una definici6n como la propuesta. Igual definici6n 
USBJ Rostow, W. 1;[. : "The stages of Economic Growth", Cambridge, 19ffi. 
Con este tipo de definici6n se ovita de antemano hablar de la especifi­
cidad del subdesarrollo. Por definici6n no hay especificidad. Todo el 
mundo va hacia donde Estados Unidos ya se encuentra y existen solamente 
difGrencias cuantitativas. Hay que insistir que este enfoque es el re­
sultado de una definici6n previa que impido ver los fen6menos no concor­
dantes con ella. Esta definici6n- por 1-0 tl3llto es una tesis o unpre,jui­
cio que se presenta como neutral. 
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Frank, ~ Gundgr cDn mucha raz6n destacó este hecho: IIChile: el de­
sarrollo del subdesarr'ollotl en Monthly Review, Santiago (Ene-Feb. 1968). 
Ver tambi~n: T~uru, Shigetoen Planeaci6n del desarrollo econ6mico. 
Preparada por E~erett E. Hagen. Mexico - Buenos Aires, 1964 (pág.147-188)o 

Andre Gunder Fratik en su libro ya c~tado ha insistido marcadamente en la 
imposibilidad estructural. de la vfa capitalista de desarrollo. Aceptando 
el resultado de Su análisis no le podemos se~lir enteramente en su argu­
mentación. Lo que Frank rechaza es la explicitaci6n del subdesarrollo 
como un símple atraso de desarrollo, por el aislamiento de los pafses res­
pectivos y por sus instituciones precapitalistas. Toda esta crftica nos 
parece obvia y convincente. Pero tampoco nos convence la explicación del 
subdesarrollo que Fre.nk propone. 
Frank ve la causa principal del subdesarrollo en la polarizaci6n entre 
metrópoli y satélites dentro del mercado capitalista, .mundial que llava 
a la expropiación apropiaci6n del superávit econ6mico. Por lo tanto, in­
terpreta el subdes~rrollo como algo intrfnseco a la sociedad capitalista 
en todas sus etapas. Hasta llega a concebir la existencia del subdesarro­
llo antes de la revolucióri industl'ial, como consecuencia del colonialismo 
español en Latinoamérica. Es esto el punto donde toda su concepción llega 
a ser problemática. El subdesarrollo de repente vuelve a ser un simple 
efecto de la dependencia y de la e~Jlotaci6n y pierde su especificidad his­
tórica, que se encuentra precisamente en el hecho de que GS producido pcr 
el encuentro y el choque entré una sociedad tradicionáL no desarrollo.da y 
una soci~dad capitalista desarrollada. En la definici6n de Frank el sub­
desarrollo llegaa sor o "ra vez: un fen6meno que acompaña a toda la historia 
humnna y no solamente a una de sus épocas. Pero com.o vimos~ la explota­
ción/apropiaci6n de un superávit económico no puede explicar sino un atraso 
en el desarrollo. La categorfa dGl subdesarrollo unicQffiente puede surgir 
después de la revolución industriáL, que origina un continuo progres:o téc­
nico económico crúando un abismo entre sociedad capitalista desarrollada 
y sociedad subdesarrollada, abismo que ésta no puede franquear dentro 
de estructur::ts capitalistas. 

La falla do Frnnk pa1~cce radicar, por lo tanto, en su definición de 
subdesarrollo a partir de la explotaci6n económica, en V6Z de ooncebirlo 
a pJrtir dol sistema capitalista mundial como mecanismo de coordinaci6n del 
trabajo en un contexto de progreso técnico-econ6mico. Solamente esta se­
gunda definici6n peTIuite vincular el subdesarrollo directamente con la 
estructura capitalistc. dGntro deo la cual nace. la. primero. definici6n se 
queda en la pura apariencia y lleva implfcitruucnte a proponer polfticas 
internacionales. análogas a las dé ordenamiento del mercado agrario dentro 
de los pafses capite.listas desarrollados. Si no hubiera explotaci6n, 
según Frank, no podrfa haber subdesarrollo. Pero eso no es convincente. 
El subdesarrollo" más bien Plrece ser la causa de la explotaci6n que se 
efectúa a traves del mercado capitalista internacional. Por GSO, a nuestro 
juicio, es más convinconte concebir el subdesarrollo. a partir da abismo 
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existente entre paIses capitalistas desarrollados y países·subdesarro •. 
llados: el problema de la explotaci6n pasa a segundo plano y la forma 
en que se coordina la divisi6n del trabajo e~ primero. 

El t~rmino marginalidad se h~ venido empleando cada vez más frecuente­
mente en América Latina. Primero se lo utiliz6 para designar a los gru­
pos de "pobladores ll surgidos en la periferia de las grandes ciudade6 
latinoamericanas) sobre todo después de la segunda guerra mundiaL El 
término marginal se refer:!a directamente a la calidad de lipa blador" :' 
cuyo rasgo definitorio es su capacidad de pobla~ y cuyo problema vital 
consiste en lograr una ubicaci6n en la metr6poli. Después ee emple6 
el t~Í'lIlino en un sentido más amplio, que lo acercaba al concepto de 
clase. al destacar que 18. marginalidad se caracteriza por la falta d8 par·· 
ticipaci6n tanto en la recepci6n ele los bienes y beneficios dE. la socie­
dad, como en la determinaci6n de las decisiones fundamentales que afec­
tan a la sociGdad~ Este es el sentido en que DESAL usa el término mar­
ginalidad, abarcando no s610 al poblador sino tambi én al campesino tra·· 
dicional - inquilino y minifundista -. Pero el concepto "desali.:moll 

d6 marginalidad no des.taca suficientemente que la base de teda pal~ti­
cipaci6n es el traba'; o· .. 

Q. FurtadQ "Dialéctica del desarrollo". F 3 C.E .. pág" 16 .. 

Q. Furtado op .. cit. pág. 16. 

Q. Furtado OPa cit. pág" 17. 

Q. Furtado OPa cit. pág~ 82 .. 

Q.. Furtado OPa cit. pág. 83. 

1Y C. Furtado "Subdesarrollo y estancamiento en América Latina ll ~. 
fudeba, pág. 26 .. 

Q.. Furtado "Dialéctica del D5sarrollo ll , pág .. 66 .. 

~ idem. pág. 66~ 

121 idem. pág. 67. 

1f/ "El énfasis está actualmente en la clase como fen6meno de estratifica­
ci6n y los .estudiosos pierden de vista su aspecto funcional, dinámico 
e hist6rico. Algunos autores se han dado cuenta de los problemas meto·· 
do16gicos ~le implica este cambio de énfasis -entre ellos el propio 
T. H. Marshall, Lipset y Bendix (1951), por ejemplo: podemos pregun~ 
tarnos si el cambio en la orientaci6n de los estudios socio16gicos sobre 
el conjunto de fen6menos considerados ya sea como lI estratificación li , 
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ya sea como "clases sociales", se debe a los cambios ocurridos en las 
sociedades estudiadas o a nuevos intereses de los soci610gos. EQ el 
caso de EE. UU. y de algunas sociedades de Europa Occidental podria 
sostenerse, como lo han hecho algunos soci610gos, que el . Ilstatus ll 

ha llegado a ser más importante que la Tlc1ase", tomada ~sta en su 
sentido c1isico, y por lo tanto el cambio de enfoque responde, aunque 
sea s610 en parte a las transformaciones del objeto estudiado". 
Rodo1fo Stavenhagen "Las relaciones entre la estratificaci6n social y 
la dint'tmico. dG clases" artículo aparecido en "Estructura, estratifica­
ci6n y movilidad socid." Pan American Union 1967 pg. 127-8. 

XlI Mao-~Tung: "Cuatro Tesis Filos6ficas" Pekin, p11g. 75 y 76. 

1§/ idem. págs. 76 y 78. 




